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A D M I N I S T R A C I O N : 

V I L L A N U E V A ,  6,  M A D R I D

á  d o n d e  s e  d i r i g i r á n  l o s  p e d i d o s  
d e  s u s c r i c l o n e s .

S U M A R I O .

Concurso hípico, por A. P. 8. de Q, —  Gfcnaüo vafuno cebado, por D. Bal- 
bino CorWs y Morales.—Del ejercicio de ia ginetA, por R. J. Brusolft.— 
En el pueblo: las vueltss de San Antón, por F. B. i í .— Cnriosldadesde 
l&deDcift: los ccnstructores de mundoe, por S .— Hortalizas eytranje- 
r « í . por D. Estunlslao Mallngre.— El tiro de palomo en Valencia, por 
F. B.Kararro. — N » t ó » : n o « l » ,  por J . Ortega Munlll». — UsUdlsllca 
de la F^oducclon de vinos en FrAncia, por E, M. — A  la Revista ecuestre, 
por Ed. Cóítelo.— Un Teriadeni sportman, por P .— Interese* asneólas; 
la ca^a de azúcar.— Las industrian en M&drl<i. — Noticias generales,— 
Botdclia de la Sociedad, por La Kíaab. — Tiro Se plAoues de Sevilla, 
por y .— Mercado de Madrid.— Cuadrado de palabras,— Annncios.

CONCURSO HIPICO.

Deseosos tic tener a l corriente i  nuestros lecto­
res de cualquiera fiesta, concurso, exposición ó 
m ovim iento de cuaLiuiera clase que tenga rela­
ción con la ciencia liip ica , acudim os al concurso 
lia tido  en Burdeos desde el l.^ de  Febrero al O del 
m ismo m es, para poderles dar cuenta de las im ­
presiones recib idas, j  conocim iento de aquellas 
circunstancias que puedan serles de alguna utili­
dad á los criadores de nuestro país.

A  este concurso han sido adm itidos los anima­
les de la  especie nacidos en los veintidós departa­
mentos del M ediodía de la  F rancia , ú saber:

E l A riege, T A n de, l ’A vejT on , la  Charente, la  
Charente-Inferieure, la  Correze, la Creuse, la D or- 
dogne, la  Haute G-aronne, les Bassos-Pyrenées, 
lesH auteh F yren ées,les  Pyrenées Orieiitaies, le 
Tam , le Tam et (iar^pne, le V a r , la H aute- 
Vienne.

175 premios de un valor de 37.808 francos es­
taban destinados á las siguientes pruebas.

P E D IE R A  C L ASE .

D e on ce  dedoí? de  a lzada en  adelante.

1.* D ITISIO »: CABALLOS DB 4  ¿S oS .

1.* S eccíon .—  Troncos ó  p a r c a s .

P rim er prem io, tiÜO fra. y  una m edalla  d e  p lata  sobred o­
rada á loB m ejores j  m e jor  üEgancliados. 

S egun do n 500 frs . y  una inedaUa d e p lata  á los se­
g u n dos.

2  * S ección.— C alallo$  enganchados ío h s .
P rim er prem io, 300  frs , y  una m edalla  d e  p lata  sob red o -

Segniido • i) 
T ercero  t

rada ni m e jor  y  m e jor  engancliado.
250 fr s . y  una m edalla  de p la ta a l seg u n d o . 
2 0 0  » u n  o a\ tercero.

2 . ‘  DIVISION : CABALLOS DB 5  Y 6  ASOS.

2 ,*  d i v i s i ó n : c a b a l l o s  dh  5  y  6  a S os.

1 .’  S ección .— Caballos erganchadoa á tronco.

Prim er prem io, COO frs . y  una m eda llada  p la ta  sobredorada 
Segundo « 500  n n » d e  plata.

2 .*  S ección .—  Caballos enganchados tolos.

P rim er prem io, una m eda lla  d e  p lata sobredorada ,
S egun do n » » d e  plata.
T ercero  d ii » d

S E G U N D A  C L A SE .
C aballos lig e ros  d e  co u p é s , fa e ton es  y  demaa carruajes 

pequeños.
T a lla , d e  siete  d ed os  á d iez.

1.* DIVISION : CABALLOS DE 4  a SOS,

I . ’  S eecicm .~T ronco$.

P rim er prem io, 550  frs , y  una m edalla  de p lata sobredorada 
S eg u n d o  » 450  »  i>  ̂ d e  p la ta .
T ercero  » 350  »  d n "

2.* Sección.— Cahallos enganchados solos.

Prininr prem io, 2 7 5 fr s .'y  una m edalla d e  p lata sobredorada 
Segim dn » '¿25 »  » » d e  plata .
T ercero  i) 175 «  » » ”
Cuarto I) 150 »  n » "

2.® DIVISION ; CABALLOS DE 5 I  •> a SOS.

1.* Sección .—  Troncos.
P rim er prem io, 650  frs . y  un am eda llfidep latasoU red orada  
S egun do n 450  »  i) '> plata.
T ercero  d 350  »  « « »

2,* Secci-M. —  C alalios enganchados tolos.
P rim or p rem io , 275 fr s ,y  u n a  m edalla de p lata sobredorada 
Segun do » 225 j  « « d e  p lat».
T erccro  i> 175 « u n  >'
Cuarto a 1 5 0  »  ii i> «

T E R C E E A  CLASE.
C aballos d e  p a rq u e , v icte iiog  am ericanos, tilb iirys, etc. 
T a lla , d e  dus d ed os  á  och o .

1 .*  DIVISION: CABALLOS DE 4  a ROS.

1,® Sección.— Troncos.
P rim er prem io, 500 frs. y  u n a m ed a lla d e  p lata sobredorada 
Segundo i> 400  »  i> « d e  plata.
T ercero  > 300  b « » "

2.* Sección. —  C a ia llo i enganchados solos.
P rim er prem io, 250  f r s .  y  u n a  m edalla  d e  p lata  sobredorada
S egu n do  n 2 0 0  »  a » d e  p la to .
T e tc s r o  n 150 n n « *
Cuarto n 125 B » » >'

Prim er prem io 
S egu n do  » 
T ercero  ii

1.* Sección.— Troncos.
500  fr s . y n n a  m ed a lla d a  p latasobredorada 
400 »  >> n d e  plata.
300 B )1 B >1

Sección. — C aballos enganchados solos.
P rim er p rem io , 250 frs . y u n a m e d a lla d e  p lata sobredorada 
Segun do ii 200  u » n d e  plata.
Tei'cero » 
Cuarto »

200 1. 
150 
125

C U A R T A  C L A SE .

C aballos d e  silla.

1.» Categoría.— T alla , d e  seis dedos p a r a  arriba .

1.’  DIVISION: CABALLOS DE 4  AROS.

P rim er prem io, 400 frs . y  una m eda lla  d e  p lata  sobred o­
rada al m e jo r  m on ta d o  y  m e jor  caba llo , 

S egu n do  n SOOfrs. y  u n a  m edalla  d e  p lata .
T ercero  » 200  »  o » "
Cuarto )) 150 i  » "

2.‘  DIVISION : CABALLOS DE 5  6  a S oS.

P rim er prem io, 400  fr s .y u n a u jc d a lla  d e  p latasobredorada  
S egu n do  » 300  ip « » d e  p lata .
T ercero  « 200  »  » n “
C uarto >1 150 »  » o »

2 ." C a itgoria .— T a lla  de tres á  seie  dedos.

1.* DIVISION: CABALLOS DE 4  a ROS.

P rim er p re m io , 400  fr s .y u n a m e d a lla  d e  p lata sobredorada 
S eg u n d o  í  300 » «  » ¿ e  plata.
T e rce ro  » 200 »  » •> "
Cuarto )i 150 i> >> "  •’

2.® d iv x s io h : c a b a l l o s  d b  5  t  6  a S os.

P rim er p re m io , 400 fr a .y  u n im e d illa d e p la ta s o b r e d o r a d a  
S egu n do  .  300 » » « d o  plata.
T ercero  n 150 i> » *' ”
Cuarto B 150 *  » » >'

Q U IN T A  C L A S E .
Jac»K d e cuatro  á seis años, y  taUa d e  tres d edos para 

a b a jo .
Truncos.

P rim er prem io, 200 f r s .  y  u n a  m edalla  d e  p lata sobredorada
S egun do » 100 » » ”  Pla‘ “ -

P R E M IO S  E SP E C IA L E S.

Prueba al tro le  d e  potros enteros y  p o tra s , n a cid os  en 
1876, dentro d e  c ircu n scrip ción  d e l C oncurso.
P iim er  prem io, 600 fr s ,y u n a m e d a lla  d e  p latasobred orada  
Segundo » 500  »  s de  p lata .
T e rce ro  » 400  »  »  = ”
C uarto » 350  »  »   ̂ "
Q uinto » 300  J> n » “
S exto  1) 200  »  )> » ”
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98 EL CAMPO.

CATIRERAS A L  TROTE MONTADOS.

CabaOoB en feros , castrados, y  y e g u a s  ele toda s edadce, 
n a cid os  dentro  d e  la c iiciin acrip c ion  del C oncurso.

D istan cia , d o ce  vueltas ni liip ó d r o m o : 4 .800 m etros en 
d os  pruebas.

P rim er p rem io , 800 frg , y  u n a m ed a lla d ep ln ta  sobredorada 
S egun do « 700  »  n a de p)ata.
T ercero  n 600  »  n s n
C uarto j1 500 »  » n n
Q u in to  o 400  »  n k »

Adem as ile los premios adjudicados á  las prue- 
lias que ])receden, habrá dos categorías más para 
los caballos que m ontados por aargeotos de caba^ 
Hería de los cuerpos de giiarnicion, saltasen m e­
jo r  los obstáculos puestos eu el h ipódrom o para 
este ob jeto, con el objeto de despertar en la  clase 
m ilitar el estím ulo propio de su instituto.

Ciento treinta y  dos caballos estaban inscritos 
en las listas form adas por el Ju rado, habioido 
pretendido matrícula para concurrir á disputar 
los prem ios, y  tfdoa, con raras escepcionos, con-r 
currieron á las pruebas.

E l resultado no h a  sido m uy satisfactorio, se­
gún declaración de las personas com petentes que 
a llí habia. Desde luégo sostenían que no había ni 
el número ni la calidad do animales que los vein­
tidós departamentos llamados á concurrir, podían 
ofrecer. L os unos sostenían que la  causa era, y  
nosotros convinimos con e llo , la pequeíles de los 
prem ios, habiéndose debido establecer m énos y  
m ayoi‘cs, puesto que para algunos expositores, áun 
despucs de obtener los prim eros, «iscoudian á más 
los gastos de viaje solo que la  suma que represen­
taba el prem io. O tros, que se debía á la  decaden­
cia de la  raza caballar, aduciendo com o pnieba 
de ello  los pocos individuos buenos que de ella 
habia. Nosotros opinamos que ambos tenían ra­
zón, y  que las dos razones eran ciertas. ÍTo so pue­
de negar que en estos iiltim os ailos lia perdido al­
g o  la producción en la vecina nación, y  m uy espe­
cialmente eu los departamentos del M ediodía; pero 
en cam bio en el N orte ha habido un verdadero 
progreso.

E fectivam ente, m uy p^cos caballos que mere­
ciesen el calificativo de buenos había en el Concur­
s o ; pero para cualquiera persona que estudie la 
m archa y  resultados de los cruzamentos y  mesti­
zajes, se le ofrecía una ocasion oportuna de con­
firmar creencias ó conocim ientos tenidos sobre la 
materia.

En prim er lugar, se veía en los productos de 
los departamentos de los A ltos  y  Bajos Pirineos, 
donde no sólo las razas puras, sino confirmadas, 
I ) r e d o m in a n  una regularidad relativa, en todo eí 
conjunto del animal, ya fuera de pequeña ó eleva­
da  talla , más fondo, tipo, gracia y  energía, pro­
bando lo  que taTi sabido es de toda persona ilas- 
tra<la y  conocedora de la cría caballar, cpie no hay 
otro reproductor de cruzam iento de resultados po­
sitivos más que el pura sangre, ya sea árabe ó  in­
glés, únicos que poseen esta preciosa cualidad.

En segundo Ingar, aparecían los de la Charente 
y  Charente Inferieur_, cruzada su raza antigua con­
firmada en el país y  conocida por i-aza bretona, con 
e l pura sangre, presentando anímales corinilon- 
tos, bien heclios, de anchuras y  regulares accio­
nes, no tan enérgicos, graciosos ni elegantes como 
los anteriores, pero de servicios más positivos, y 
por proceder de dos razas , la  nna pura y  la otra 
antigua y a , y  confirmados superiores á los proce­
dentes de lii mayor parte de los otros departamen­
tos donde no existe raza local antigua, y  que ofre­
cían un m odelo desigual é incorrecto por muchos 
estilos, pudiéndose decir (pues nada lo  explica 
m ejor) que eran caballos hechos por pedazos, pues 
dem ostrando bastante perfección y  simetría en un 
tercio, por ejem plo, del anim al, era tan im perfec­
to el resto, que no parecía form ar parte de aquél. 
Se veía en ellos a lzad a , anchuras , m ed ros, pero

acusaban temperamentos lin fáticos, poca  muscu­
latura, pobreza de sangre y  huesos de escasa com ­
pactibilidad.

A l  examinarlos no era preciso preguntar su pro­
cedencia, sabiendo la  com posicion  del suelo de las 
diferentes zonas productoras del caballo en 
Francia, estando m arcadísim o aquellos que ve­
nían de terrenos calcáreos, secos y  sanos, y  los 
procedentes de terrenos ba jos , arenosos ó  ligeros.

M uy conocido es de todos el (jue sólo se crian 
buenos caballos en aquellas zonas ó regiones en 
donde existe un principio ó im a base, bien natural 
ó importada, de sustancias calizas; las hierbas que 
produce, absorbiéndolas, dan m ayor consistencia 
á la  osatura, m ayor utilidad á la  sangre, y  por lo 
tanto, desarrollo general superior de toda su cons­
titución; así que no es preciso más que saber cuá­
les son los mejores terrenos de trigo de uua región 
para tener la evidencia y  seguridad de que en ella 
se han de criar caballos de superior calidad e n . 
aquello que el suelo pueda contribuir, y  que de 
im plantar en ella im a buena raza , llegará á la 
perfectibilidad relativa de los padres y  madres 
de que provengan, puesto que esa preciosa sem i­
lla  necesita, com o el ca b a llo , fuerza y  tino para 
ofrecer toda la sustancia que se le exige en el uno 
para el servicio del h om b re , en la otra para su 
sustento.

P rácticos , positivos y  celosos siempre los ha­
bitantes de la  vecina nación de la riqueza pública, 
y  en estos últimos tiempos de la fuerza nacional, 
al comprender y  conocer que no tenían en el país 
bastante número de caballos para sus necesidades, 
ya eu tiempo de p a z , y  m ucho m énos en tiempo 
de guerra, se dedicaron á estudiar los medios más 
eficaces de remediar estas necesidades, princi­
piando despnes de m aduro exámeu por la base de 
la  producción, por los depósitos de sementales.—  
Se votó un crédito de un m iilou y  quinientos mil 
m il francos prim ero para doblar el número de 
sementales de cada depósito, com o á esta fecha se 
está ya consiguiendo, y  no satisfechos, se han ido 
aumentando los créditos, no sólo para el objeto 
ántes indicado, sino j)ara la  instalación de ellos, 
puesto que exigían m ayor local y  dependencias de 
todo género. E stas obras en algunos ya  próximos 
á term inarse, en otros príncípüidas, revisten to­
das un carácter de grandiosidad m odesta, puesto 
que más es atendido á  la higiene y  bienestar del 
caballo que á la decoracícm costosa é inútil.

Resuelta la cuestión , ó m ejor d icho, convenido 
respecto al semental lo  que debia hacerse, han 
asignado una serie de primas ó premios á la m e­
jo r  yegua, la  m ejor potra de cuatro años, á la de 
tres, dos y  hasta uno. Han constituido una por- 
cion de premios, también en los Concursos regio­
nales, en las pruebas al trote, de velocidad y  obs­
táculos; en fin , una serie tal de recompensas pe­
cuniarias, que hay criador que con ellas mantiene 
todo el año los animales destinados á la  jiroduc- 
cion de esta especie, y  así en pocos años es indu­
dable que conseguirá aquel G obierno, no sólo ha­
ber aumentado el número de individuos de su raza 
caballar, sino m ejorándolos en sumo grado.

Adm irando este proceder, no podem os méuos de 
entristecernos al recordar lo que en nuestro país 
sucede inferiores de m ucho en calidad y  canti­
dad, no se ve que nuestros Gobiernos se ocupen 
de una cosa tan esen cia l; nada, nada absoluta­
mente puede decirse que hace, creyendo que es 
todo vasta y  segura p rotección ; que para recui-- 
sos militares y  necesidades del ejército , con que á 
la remonta se le dé una suma m ayor ó menor, 
según la  penuria del Tesoro, á fin de adquirir po­
tros en las ferias de prim avera.....

N o siendo nuestro ánimo consignar aquí género 
a lguno de censura para nadie , sólo sentamos las 
palabras que preceden com o lam entación salida

del fondo del alm a de personas rjue, no pudiendi) 
remediar el ser aficionadas, y  conociendo el error 
en que están los que, llam ados á dirigir los desti­
nos públicos de nuestro país, al creer que siguien­
do así se tendrá en él á cualquiera iiora los caba­
llos que hagan taita en caso de guerra, no pueden 
prescindir de creerse en la  obligación de llamar 
su atención y  pedirles se ocupen más de asunto 
tan grave é importante.

A . F . S . DE Q.

GANADO VACONO CEBiDO

SEGUN SE ACOSTUMBILV EN EL PALATINAHO DEL
R H IN , Y  MODO SENCILLO DE COSOCEI! EL PESO

ISTRÍXKECO DE CADA BES.

E l sistema de cebar los ganados en el Palatina- 
do del R hin está fundado en el principio ])ositivo 
de que miéntras más estiércol h a y a , mas conside­
rables serán las cosechas; y  miéntras más gana­
dos, más abonos.

L a  división del terreno en hojas para sembrar­
lo, según el m étodo de rotacion <¡ue s iguen , exige 
una gran cantidad de estiércol, y  por eso miran 
com o perdidas las deposiciones que liacen los ga­
nados fuera d é lo s  establos, de los cuales no salen 
los destinados para engordar.

Si por cálcu lo privan á ios animales de la  li­
bertad, poT el m ism o m otivo se imponen la  obli­
ga c ión , que por otra parte es una necesidad, de 
mantener constantemente dichos establos, no sólo 
m uy lim pios, sino frecuentemente ventilados.

P or lo regular, en aquellos países, y  ya  también 
en nuestra vecina R epú blica , cada animal tiene ¡ni 
plaza, cuiisistente en una caja cerrada donde tie­
nen el pesebre, todo en la  misma disposición y  de­
talles que representa la vista de los dos establos 
acoplados del c/ialeau de Burtin, en la línea de Or- 
leans á Tuulouse, cuyo dibujo ha publicado E l  

C a m i ’ O del núm ero 1.'' del corriente año, página y, 
con un interesante artículo sobre la important>í 
necesidad do conservar el maíz y  otros forrajes 
verdes eu silo, según los procedimientos perfeccic- 
nados por M . A . Goffart, y  publicados en su M a­
nuel de la culture et de Vemilage des m ah  et au- 
tres fou rra ges  verts.

Los establos están enlosados^ ó  em pedrados, y 
cogidos con una buena m ezclade cal y  ceniza y  un 
declive de ocho á nueve pu lgadas, á fin de dar sa­
lida á los orines y  aguas que sirven para la lim pie­
za de los anímales y  del piso. E stas aguas van á 
parar por unas alcantarillas ó depósitos colocados 
detras de cada animal con salida ai estercolero, si­
tuado siempre á alguna distancia.

Los establos tienen de alto de diez á once piés, 
y  en la ]>ared opuesta á las ventanas liay asimis­
m o otras aberturas de figura oblonga, por medio 
de las cuales el aire circula libremente, se renueva 
y  se refresca el locaJ. Sin esta indispensable pre­
caución, que constituye uno de los princi}.ioe liigié- 
nicos m ás necesarios, el gas oxígeno absorbido por 
los animales pi'oduciría indisputablemente altera­
ciones en su salud, que, aunque lentas, no dejarían 
de ser peligrosas.

Com o en estos establos cada animal tiene dus 
pesebres, el uno más bajo que el o tro , form ado el 
más alto de barrotes de madera, que sirve j)ara la 
paja y  hierba seca, liay encim a de éste una venta­
nilla por la cual se introduce el'a lim ento, y  tantn 
las verduras 6 forrajes com o los granos que áun 
contengan éstos ó  las liierhas, todo cae en el pese­
bre, qne está más bajo y  á la  misma altura que los 
de España.

Cúidase m ucho de que en ellos nunca haya ni 
polvo ni m énos telarañas, siendo tal la  limpieza, 
que podem os com pararla con la  de los establos dé
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los hermosos ganados de Su iza , ó de las mejores 
castíis del mundo, com o son las magnificas y  fabu­
losas de Durbam. H ereford, D ish ley , K e n ty  L ei- 
cester, que obtienen los primeros premios doquier 
(jue se presentan, y  por cuya adquisición se hacen 
sacrificios enormes en toda Europa.

Elección del ganado destinado a l cebo. —  L a ex­
periencia ha demor,tradt) que, tanto los animales 
jóvenes com o los viejos, cuestan m ucho el engor­
dar. E n  los prim eros, el alim ento que se les da 
tiene por objeto el cebarlos ; y  en los segundos, el 
de fortalecer sus perdidas fuerzas.

L os agricultores del Palatinado dedican , por lo 
general, los bueyes á las labores de sus tierras, y  
las vacas á la reproducción hasta la  edad de cinco 
años lo  m ás; porque tienen la  experiencia que des­
de esta edad no hacen sino perder carnes, y  enton­
ces las m eten en diferentes establos con poca  luz, 
donde las engordan.

L a  tranquilidad más absoluta les es necesaria, 
así com o una temperatura que no baje de los 15 & 
18 grados sobre cero (R .) , y  tan igual com o lo  per­
m ita el local donde estén.

Manutención. —  Se ]ia observado que tanto los 
bueyes como toda clase de animales, miéntras más 
ansiosos son para com er, tanto ménos engordan. 
L a  com ida que se les da no es la m ism a en todas 
las estaciones, ésta varía; asi es que en verano son 
las raíces que abundan m ucho, aunque engordan 
poco. E.sta estación es, sin embargo, la  más á pro­
posito jiara principiar á cebarlos con los desperdi­
cios de las legum bres, los forrajes y  otras plantas 
verdes, mezcladas con igual cantidad de hierba 
seca y  de la misma especie verde, com o la mielga, 
el trébol, la  alfalfa, etc.

Tan luégo com o se advierte que principian á en­
gordar, se las varía el alimento que hem os dicho 
por otros más abundantes en principios nutriti­
vos , tales com o las leguminosas, secas ó cocidas, 
ú bien humedecidas con agua tib ia , y  finalizando 
con darles harina de cebada.

Todos los cultivadores mú-s inteligentes se dedi­
can á esta industria nueve meses del a ñ o , y  como 
en el otofio abundan en aquellos países las hojas 
de remolacha, las de nabos y  patatas, así com o en 
el invierno las raíces de todas estas jdantas, inclu­
so las de zanahorias, para cada estación del año 
tienen los alimentos que son necesarios para que 
sus ganados adquieran esas carnes tan apeteci­
das de cuantos han visitado aquellos encantadores 
países.

L os alimentos inús 'ajietitosos y  convenientes al 
ganado boyar, y  de los cuales se les dan cinco co­
midas al dia, son los siguientes:
• A  las cinco de la mañana, la  m ielga.

-V las ocho, los nabos picados del tamaño do una
irnez, m ezclados con grano.

A  las once, el trébol.
A  las dos de la tarde, las plantas cocidas al va­

por y  mezcladas con agua tibia.
A  las cinco, la  zulla (esparcela de los castella- 

7!0x), cortada del tam año de m edia i>ulgadaym ez- 
clada con rem olachas, también en pedacitos pe­
queños.

A  las ocho de la noche, el heno do buena ca­
lidad.

E l agua no se les da m uy á menudo y  la  suelen 
mezclar con un poco de aceite.

También les dan durante el dia algunos pedazos 
de ))an con media onza de sal cada v e z , sin dejar 
de tener en cuenta el que esta clase de alimento no 
sirve para todas las localidades ó países, y  que pue­
den sin duda alguna variarse, siendo de absoluta 
necesidad darles de com er á m enudo y  en peque­
ñas cantidades.

Cuando las cavidades que form an los huesos en 
bi superficie del cuerpo principian á desaparecer, 
el auhnal se encuentra en buen estado, aunque á

veces sucede que no tiene grasa con abundancia: 
sólo se conoce que tienen bastante cuando se ta­
pan con ella las visceras del bajo vientre, y  este 
conocim iento se adquiere sólo con la  p rá ctica ; y  
tanto el aumento del volum en del cuerj>o com o la 
lentitud del animal en todos sus m ovim ientos, in­
dican el térm ino de su cebam iento. Entonces les 
dan á com er por mañana y  tarde harina de cebada 
desleída en agua tibia. L a  práctica enseña que más 
engordan los animales en el establo que en el cam ­
p o ; que la carne y  grasa de ellos es m ás delicada y  
fina, y  que llegan ántes á su perfecto estado si se 
les cuida con esmero é inteligencia, circunstan­
cias tan indispensables y  necesarias com o la lim ­
pieza.

Lim pieza.— Para que e l animal conserve siem ­
pre su p ie l en el estado de m ayor lim pieza y  tras­
pire bien por todos sus p o ro s , acostum bran lim ­
piarlos con cepillos y  bayetas ; todos los dias les 
pasan la  alm ohaza, y  con una esponja y  agua los 
lim pian á fin de quitarles cualquier suciedad que 
tengan pegada, porque, com o es fácil comprender, 
ésta no puede permanecer ea el cuerjio sin irritar­
lo , produce ademas la  caida del pelo, m olesta á los 
animales y  los tiene en continuo desasosiego y  no 
les deja engordar.

Diariam ente sacan el estiércol del establo y  en 
seguida lo  barren y  lavan m uy bien, echando lué­
g o  encim a una capa de paja corta, á fin de que se 
envuelvan en ella los excrem entos, y  los animales 
no se ensucien el cuerpo cuando se acuestan, para 
lo cual hay un m uchacho, á quien por lo  regular 
dan este encargo, así com o el de la lim pieza de los 
gallineros, etc.

N os parece, sin embargo > preferible la  práctica 
de los suizos, que verifican la  lim pieza dé los  esta­
blos dos veces á la semana, y  esto cuando el gana­
do ha salido á tom ar el aire y  el sol, cada tres dias, 
desde las doce ó m ediodía hasta las tres de la  tar­
de, según la estación.— E xcusam os repetir que la 
lim pieza es im a de las causas c^ue más influyen en 
que el ganado engorde pronto y  bien.

L a  construcción de los establos influye mucho 
también, pues unos son bajos, otros suelen ser es­
trechos, y  otros, en fin , faltos de com odidad y  de 
ventilación.

D e ciianto dejam os expuesto se infiere que el la­
brador que se dedique á estas operaciones ha de 
estudiar los hechos, y  do los efectos deducir las 
causas, aprovechando á fuerza de ensayos, y  to­
m ando por base siem pre la  razón natural y  la ex­
periencia, se trazará un plan de operaciones fecun­
do en bnenos resultados y  que le  darán muchos 
y  abundantes beneficios.

E l labrador del Palatinado renuncia á los bar- 
beclios por haberse desengañado y  observado queno 
favorecen la vegetación de las jdantas, en cuanto 
á que la  m ism a naturaleza nos enseña que nunca 
descansa.

Ha observado que la tierra se niega á producir 
todos los años cereales, pues éstos la  esquilman 
m ucho, y  por eso han tenido que reciirrir á la  m a­
nutención de ganados ; por eso crea prados artifi­
ciales, forrajes y  legum bres, que son más nutriti­
vas que las hierbas, pudiendo ser reputadas como 
una de las m ás ricas producciones del cultivo, pues 
ofrecen ademas abundantes cosechas,y  dejan siem­
pre sobre el suelo donde se crian despojos vegeta­
les que sirven de abonos para fecundizarlo en lu­
gar do cansarlo.

A  este cultivo provechosísim o han agregado el 
de raíces alimenticias que exigen algunos más tra­
bajos, y  para los que la tierra se encuentra bien 
dispuesta y  lim pia ])ara poder producir al aíio si­
guiente centeno y  otros granos pequeños, ó raíces 
con los que pueden también alimentar el ganado 
todo ol nfin.

A  causa de lu m ucho (jue debperdiciaban los ga­

nados por no com er los tallos gordos de algunas le­
gum bres demasiado duras para ser com idas <5 mas­
ticadas, idearon reducirlas, por m edio de unas 
maquinitas m uy sencillas, á fragm entos m uy pe­
queños; pues la experiencia les ha enseñado, que 
más engorda el ganado con una cantidad de ali­
m ento así preparado, que con e l doble en estado 
natural.

Tantos ensayos y  tan asiduos cuidados no lian 
dejado de ser m uy útiles y  provechosos ¿  los cul­
tivadores del Palatinado, pues han conseguido ele­
var la  crianza de los ganados á un estado do per­
fección  verdaderamente admirable.

P or  otra parte, la  propiedad se halla  bien repar­
tida , y  raro es el que no tiene su casa y  un peda­
zo, grande ó pequeño, de tierra; lo  cual proporcio­
na los necesarios recursos para vivir, y  sobre todo 
aleja la  m endicidad. S i el tiem po es m alo para las 
cosechas de semillas, se dedican al cultivo de raí­
ces alimenticias, y  de ese m odo, cuando les falta 
un recurso, echan m ano del otro.

Desgraciadam ente todo esto es on España de di­
fícil realización, y  más aún el que podam os adoptar 
las mejores prácticas que se emplean en el extran­
jero  para perfeccionar la crianza de ganados, que 
continúa en la  más profunda decadencia. V erdad 
es que de ella intentó sacarla y  fom entarla el buen 
rey  Carlos I I I ,  así com o el ilustre Jovellános con 
su Inform e sobre la ley A graria ; pero desgi’aciada- 
m ente se ignora en el dia su verdadero estado, pues 
el llea i decreto de Setiembre de 1877 d ice : «B ajo  
la  presidencia del Sr. Ministro de Fom ento, y  á fin 
de determinar el verdadero estado de la ganadería 
en España y  de especificar la causa de su decaden­
cia, se crea una Comision compuesta de los seño­
res »  (y  aquí los nom bres de los que han de
constituir la Com ision). M entira parece que igno­
ren los centros oficiales y  los hom bres que están 
consagrados á los estudios estadísticos y  á los d i­
versos ramos que de nuestra agricultura defienden, 
ol verdadero estado de nuestra ganadería  y  las 
causas de su decadencia. E stas son tan innumera­
bles, que d ifícil nos es tratarlas en el presente ar­
tículo, debiendo concretarnos á consignar lo que en 
el citado inform e decia aquel eminente hom bre de 
E stado: qu^ era preciso multiplicar este Ínteres (e l 
de la ganadería) multiplicando la propiedad indivi­
dual, p a ra  dar gran impulso á  la  agricultura; y  
que es y  será siernpre una de las m á i funestas pre­
ocupaciones la  sejiaracion, ó m ejor dicho, sigan en 
lam entable divorcio los ramos do la agricultura del 
de la  ganadería.

P eso  intrínseco del ganado vacuno.— Según el cé­
lebre M athien D om basle , mídase todo el espacio 
que ocupa el pecho de un buey, ó la  anchura de 
éste (tórax), con una cinta dividida en metros, 
centímetros y  m ilím etros. La prim era división de 
esta m ism a cinta ha de ser un m etro ochenta y  dos 
centím etros, esto es, desde la m ism a extrem idad 
á la circimferencia de un buey que ten ga , supon­
gam os, 350 libras de carne. l*ara las divisiones 
subsiguientes deberán estar marcadas en la  distan­
cia que corresponda á m edio quintal de carne, ó 
sean 50 libras.

EstEis mismas divisiones, marcadas en orden 
correlativo, son las siguientes:

Metro». Ifülinetro!.

Prim era división, que com ­
prenderá la  extensión de. ] 820

L a distancia entre el ]>rimero
y  seg^mdo compartimiento
es de.............................................  )' 73

L a 2.“ de....................................  j> 7:’
—  3.».............................................. »  71
—  4 .“.............................................. »  <)'.»
—  T).̂ .............................................. »  O.-)
—  6.*.............................................. 3' fi4
—  7 .“................................................. »____ r>fí

Total de metros. . . 2 2U0
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R esulta, qme si la m edida de un buey de 350 li­
bras es de un m etro ochenta y  dos centím etros, la 
de otro que pese 700 libras será de dos metros 
veinte y  nueve centím etros. La cinta graduada tie­
ne dividida su escala, para la  m edida de sn total ex­
tensión, bajo la base num érica de m edio quintal de 
carne (50  libras).

Libra9. Mctxoe.

E n  la  m edida de un buey
que tenga..................................350

L a del que tenga. . . - 400
Idem ............................................... 450
Idem ................................................óOO
Idem ................................................•J-*>0
Idem . . . . . . . .  000
I d e m ................................................................060
Idem . . . . . . . .  700

1
1
1
2
2
O
O
o

Miline*
tro?.

820
893
S)65
036
105
170
234
290

P or ú ltim o; no debem os term inar este artículo 
sia  hacer presente á nuestros ganaderos que si hu­
bo  un tiempo en que, apoyados en el <lerecho de 
recorrer sus ganados los terrenos projiios y  oxtra- 
fios, podían fácilm ente alim entarlos, hoy, que tan 
vertiginosamente se rotura, preciso les es acrecen­
tar los recursos, ya  que la  escasez va aumentando 
de un m odo increíble. H oy la  ciencia ha facilitado 
la  manera de vencer los obstáculos, que sin ella 
serian insuperables; hoy, sin grandes sacriftcios, 
puode hacerse qne la  superficie que ántes alimen­
taba con dificultad un anim al provea lo  necesario 
para tres.

¡Cuántos beneficios debe la Sociedad á la  ciencia 
de cultivar los campos, que le  proporciona el au­
m ento de la  subsistencia, base fundam ental del 
progreso y  bienestar!

B a l b i k o  C o r t é s  y  M o k a l e s .

DEL EJERCICIO  DE L A  GIN ETA.

Todos los lectores de E l  C a m p o  han v is to , de 
seguro con ‘tanto gusto com o nosotros, en el núme­
ro 4.° (año iv )  del m ism o, un artícnlo titulado co­
m o el presente, r  trazado por la  fácil' cuanto ele­
gante plum a de don J . B. Navarro ; en el que el 
autor, com o lam entándose de que estén h oy  en 
nuestra E spaña tan decaídos, miéntras m uy aven­
tajados se hallan en los demas países, asi el arte ó 
modo de las castas y  criar los potros, domarlos, en­
señarlos, enfrenarlos y  castigarlos, com o el de la 
misma equitación, que tuvo en los siglos x v  y  x v i 
por sus m ejorfs maestros á los personajes más ilus­
tres de-nuestra nación y  á sus capitanes más insig­
nes , encomia y  enaltece merecidamente el ejerci­
cio de la  gineta sobre el de la  brida. N o vamos á 
combatir nosotros, ni en un solo áp ice, las ideas 
vertidas en dicho artículo (para lo  cual, por otra 
2>arte, nos creemos incom petentes), ni m ucho m é- 
nos el sentimiento que las dicta, n i el objeto á que 
visiblem ente tienden, que desde luégo parécenos 
ser, despertar la  afición de los inteligentes, lle­
vándoles á dilucidar cuestiones ya m ucho tiempo 
m al aconsejadamente olvidadas entre nosotros; 
ántes ab\mdando en las mismas aspiraciones y  sim­
patías del Sr. Navarro en esta m ateria, deseamos 
y  celebrarémos podernos recrear, m ás de una vez, 
de nuevo viendo en las gratas colum nas de E l  
C a m p o  las atinadas observaciones con que no du­
dam os ilustrarán la  cuestión los inteligentes, hoy 
que con el atractivo de las Carreras de calalios  y  
demas solaces de la equitación, renace la  afición y  
el entusiasmo entre los am igos de cabalgar.

Mas por lo  m ism o que deseamos ver dilucidadas 
tales cuestiones, quisiéramos por nuestra parte 
contribuir á. que se parta en la  contienda del eier- 
tísim o su])uesto de que e l  ^ercicio de la gineta tiene

en Espafia una índole y  carácter propios, y  consti­
tuye uiía escuela nacional é  indígena; para cuya 
demostración, así com o para dar com ienzo á la  ex- 
j>resion de nuestro pensam iento, nos van á servir 
deocasion las siguientes palabras, que textualmen­
te copiam os del citado escrito del Sr. Navarro. «E s 
lo cierto que en la  C rm ica de 1). A lfonso el D éc i­
mo encontramos por primera vez nombrados á los 

jinetes  que vinieron de A frica, acaso alterando la 
palabra zem t, y  que en un ordenamiento de D . E n­
rique I I I  se trata ya de una fuerza de caballería 
organizada y  reglamentada, á que se da el nombre 
de los de la jineta.^) Porque, com o resultado de 
atento y  prolijo estudio, abrigam os una arraigada 
prevención contra esa paternidad tan constante co­
m o gratuitamente otorgada por los escritores m o­
dernos á los árabes, en todo cuanto de los tiempos 
antiguos ha quedado algnu recuerdo en nuestro 
país; y  en fuerza de esa prevención, no hemos podi­
do m énos de preguntarnos: ¿En qué pudieran fun­
darse el Sr. Navarro y  otros, com o'el Conde Moretti, 
por ejem plo, para admitir de plano que el arte y  cos­
tumbre del ejercicio de la  gineta, tan conocido ya 
en España ántes d a la  invasión de los pueblos del 
Norte en el siglo v ,  nos fué traído por los africa­
nos, que no ocuparon nuestro país hasta que en el 
siglo v ii i  se les brindó para hacerlo tan cóm oda­
mente com o ha dem ostrado, de reciente, el m alo­
grado D . -Tosé A m ador de los Kios?....

E l D iccionario de la  Lengua Castellana (3.* edi­
ción) define de este m odo la  voz g in e ta  : «  Cierto 
m odo de andar á caballo, recogidas las piernas en 
los estribos al m odo de los africanos.» Pero en es­
tas palabras, la  íiltim a frase a l modo de los a fr i­
canos, no tiene, com o meramente explicativa (lue 
es, más que un valor de actualidad. Se afirma en 
ella que los africanos m ontan con las piernas reco­
gidas en los estribos, lo  cual será im  hecho que 
nadie n iega; pero de ningún m odo indica ni supone 
que fueron los africanos los primeros en acomodar 
de ese m odo su cuerpo á caballo : cuando m ás su­
pondría que ellos no conocen ó no han aceptado el 
ejercicio de la  b r id a , lo  que tal vez no sea cierto. 
También dice el D iccionario ¡de la  Lengua, que gi­
neta  es «cierta especie de lanza corta con el hierro 
dotado y  una borla  por guarnición, que en lo  anti­
guo era insignia y  distinción de los capitanes de 
infantería.» Pero esto nada hace, en verdad, al ca­
so de que hablam os, y  sólo lo  hemos transcrito 
para que se com pare con las siguientes palabras 
de un erudito francés, quien , por lo  visto, no cono­
cía la o tra  acepción do lo voz gineta. c(G-eiíettk (de 
r  espagnol gineta) serte <le lance ou demi-i)i<iue 
en usage au m oyen ¡Ige, avait d ’ abord été 1’  arme 
spéciale des Genétaires, cavalliers armés á la  légé- 
re et habillés á la  moresque, qu’ on trouve dans les 
armées espagnoles jusqu ' au x v i siécle.»

Desde luégo, la  palabra genetaires, leida, no á la  
francesa sino á la  española, nos parece m uy de la 
lengua catalana, en cuyo país, cual se llam a hoy 
trabucaires á  ciertos hom bres en la  m ilicia arma^ 
dos de trabucos, pudo m uy bien llamarse en otro 
tiem po ginetaires & los hom bres en la  m ilicia arma­
dos de esE(s gínetas. E n  ta l caso, esta voz no acu­
saría mayor antigüedad que la  de la introducción 
del lem osin ó provenzal á la  parte de acá del P i­
rineo ; lo  que ¡ludiera tal vez dai'se la  mano, aun­
que estirando n iudio el brazo, con la  indica,cion 
de que en la  Crónica de D . A lfonso el D ,:ám o  se 
encuentra por primera vez nom brados los ginetea 
que vinieron de A fr ica ; proposicion que tememos 
sea demasiado absoluta, á no entenderse de un 
m odo concretivo, esto es ; á no ser que, al llamar 
á aquellos de la  Crónica, los primeros ginetes que 
vinieron de A frica, admitamos que ya  habían exis­
tido de m ucho ántes cu  E spaña otros ginetes no 
venidos de ninguna parte. Mas lo  notable para 
nosotros en ese texto francés, es que se llame á los

ginetes ó ginetaires «tropa armada á la ligera y  con 
traje á la m orisca», pero sin decir que fueran afri­
canas esas tropas, que se hallan en los ejércitos es­
pañoles ántes del siglo x v i. Y  esto nos place so ­
bremanera, porque eso sí que se da la mano con 
nuestra opiuiou (ya  ántes de ahora indicada en al­
guna otra parte) de que cuantos mahom etanos ve-« 
nian de A frica  armados, ó com o invasores, duran­
te los siglos medios, á España, todos concluían por 
servir com o de guano para los campos y  los valles 
de nuestro m ontuoso ]>aís, siendo verdaderos espa­
ñ oles , aunque m ahom etanos, cuantos de esta ley 
algo valieron ó en a lgo se distinguieron, fuera de 
la guerra, en estas regiones. E m pero no divague­
mos, sino ántes que el lector nos llam e á la cues­
tión , volvam os á nuestro asunto.

E l Conde D . Federico M oretti escribo en su ex­
celente D iccionario M ilitar: «  G is e ta .— E l arte de 
caballería 6 escuela de montar á caballo com o lo 
ejecutaban los ginetes ó cenetes entre los africanos, 
llevando los estribos cortos y  las piernas dobladas 
y  abrigando con ellas la barriga dcl caballo : úsase 
más coim mmente en el m odo adverbial á la gineta, 
y  así se llaman sillas á  la gineta, etc., las que se 
usau en esta escuela de montar. E n  España anti­
guam ente se usó montar á la gineta, particular­
mente para las fiestas y  torneos; pero hoy apénas 
se usa más que en las corridas de toros. E n  donde 
se conserva es en Nueva E spañ a .» Y  luégo en la 
voz b i l l a  ü i s e t a  d ice : «L o  m ism o que la  silla co­
m ún, y  sólo se distingue en que los fustes son más 
altos y  m énos distantes, y  con mayores estribos 
pero m énos largos. D e esta silla usan param entar 
á la  gineta.» Todo esto nos parece tan sencillo co­
m o juiciosam ente escrito ; pero lo  que no queremos 
dejar pasar sin advertencia es la equivocación en 
que incurre el Sr, Conde, al hacer sinónimas las 
voces ginetes y  cenetes, m ayormente cuando también 
don J . B . Navarro parece sospechar que la voz g i-  
neta  viene de la  de ginete, y  ésta de la  de zenet. 
¿Quiénes son, pues, ó quienes fueron los cenetes?

A  esta pregunta no nos parece m uy difícil con­
testar, sino con gran ciencia y  erudición, lo bastan­
te al m énos para atar aquí los cabos. Fueron, según 
parece, los cenetes en A frica  una tribu nómada to­
davía en el siglo x in , que habiendo com batido por 
los Benamarines cuando desposeyeron y  arrojaron 
á los A lm ohades, restableciendo su imperio en Fez 
y  sujetando los reinos de Sousa, Marruecos y  Ta^ 
filete. E n  recom pensa de sus servicios y  hazañas 
en estas guerras africanas, se les dieron para esta­
blecerse las tierras ó provincia de Trem ecen; y  en 
efecto, allí construyeron moradas que fueron dejan­
do arruinar, pues sólo se servían de ellas com o de 
guaridas donde refugiarse en las mayores crude- 
ces del invierno, y  en lo  restante del aüo seguían 
con sus costum bres y  vida nómadas. Siempre á ca­
ballo, su ocupacion constante era guerrear con los 
Ileyes de Fez, contra los que se rebelaron muchas 
v eces , pero con m al éxito las m á s ; con lo  cual se 
fueron debilitando, hasta que los portugueses, en 
sus expediciones guerreras al A frica, los derrotaron 
por com pleto en repetidos encuentros. Tal es en 
resúmen la  historia de los cenetes, purgada de 
m uchas fábulas y  patrañas, entre las cuales halla­
m os una que vamos á mencionar para solaz, tan 
sólo, del lector. Cuenta la  Crónica, por supuesto no 
ménos verídica (jue lo  fuera la de I ’ antafilardo el 
de la  fosca vista, (jue en una de sus contiendas con 
los lieyes de F ez, desafiaron los cenetes al monarca 
reinante á reñir una batalla campal, montados 
am bos ejércitos en potros de tres años. Aceptado 
e l reto y  llegado e l dia señalado, los cenetes fue­
ron batidos y  completamente derrotados, por<jue 
el R ey  de Fez había hecho cortar las colas y  las 
crines de toda su caballería para que pareciera de 
potros; y  con esto, los suyos se batieron con maes­
tría, miéntras que los míseros cenetes no pudieron
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gobernar n i sujetar á sus indómitas y  cerriles ca­
balgaduras. Se conoce que e l ta l Key de Fez debia 
ser un gran diplom ático.

K o está, pues, la  dificultad en averiguar quiénes 
fuesen los cenetes, sino en dem ostrar que de esa 
voz pudiera haberse form ado la de g in ete i; poique 
siempre en la etim ología ó filiación de las palabras, 
la  identidad ó la  semejanza se halla  en la  raía, no 
en las term inaciones; bastaría hojear un dicciona­
rio  cualquiera de la  rima para echar de ver cuan- 
tísimas voces, que no tienen entre sí ni un átomo 
de  parentesco 6 afinidad, ofrecen terminaciones 
iguales y  consonantes. E sta  observación, ó este he­
cho, es constante y  abona á un sistem a que nunca 
nos lia fa llid o ; cuantas veces nos h a  ofendido oír 
que ta l ó cual cosa es de origen árabe, hemos acu- 
dídor á la etim ología del nom bre; y  si ella es lati­
na, de seguro la cosa significada es muy anterior 
en E spaña á las invasiones mahometanas : ¿podía  
faltarnos en. esta ocasion ese sistema? Cierto que 
n o ; y  m uy pocas palabras bastarán para dem os­
trarlo.

Usaban los latinos tres voces para significar 
una m ism a cosa : mulus, burdus é kinnua; pero si 
es cierto que en latín com o en castellano no exis­
ten voces, en absoluto ó con todo rigor sinóni­
m as, ¿cóm o diferenciaríamos esas tres? E n  nues­
tro concepto designaban con la  palabra mulus (fe ­
menino muía) al animal engendrado indistinta­
mente de caballo y  burra, ó de burro con yegua; 
pero cuando necesitaban expresarse con más pro­
piedad, llam aban al prim ero de esos engendros 
burdus (fem . burda), que es lo  que nosotros llam a­
m os burdégano ó  mulo rom o; dando al nacido de 
asno y  yegua el nombre kinnus (fem . hinna).

A  este hecho histórico debem os enlazar otro: 
los pueblos ó naciones subyugadas por los R om a­
nos, y  por ellos convertidos en provincias del Im ­
perio, com o la  G alia y  la  E spaña, al adoptar en 
sus dialectos y  romanee, esto es, en su lengua pa^ 
tría y  nativa, m uchas voces de la  lengua oficial y  
culta de los dom inadores, las m odificaban acom o­
dándolas á las inflexiones y  m odism os de la  len­
gua propia y  usual. A s í, míéntras Plinio se vió 
obligado á decir en latín hinnulus com o diminuti­
vo, siendo así que aegnn é l m ism o hinnm  de por sí 
signiñcaba ya un m ulo de casta pequeño, los espa­
ñoles, esto es, los naturales ó indígenas, formaron 
para su lenguaje del fem enino Idnna el dim inutivo 
hinefa.

P or ú ltim o, un tercer hecho histórico acabará de 
traer para nuestra demostración toda la luz que 
pueda pedir e l anticuario más escrupuloso. P o ­
cos hoy desconocen 6 ignoran que ya en los tiem ­
pos de la  dom inación romana, la I I  aspirada, que 
en nuestra habla actual absolutam ente no suena, 
se pronunciaba en España con cierto sonido gutu­
ral, que hizo del diminutivo' hineta la  voz gií^eta, 
para significar la  m ida joven , airosa y  andariega, 
que se m ontaba sin duda con la silla y  de la  m ane­
ra que todavía, sobre un caballo, se dice h oy  á la 
(jineta.

A h ora , que ese m odo de m ontar á caballo, pro­
pio especialmente de los españoles, se adoptase 
entonces ó despues por los a fricanos; que se cono­
ciesen despues tropas m ontadas de ese m o d o ; que 
por extensión se llamase gínetas á la-s picas cortas 
que usáran esas tropas, com o de los tercios de la 
infantería española ha quedado el nombre de terce- 
Tolas ú ciertas carabinas (1 )  de la  caballería m o­

dern a ; y  áan que se adoptase la voz para
designar al hom bre que m onta á caballo, desde 
que la  v oz  caballero {equ es), que literalm ente sig ­
nifica eso, em pezó á expresar un grado ó categoría 
socia l; cosas son estas todas, que no nos parecen 
sino m uy naturales y  que nada pueden tener n i de 
extraordinario ni de inverosím il, asi com o tam po­
co nos puede causar extrañeza ninguna, que unos 
encomien el ejercicio de la  brida y  otros el de la 
gineta. E n  pinturas de los más aventajados artis­
tas históricos hemos visto montadas con el estri­
b o  corto á personas tan ])r¡ncipales com o el Car­
denal Jim enez de Cisnéros y  el Conde D uque de 
O livares; y  en otras no m enos hermosas del Real 
M useo, retratados están por m aestro pincel, con el 
estribo bien largo, gínetes com o el infante carde­
nal D . Fernando de Austria, y  el inolvidable pa­
triota español, nieto de María de Borgoi5a y  de 
Isabel de Castilla (am bas á cual m ejor ginete), 
Carlos de Gante, 1 de España y  \  de Alemania.

¿Necesitamos ya, para concluir, prevenir una ob­
jeción  ó reparo, que apénas si m erece los honores 
de la  refutación? Sí en la  voz gineta (ta l vez se 
d íga) h a  podido cambiarse la  k  inicial en g , tam­
bién en la  voz cenetes se habrá 2>odido con el uso
cam biar el ce en g i  íí^o; porque entre una y  otra
consonante no hay paridad de ninguna especie: 
sólo la  h aspirada, y  sólo en algunas provincias 
de España, se pronuncia de tal m odo todavía hoy, 
que muchas personas del vu lgo llegan hasta decir 

j^ rtéra  por hem bra, ja cer  por hacer, jo lgorio  por 
holgorio, etc., e tc .; y  ¡hecho notable, singular y  
decisivol mientras todos los escritores latinos, lo 
m ism o Plinio que A puleyo, lo m ism o N onno que 
Varron, y  áun Quíntíliano y  el m ism o Columela, 
dicen castizam ente kinnus, sólo Marcial, e l espa­
ñol y  ciudadano romano M arco V alerio Marcial, á 
quien un gran gram ático llam a «poeta célebre en 
tiem po de D om íciano, Nerva y  Trajano, que escri­
b ió  lo s  epigramas que tenemos, llenos de gracia 
y  de agudeza y  con estilo pu ro  aunque á veces ob - 
cen o», sólo M arcial escribe ginnus. ¿Se puede du­
dar que es un dim inutivo de ginna  la voz gineta?

H e aquí ahora el texto  de M a rcia l:

N on  a liter  m omtratuT A tla s  cum  com pare ginno,
Quo<im veh it sim ilem  hellum n igra  L ib ym .

R . J . B kusola,

(1 )  Y  á f e  qu e  la v oz  carabin a  d icen  qu e v ien e  d e la 
ir& be Jcarab; pero esto, nunquc n o  lo  adm itaraoa, nos tiene 
ein cu id a d o , supuesto que si b ien  fu é  en  Eupafia d on d e  p r i­
m ero se  l)izo uso en E uropa de las armas de fu eg o , lo  m ié- 
m o  Ins vocea  escopeta, fu s i l  y  cañón  qu e  la de  p ólvora , son 
toda s de otiiiio log ía  la tin o , y  coosta  que en R om a y a  se 
qu em aba m u ch a  p ó lv ora  en  el s ig lo  iv  en  las d iversiones 
que h o y  l l a m a m o s d e  artificio.

EN EL PUEBLO.

LAS VUELTAS DE SAN AUTON.

Desde que aquel peregrino rom ano, de cuyo 
nom bre no m e acuerdo por más que quiera, se 
percató de que los dioses se iban, ¡cuántas cosas 
se han  ido yendo cada dia! L ey  ineludible es de 
la perpétua evolucion, de la  hum anidad, y  á ella 
han vivido sujetas las vueltas de San Antón.

¿Quién reconocerá h oy  en la  escasa concurren­
cia de bípedos y  cuadrúpedos que casi vergonzan­
tem ente acude en M adrid á la calle  de Hortaleza 
el día 17 de E nero, aquella brillante y  animada 
rom ería que desde 1704 constituía una de las fies­
tas más b u llic iosas, divertidas y  pintorescas del 
M adrid antiguo ? Habíase establecido en 1753 1a 
com unidad de monjes de San A ntonio A bad  en el 
cam ino de H ortaleza, levantando un convento ba­
jo  la  advocación de este santo, y  desde 1794, fe ­
cha en (lue á los P P . E scolapios les fué con­
cedido por donación de don Cárlos I V ,  se ha 
verificado la  rom ería de San A n tón , teniendo por 
nieta este tem plo. E ra esta romería ocasion para 
que el pueblo de M adrid acudiese á acjuel barrio, 
pero especialm ente á la  calle de H ortaleza, á pre­
senciar ó á tom ar parte activa en la fiesta. Era 
com o el i>reludio del carnaval en las grotescas ca­
balgatas, en los disfraces caprichosos, en las bro­

m as m ás ó m énos pesadas, y  los jo lgorios y  com i­
lonas, que todo ju n to  constituía e l fondo de la  di­
versión. A cudían allí aquellas m ajas de rumbo, 
aquellas m anólas de rom pe y  rasga , con  los chis­
peros y  m auolos que la  actual generación sólo de 
oídas con oce , y  cuyos retratos dejaron consigna­
dos en sus espontáneos y  gráficos cuadros de L os  
bando» del A vapiés y  La. Venganza delZurdillo, y  
otros m uchos, don R am ón de la  C ruz; en su Calle 
de San Antón  Pedro García de la  Sala, y  en fin, 
G oya con su burü y  su pincel. Tenía entonces la 
fiesta lo  que hoy hem os dado en llam ar carácter; 
se tom aba casi por lo  serio, y  era, en fin , un dia 
más de jo lgorio , de los m uchos que en e l año con­
sagraba á la  holganza y  al ja leo la nación españo­
la , sobradamente rica siempre para pensar en tra­
bajar cuando puede divertirse.

Pero si estas últimas costumbres las conserva 
con la religiosidad que, según m uchos creen, es su 
carácter distintivo, la  fiesta de San A n tón  va per­
diendo en ga la  y  pom pa en M adrid, a l m énos, co­
m o va perdiendo su com pañero en el concepto gas­
tronóm ico desde que se le descubrió la trickina.

Mas esto para el caso no nos im porta. E n  el 
pueblo hem os titulado este a rtícu lo , y  verdadera­
m ente en e l pueblo, en los cam pos, es donde se 
siente y  se reconoce la protección de San A ntón  
por los m ozos jinetes y  por los ganaderos; donde 
á su com pañero se le tributa todo el cariño y  res­
peto que sus altas dotes requieren. A llí es donde 
la  fiesta conserva íntegro su carácter más ó m énos 
determ inado, y  esto es lo  que vamos á tratar de 
describ ir, perm itiéndonos ántes traer al cuento 
algunos recuerdos h istóricos, pues hemos tenido 
ocasion frecuente de notar una extensa laguna en 
esto punto, áun en las obras m ás com pletas y  con­
cienzudas.

R esto ó tradición de fiestas gentílicas ésta de 
San A n tón , com o tantas otras áun en b oga  á es­
tas fe ch a s , tiene su precedente en la  que los ro­
m anos celebraban en honor del d ios Consus, 
en  las cuales y  en los prim eros tiempos de R om a 
se engalanaba á los caballos, armas y  otras bes­
tias de carga con coronas de flores, y  dejándolas, 
por supuesto, descansar del ordinario trabajo du­
rante estas fiestas, sacrificando a l fin de ellas á 
un m ulo en honor de aquella divinidad.

N o era el dios Consus el único que presidia ce­
remonias de esta especie. E n  las fiestas de Marte 
se coronaba á los caballos de guerra, y  en las de 
C éres, Tétis y  Triptolom eo, coronaban los labra­
dores á los toros y  á las bestias de labranza, pa­
seándolos alrededor de la  estatua ó del ara de la 
divinidad protectora.

H oy se conserva la tradición en la  m ism a R o­
m a , donde se verifica la  cerem onia delante del 
pórtico de la iglesia de San Antonio Abbate; allí 
acude el pueblo rom ano con sus caballos, m uías y  
asnos á recibir el agua bendita, si bien no recor­
dam os que se lleve com o aquí la  cebada. A llí acu­
den m ás ó m énos empenachados y  encintados los 
cuadrúpedos, ya en p e lo , ya m ontados, ya engan­
chados en carruajes de lu jo. L a  Iglesia se ha en­
contrado siempre dispuesta á conceder su bendi­
ción al trabajo del hom bre y  á sus instrumentos, 
y  así se ve en todos los países y  en todos tiempos, 
y a  en éstas, ya en otras ceremonias y  festividades 
de parecida especie.

Cóm o e l santo abad A ntón  vino con e l tiempo 
á sustituir á tales dioses gentílicos en esta pro­
tección , no lo han dejado consignado las historias 
que liemos habido á las m anos. Sólo consta en 
ellas que á fines del siglo x i existia ya en Espafia 
un gran predicamento entre los devotos cristianos, 
el patronato de San Antonio A bad sobre los cua­
drúpedos de carga, y  que y a  se hallaba en nao 
también la  costumbre de enjaezarlos con vistosos 
y  ricos arreos y  profosion de cascabeles y  cam pani-
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l ia s , paseándolos así engalanados el 17 do Enero 
alrededor del convento, iglesia ó ermita del santo, 
dando tres vueltas por lo  m énos y  llevando la  ce­
bada á recibir la  Ijendicion de un sacerdote, con 
lo  que los animales <[ue la  comiesen quedaban li -  
í)res de pestes j  otros males.

A lg o  apuntan, sobre esto, sin em bargo, algu­
nos respetables escritores, cuyas noticias citaré- 
m os sin com entario, que no lo  necesitan por 
cierto.

Nadie ignora que á los piés del santo A bad figu­
ra el interesante euadnipedo que cochino se lla­
m a , sin necesidad de perdón. Pues bien, seguo el ■ 
escritor eclesiástico A m ia n o , peritísim o en estas j 
m aterias, el origen de este com padrazgo, conser­
vado en la  sucesión de muchos siglos, fuó el ha­
b er obrado Dios m ilagros en el animal por inter­
cesión de San A ntón , á lo  que añade fundándose 
en este dato:

«  Que se le  pinta con el cerdo para que entienda 
e l pueblo que sus bestias, por la  intercesión del 
S anto, son preservadas de enferm edades; de suer­
te que por haberle invocado, y  en protestación de 
este beneficio, en m uchos lugares mantiene el co­
m ún nn cerdo que llam an de San A ntón . Aun 
dicen m ás, y  es «q u e  significándose en los cerdos 
los dem on ios, tal vez aludiesen los antiguos en 
é l  á las tentaciones que sufrió de ellos el santo va- 
ron. 9

D e aquí vino la vetustísima costum bre de col­
gar al cuello de los animales una cam panilla que 
se dedicaba á San A n tó n , y  por lo  que le  están 
consagrados principalm ente los cerdos, los bácu­
lo s  y  pellicas de los pastores.

D e todo esto últim o te han de enterar, lector 
am igo, m ás minuciosa y  detalladamente en el pue­
b lo  donde son estas cosas, de aquellas que consti­
tuyen parte de su vida pública, com o si dijéramos.

Raro será el lugar que no tenga su erm ita de 
San A ntón , y  quien dice ermita, deja dicho que en 
e l cam po y  m ás ó ménos léjos del pueblo está. A llí 
acuden el 16 de Enero por la  mañana las mozas, 
unas con tiesos ramos de flores de trapo y  tallos 
de alam bre, otras con estupendos yrozagantes la­
zos y  galochas de cintas y  recamos plateados, con 
todo lo  cual ponen al santo, á su com pañero, al 
altar y  á las andas, que no hay más que ver. Poco 
despues es acompañado con ga ita , tam boril al 
frente y  gran escolta de beatas á retaguardia, y  de 
cofrades tn  torno, á la  iglesia del pueblo, en don­
de al dia siguiente, que es el de la fiesta solem­
n e , se le  ha.de hacer una de padre y  m uy señor 
m ió.

E n  tanto, el rollizo congénere del fiel compoí- 
ñero del Santo, despues de haberse paseado du­
rante todo el año por dominios iiúblicos y  ]>articu- 
la res , amparado por su calidad de cochino titular, 
agasajado y  mim ado por todos los vecinos que le 
colum bran posible propiedad su y a , sufre por j>ri- 
m era vez acaso una sumaria toilette, áutes de ser 
expuesto al fa llo  de la suerte eo  la  plaza Mayor^ 
que no fuera'dccente para el cerdo de San Antón, 
n i para la  cofradía por ende, entregarle eon la su­
perposición de capas de toda clase de vestigios 
adquirida en doce meses de baldía existencia.

Mas si éste se em bellece para m orir, otros cua­
drúpedos hay qu e, héroes verdaderos de la  fiesta, 
están entregados á las pulcritudes algo jirecipita- 
das por la  acumulación, de las grandes tijeras del 
esquilador, pero que así y  to d o , deja com o nuevos 
il m uías y  borricos, dejándoles los lom os cual ca­
beza de quinto, y  adornada la  rabada y  la cruz 
con profusion de entrecalados, arabescos, pespun­
tes y  otras labores, que á jnm ta de tijera traza el 
artista según paga el volteador, m ás ó m énos rico 
y  fantástico.

A m anece por fin el dia de San A n tó n , y  el es­
tam pido de los cohetes, el estrépito bullicioso del

tam boril y  el atiplado y  estridente clarineteo de 
la  ch irim ía , van difundiendo por todas las calles 
del pueblo la  consagración oficial del dia. Los cua­
drúpedos hábiles, esto es, no im pedidos por enfer­
medad ó co jera , así los que rebuznan ó relinchan 
gordo com o los más hum ildes, van acudiendo al 
com ienzo de las vueltas, quién engalanada con 
pom pones de grana y  borlas de madroños azules 
y  am arillos la  cabezada; atadas y  trenzadas las 
cerdas del rabo con cordones azules y  blancos que 
rematan en pom posos borlones ; prendidas las cri­
nes con vistosos la z o s , haciendo sonar con mal 
reprim ida variedad sonoras esquilas pendientes de 
ám plio collar do cuero, enjaszado con albardilla y 
repostero de lo  más elegante en aquella tierra; 
éste suele ser el más honrado, com o que es tam­
bién el m ás útil en la  m ayor parte de lan tierras 
do E spaña; es la  proscrita de la  fecundidad desde 
que com ió las pajas que servian de lecho al divino 
N iño en el pesebre de Betleem . Pero tam bién hay 
quien cabalgue jOíW lo Jino, sobre manso más bien 
que fiero co rce l, engalanado á lo chulo con cha­
rolado vendaje negro, tomadas las (juijeras y  el 
testero de la  cabezada cou golpes blancos, con su 
mosíjuero de colorines, que se le  mete en los ojos 
al ja co  á cada m ovim iento, con su sudadero de 
todo lu jo, de bayeta b lanca con franja a zu l, con 
sus pompones de grana en la  testera y  sus borlo­
nes atados en las puntas de las crines donde la 
cruz, con sus estriberas doradas y  la cola plegada, 
recogida y  fajada en apretada cinta de grana.

Pero ¡ah ! éstos son los ga llitos del pueblo, m uy 
pronto contados, y  cuya presencia causa sensación 
en la  m uchedum bre. Tal vez a])arece, haciendo 
m orisquetas, pizpireto borriquillo  p oco  experi­
mentado aún en los desengaños y  miserias de la 
vida asnal, cuanto que es prenda predilecta del hijo 
del m olinero, del sobrino del herrador ó del señor 
Juan el calesero. L leva  cubiertas las orejas, ter­
minadas en sendas borlillas , com o los lin ces , co­
quetería que debe á sus simpatías con el peluíjue- 
ro. E rguida la cerviz, acude con valiente trotecillo 
á la  asamblea, haciendo sonar cascabeles y  cam­
panillas , que por doquiera le  adornan y  ameni­
zan, y  viene com o d iciendo: ¡y a  estamos a/jul to­
dos, caballeros.'

Y , en e fecto , m uchos son los traídos y  de todas 
castas, pelos y  cataduras. Pacíficas m uías que 
aquel dia se ven con sorpresa libres del recalci­
trante arado, del duro tiro ó de la  pesada cai-ga, 
desollados los c:)stados por la  reata ó por el tiran­
t e ,  y  á las que parecen puestos com o por befa los 
m oños y  alegres cam panillas; cuartagos do retiro, 
que ostentan aún en tal cual vestigio arruinado la 
nobleza de la casta y  la potencia de gastados 
b r ío s , afilan las orejas, hierguen el cuello en otro 
tiem po indóm ito, intentan ponerse al piafe ó lan­
zarse al gallardo g a lo p e ; pero fáltanles las fuer­
zas, y  al querer hacer piernas, hacen la  triste figu­
ra , y  éstos y  la  turbam ulta de jaquillas espeluz­
nadas y  borricos de yesero, todos se lanzan á las 
vueltas, dando paseos en todos los a ires, desde la 
ermita á la  parroquia, y  desde la parroquia á la  
ermita.

lledoblan  los cohetes, que suben por el aire bu ­
fando sobre las cabezas de un corro de chiquillos 
que no los pierden de vista, para ir á disputarse 
luégo la  cafla á m ojicones. A oím anse los bríos del 
tam borilero y  del gaitero, que los han estado re­
mojando, y  no en agua, y  sale al fin la solemne 
procesioü precedida por la brillante é híbrida es­
cuadra de batidores, que han estado liasta entón­
eos dando las vueltas y  ostentando su gala y  ga^ 
llardía. E l gaitero ataca la  mandolinata ú  otra 
pieza ligerita por el estilo , m uy propia para el 
instrumento que ilustra, y  más aún para ser acom- 
pañada  (por que le hace com pañ ía , no por otra 
razón arm ónica) por los cachiporrazos del tam bo­

ril. Y  el descom unal pendón de la  cofradía, cou 
e l cual v a  haciendo habilidades acrobáticas el 
porta-pendon , y  la  clerecía con su ropa de gala, 
los cofrades con el gu ión , con las varas de plata, 
su aire solem ne y  su m ás solemne capa, que asi­
m ism o ostentarán el dia del Cúrjius, aunque se 
achicharren en el aire los pá jaros, que es el traje 
de etiqueta; y  por fin , el numeroso escuadrón de 
beatas y  devotas del S an to , de todas clases, cate­
gorías y  edades, recatada y  com punjidamente re­
bujadas en sus m antellinas, presididas por la  pri­
mera autoridad, todo da al acto un carácter de 
profunda religiosidad y  seria im portancia que 
realza el estrépito de los cohetes, los extravíos 
filarm ónicos de la dulzaina y  las aclamaciones de 
los rapaces que delante, detrás y  á los costados 
de la precesión parecen ser una excrecencia do 
ella.

L lega al ejido, al cam po de la ermita, á la  vista 
de ésta , en fin , y  a llí hace a lto , y  allí ])odrémos 
contem plar á nuestro sabor el santo. ¿Quién lo  co­
nociera? Tal está de lindo y  adornado. Ostenta en 
ambas m anos sendos ramos de los que dije, y  cuel­
ga  de una de ellas herm osa ristra de rosquillas. 
L a  m ultitud acude en torno de las audas, aatelas 
cuales se bendice prim ero la  cebada que se ha de 
repartir entre los de las vueltas, y  luego se va  tra­
yendo á los niños hasta de tres años , quienes son 
subidos en brazos hasta alcanzar á las barbas del 
Santo, con objeto de que las besen. A ll í  es ver la 
diversidad de expresiones que en los infantiles 
rostros produce la  íntima proxim idad de la respe­
table y  severa faz del Santo. U nos se resisten al 
beso con toda la  energía de la espontaneidad de 
sus m ovim ientos; otros soiirien aogelieahaente y  
dejan acercar su sonrosado rostro á la  pintada es­
cultura; otros se distraen notablem ente con lax 
roequillas y  les echan mano. ¡A  qué interesantes 
consideraciones no se prestan estas primeras m a­
nifestaciones del instinto humano! N o son de este 
lugar, y  vam os á concluir.

Restituido el Santo á su ermita, se disuelve Ja 
procesion, y  los jinetes dan la  últim a vuelta en 
atropellado tropel, agitando brazos y  piernas co­
m o energúm enos, y  sosteniéndose sobre sus m on­
turas, ya com o sacos de patatas m al su jetos, ya 
como m uñecos de m ojiganga, y  todos libránilose 
de m ortal costalada, sin duda porque, com o dicen 
que hay algún santo (ĵ ue protege á los borrachos, 
debe haber otro, y  m ucho fuese que no fuera San 
A ntón , que vela por los jinetes.

Más hay que decir del dia de San A n tón , en el 
que hay rifa  y  baile en la  plaza, y  en que habia 
antiguamente la  coronacion del rey de los cochinos; 
pero esto capítulo aparte merece.

F . B . N .

CURIOSIDADES DE LA  CIBKCIA.

L O S  C O K S T R D C T O n E S  DE MUN'DOB.

A n och e  visité  lo s  salones d e la  E m bíija ila  (le ExpaSa ei> 
P arís. P or  todas partí-s ílo tes , niujcves lionn osas, a m bien ­
te p erfu m ad o. Sentía las caricias ele las gai?3 s ,  d t l  te rc io ­
p e lo , del ru so , d e  las g argan tas com o  e l am po de Ift 
n ieve . L o s  o jo s  se de«lu ¡nlir»iian con  ¡as c r u c o s , c on  los 
b ord a d os , c o n  la  ped-arfa. H abia  m u c h o s , dcitiaBiados, 
brillan tes ; m och a s , p ero  éstivs n o  »ob iabaD , niuclifts aii- 
daluzoH cnpaccB d e con d en ar á un  sa,iito. T am bién  so  clis- 
tirtgiiia una ja p on esa  m u y  m on a , k  qu ien  con d u c ía  del 
brazo un  d ip lom á tico , m u y  org u llo so  d e  rem olcar aquella  
be lleza  d c l  extrem o O riente. T am bién  h abia  am ericanas 
dol S u r , u n a  sobre tod o , inibia co m o  unns can d elas  y  m ás 
b lan ca  que la  !e cb e . ¡ M uy b o n itiis ! ¡M u y  b on ita s ! ¡J íe  
gu stan  t o d a s ! —  E ste  era el g r ito  general.

Se h a b la b a , com o  era natural, <lel n u evo  P residente de 
la  R e p ü b lic n , y  se  desbaT abn bastante, porque n o  fa lta ­
b a  quien le  con fu n d iera  c o n  un  célebre caricaturista.

S o lo , aislado en m ed io  d o  a<^uella m u ltitu d , y o  m iraba, 
escu ch a ba  y  adm iraba. N o descubría una cara am iga, n i
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!in chaleco  c o n o c id o . A  m ed ia  noche , án tcs d e  retitaim c, 
ili uua vuelta p o r  e l bu ffe t, qu e  está conven ien tem en te  si- 
liad o . ¡0 1 ), qué adorable charla  laadtilüfia se o í»  eu  aquul 
s it io !  ¡Q ué entoiincioiies la n  m ustcalefl salían d e lab ios 
qn e d evoraban  una ra ja  d e  piña helada ó  sorbian  una c o ­
p a  d e O p ortu ! Hahift b oca s  qu e  pareciaa  granadas parti­
d a s , p ero  b oca s  que n o  se cerraban y  i^ua tiacian recordar 
á V e la tq u ez , Zuvbarán y  M urillo , si hubieran  p in tad o v ír -  
goncB con  buen nputíto.

—  ¡H o la !  ¿u sted  p o ia q u i ?  m e  d ijo  una señora á quieu 
tuve la  torpeza  d o  p isar la  cola, del vestido .

l'ira la  B aronesa R e g in a , á  qiiieo hube d e  p ed ir  p er- 
d on , excusándom e c o n  que iba  á buscar im presiones n a ­
turalistas.

— ¿  A cech an d o ese p lato  d e  em pared ad os? V a y a , ven ios 
co n m ig o  y  oharleiüos. Estos hidalgoa uie son  agradable.?, 
p ero  m e gusta entender lo  qu e o ig o . H e bailado tanto, qne 
deseo descansar. V am os al salón  azul.

N os s e n ta m o s .y  no jm d e inénos de decir le  la  adm ira- 
c io n  qu e  m e p rod u cía  su adorozo de co ra l rosa.

 dejaos d e  cu m p lim ien tos , e x c la m ó ; bastantos
h e  o id o . I ’ refiíifo qu e  nie con té is  a lgun a  d e  esas h istorias 
á que sois tan afioionndo.

—  ¡E n  un  b a ile , spñoi-a! U n b a ile  n o  es m ía co n fe ­
rencia,

—  Pin R p or  CRO será m ás d ivertido .
L a obed iencia  era g d a iite r ií. y  em pecé m i relato.
—  Sé cuánto oa en can ta  el m a r , seliora B aronesa ; sé que 

os com p lacé is  en  buscar en las p layas conchas raras; pero 
o s  aseguro qn e , ¿u n  a s í, sab éis  m u y  p o c o  d e ese trem en­
d o  elem ento. Eti alta m a r , en las travesías largas, cuan do 
só lo  se d ivisa la inm ensidad  v erd e  ó a zu l, es cuan do sa 
siente verdadera aS cion  por el m ar. T o d o  es entúnces 
grand ioso  y  sublim e. En la  superficie  b u lliciosa  com o  en el 
fo n d o  de lo s  ab ism os tra n qu ilos , d ondo no penetra rayo 
a lg u n o , S9  a g ita  un  m undo p rod ig ioso  d e  gig.antes y  do 
á to n o s . H e  v isto  á lo s  b u zos  quitarse las escafrandas, 
tem blan d o aun d e lo  qn e  han d iv isa d o  apenas. H a y  en el 
O céan o  austral son da jes  d e  27 .000 piés y  hasta de 46.00i).
¡ Qué séres v iv en  en e l seno d e esas t in ie b la s , qué o r g a ­
n ism os resisten á la presión  d e tantos centenares d e  a t­
m ósferas ¿  Eso en e l in lin ito  , ol cá os  q u iz á ?  N o ; eso es 
e l laboratorio de lo s  m u n d o s , hi ca n a  d o un p u eb lo , qne, 
tarde ó  tem p ra n o , ven d rá  á reclam ar su puesto en e l b a n ­
quete d e  1 j  luz y  d e  la  vida ,

E á j c o r a l , 6  sean  flores do  sa n g re , c o m o  le  llam an los 
orientales , que tan b ien  se  arm oniza con  e l co lor  d e  vues­
tro cabello  , lia  v iv id o  en las p rofu n d id ad es á qu e  m o re ­
fiero. P ia n la , an im al y  p ied ra , e l m ar es e l que prepara 
leutaü ieute , átom o p or  á t o m o , m olécu la p or  m olécu la  , el 
suelo d onde am am os y  d onde am arán durante s ig lo s  nues­
tros descendiButes, ¡ U b , n o  p on g á is  cara d e duda! ¿A ca so  
n o  os sab ido qu e  París lia  sido  ed ificado sobre el fo n d o  de  

'n n  m ar, y  que parte d e  la  A le m a u ii descansa sobre b a n ­
cos  d e  c o r a l?

— N o  es que d u d o , sÍQo qu e  m e asom bro. E xp licad m e 
b ien  eso.

— ¿ N o b a b e is  observad o  d e  n och e  e l fu lg o r  fo s fo r e s ­
cen te  d e  la í olas q u ;  v ien en  em pu ján dose  para m orir  en 
la  o r illa ?  Parecen inm ensos g ru p os  d e ch ispas v ia jan d o 
sob ro  las o la s , y  si g o lp eá is  c o n  u n  palo , brota  al ch oqu e  
un  torrente d e  llam as. E sos son  sores. C on  el m icroscop io  
l le g ó  F rey cin et á con ta r  40 m illon es  en un df.oímetrQ cú­
b ic o  de agu a  m arina. S i encerráis esa agu a  en uñ  vaso, la 
veréis lim p ia  y  siu  m ancha  á la  luz del s o l : de n och e , em ­
p ero  I es un p u eb lo  5nm<*nso qn e se  da u n a  fiesta d e  amor, 
ilum inada  ü  j io r n o . Y  ese p u eb lo  in v is ib le , cu y a  peque- 
fiaz npénas so  puede c o n c e b ir , p ero  que llev a  d e p o lo  á 
p o lo  la extensión  del O céan o, es relativam ente im porta n ­
te  en la escala de las criaturas. H a y  a lg o  m ás im perfecto . 
Eu el fo n d o  d e lo s  ab ism os y acen  p rod ig io sos  m ontones 
d e m uctts v iv o ,  d onde n in g ú n  ob je tiv o  descubre la inenor 
señal de organ ism o. E s una especie d e  ge la tin a , carne lí­
q u id a , rud im en to d e  anim al ó de p la n ta , sin  corazon  ni 
cabü?.a, BÍu v en a s , m iem bros ni n erv ios , y ,  sin en ib a ig o , 
qu e  v iv e ,  que sien te . D epositado en el m ar uom » in a gota - 
b lo  p rev is ión  de  fu erza  crea d ora , este forracuto  se  tras- 
fo r m a  p o to  á  p o c o ,  se desenvuelve, se  in d iv idu aliza . A p a ­
rece  uu  tu b o , se  al're una b o c a ,  se redon dea  un estom a­
g o  , asom an tentáculos. Y a  h a y  uu ser p erfecto . Z .jófito  le 
llam an lo s  sa b io s , e sto  e s , an im al y  v e g e ta l , que com e  y  
qu e  florece, que se  in gerta  y  se  aparea, p oseedor do los dos 
sexos, que bo reprod u ce  en tantos pedamos com o  es d iv id i­
d o  , que tra ga  y  d ig iere  p o r  e l raisrao o r ific io , qne renace 
d e  un cadáver y  v u e lv e  á v iv ir  aunque se  le  vuelva  d e l re­
ves com o ua gu.ante.

E ste sa c o , esta g rosero  b o lso  es im pacien te  treod or  de 
islas , do continentes y  d e  montafiOB. U el seoo  d e  ese nm- 
■cas que le  h a  d ad o e l sér á p ro fu n d id a d es  insondables , se 
d espren do, se p on o  en libertad  e l m ovim ien to . U nosele a l­
gu n o  de sus sem ejantes, errante co m o  é l ,  y  au nqu e doble, 
es ticm pre  u n o . L a  m ism a b o ca  los a lim enta  á  los d o s , y  
así se van  in corp ora n d o , so ld á n d ose , p or  decir lo  así, otros 
in i iv ih n s .  Son herinsnos fiam eses que v iv en  al un isono;

se establece  una co lon ia  p o d e r o s a , esp ecie  de  fa lansterio 
en  que sirvo  d e  lazo com ú n  la  fratern id ad  m ás p erfecta , 
en  que el p lacer y  el d o lor  se d iv iden  p or  ig u a l , en qu e  la 
in d ig estión  d e u n o  alteva la salud d e todos, y  que la  presa 
m ás pequefla capturada sa d iv id e  en tantas partículas c o ­
m o vientres son . ¡ U n ion  asom b rosa ! E l herm ano m uerto 
es d ev ora d o  p or  sus h erm an os , la esposa es la  esposa de 
todos..,,

P odría  explicaros lo s  cuadros adm irables que se  form an  
en derredor d e  la  roca  d on d e  esta repú b lica  ideal echa los 
c im ien tos do  su gob iern o . P or  e jem p lo  : e l suelo está l ite ­
ralm ente cu a jad o  d e estrellas, aném onas y  ca r io filia s , que 
son  las rosas y  lo s  c la v e les  del m ar. U na  flora m aravillo ­
sa, extraord inaria, cubre las desnudeces oscuras d e  su f o n ­
d o g ra n ít ico , contem poráneo d e lo s  poderosos  prim eros 
v a g id o s  d e l m u n d o , (.rorgonas, p h m arias , lianas v iv a s  se 
enroscan a lred edor de las esp on jas , en  que horm iguean 
m illares de póU pos. Suspendidas sobre  aquel ede.n iinpe. 
n e tra b le , I is M edusas le  ilum inan con  aus destellos. T o d o  
se  m ueve, so en la za , trabaja , Iiaoe, deshace y  continúa sin 
cesar la  gra n d e  ob ra  d e la v ida .

P o co  á  p o c o , p or  la  lenta lab or d e  lo s  s ig lo s , e l fon d o  
v a  aum entando con  tautos d espo jos . U n p olipero  crece 
con  todos lo s  cadáveres am ontonados sobre  la roca  donde 
se fijó  la prim era pareja. E l só lid o  d esp o jo  de  lo s  m uertos 
qu eda  intacto d tsp u es  d e  perecer lo s  frá g iles  arquitectos; 
capas y  capas v a n  atravesando loa abism os, subiendo liá- 
c ia  la luz y  siem pre p rocreau d o  hasta llegar á  la superfi­
c ie  d e  los m ares. ¿  Cuánto tiem p o es m enester para estos 
g igan tescos  tra b a jos?  T an tot a ñ o s , que la iu ia g in *cioa  se 
asom bra ; tan tos  n fio s , qu e  hem os d í  creer qu e  lo s  de  la 
c re a c ió n , segú n  la doctrina ca tó lica , h a n  d e ser d e  dura­
c ió n  m uy d ife ren te  qu e  lo s  actuales.

C uando Heg.i á  la  b lanqu ecin a  cresta d e las o la s , a l es­
co llo , ul a rrecife  v iv o ,  ha llenado su m isión. E ntonces n o  
sube y a , p e ro , com o  e l cedro  del L íban o  , extien do é in c li­
na sus ram as hasta que la  sav ia  se  agota. B ajo la  influen­
c ia  a tm osférica , a(}uel inm enso h erv id ero  so con v ie rte  en 
teatro do  otra  serie d e  fen óm en os. Sobre su d esigu al su­
p erficie  se van  am ontonando las nubes d e p o lv o  y  lo s  á to ­
m os del aire ; las a lgas y  las ovas form a n  hum us fecu n d o , 
donde encuentran ju g o s  nutritivos las sem illas arrastra­
das p or  el v ien to . L os nátifragos a u m en ta ría  esta esp e­
c ie  d e  sem enteros : lo s  p á ja ros  y  lo s  insectos dejarán  el 
germ en  d e  un a rb o h llo , el p óle ii de  una palm era y  uua 
vegetación  m agnífica  cubriría  la  is la , cu y o  prim er gérm ea  
fu e  Hii gu san o  ge la tin oso  situ ad o á 2 , 0 0 0  m etros d e  p ro ­
fu n d id a d .

A s í , .andando el tiem po , puede el hom bre a lg ú n  d ía  ir 
pobl.TJidode a ld eas, d e  c iudades y  de pa lacios esas tierras 
qu e  resultan conqu istadas a l Océano.

A si ib a  liab la n d o , cuando se  m e ocurrió  alzar lo s  o jo s  
p ara m irar á m i b e lla  interlocutora y  v i  que su cabeza  se 
in clin a ba  graciosam ente sobre el seno m edio d esnu do. No 
p u d e  m enos de exclam ar entúnces qu e era lástim a Imber 
pei-dido tanta e locu en cia  m iéntras m i escaso p ú b lico  v ia ­
ja b a  p or  ol p a ís de lo s  sueños.

L le n o , p u e s , de resp eto , y  deseando acariciar e l d es­
canso d e Ja B aronesa R eg in a , iba  á continuar en el m is­
m o  tem a m i curso  d e  fis io log ía  subm arina, cuan do o í á 
tm a señ ora  qu e  pasaba á m i lado decir  al que la a com ­
pañaba :

—  M ira ose v ie jo  sab io  cóm o coqu etea  con  la  Baronesa 
R eg in a .

X .

HORTALIZAS E X T R A N JóR A S,

Seguirémos llamando la atención de nuestros 
lectores sobre algunas hortalizas cuya iatrudui;oioii 
creemos conveniente intentar en España, ó que j a  
introducidas deberían, según nuestro parecer, pro­
pagarse en m ayor escala. Las hortalizas, en efec­
to , pueden contribuir por una parte considerable 
en la  alimentación de los ])ueblos y  mejorarla bajo 
el concepto higiénico. Gran número de e lla s , ade­
mas de las materias nutritivas que encierran, (‘jo r - 
cen sobre los órganos de la digestión y  la  sangre 
uua acción terapéutica que aleja las enfermedades, 
destruyendo sus causas. N os ocuparém ós, por lo 
tanto, del asunto, con bastante frecuencia.

P e r i f o l l o  b u l b o s o  ( C h a r o p h l h m  tu h ero su m .  
L inn .').— E s espontáneo en el Nordeste de Europa, 
en los sitios sombreados y  húm edos, desde el Rhiu 
hasta la  Siberia. Se propuso com o planta alimen­
ticia por prim era vez, en 1 8 4 C ,p or M . Jacques, 
distiiiíu ido botánico francés. L os tubérculos no

pasaban entonces del tamaño de una avellana: seis 
ó siete años despues pesaban ya cinco ó seis onzas, 
por térm ino m edio; en 1862 M . Luis V an Houtte 
presentó en una exposición algunos de siete á ocho 
onzas. Creemos que es lím ite que le ha asignado 
la  naturaleza.

E l tubérculo se parece á una pequeña zanaho­
ria, com o se ve por el dibujo que acompaña este 
artículo ; es gris amarillento al exterior, pero muy 
blanco al interior, carnoso, feculento y  a lgo azuca­
rado; su sabor participa de la patata , de la  casta­
ña y  de la  cliirivía en el estado crudo, y  es m uy 
agradable. Miéntras algunos ensalzan sus cualida­
des, otros creen que se ha exagerado su m érito; 
nosotros dirémos que nos gusta encontrar sus tu­
bérculos m ezclados con otras raíces en un guisa­
do, que contribuye á aromatizar agradablemente.

Hasta ahora esta hortaliza parece raramente eu 
los m ercados; solamente la cultivan algunos afi­
cionados, pero esto no contradice cu ningún m odo 
su utilidad y  m érito; el uso de la  patata, que hace 
h oy  un papel tan importante en la alimentación 
de los pueblos, encontrada en Quito é im portada á 
Europa por los españoles en la prim era m itad del 
siglo X V I , no se generalizó hasta el ú ltim o tercio 
del siglo X V II !. Por los años 1740 á 1745 el Par­
lam ento de Strasburgo prohibía, bajo penas seve­
ras , á los propietarios y  labradores de darla á co­
m er á sus criados, porque se la  consideraba por los 
m édicos y  químicos como nociva á la salud del 
hom bre, basta e l punto de engendrar la  lepra. N o 
debemos, por lo tanto, extrañar que ciertas plan­
tas alim enticias, ¿  ]>esar de su reconocido mérito, 
no se adopten rápidamente cuando vienen á intro­
ducir alguna novedad en nuestros usos.

E l cultivo del perifollo bulboso no ofrece difi­
cultad alguna, destinándole tierras arcillosas, 
pero sueltas, fértiles, abonadas con m antillo de 
cuadra ó establo, bien [lasado, y  que no ha}'au lle­
vado recientemente plantas de la  m ism a fam ilia: 
zanahoria, chirivía, perejil, upio, etc. (umbelíferas). 
I.as semillas deben sembrarse en A gosto  6 Setiem­
bre, ó estratificarse en la  misma época para efec­
tuar la  siembra eu Febrero y  M arzo, Com o muchos 
de nuestros lectores no conocen la significación de 
la palabra que acabamos de subrayar, la  explica­
remos brevemente. H ay semillas que exigen un 
tiem po considerable para germina’-, cinco ó seis 
meses, un año, dos años á veces. Para que no ocu­
pen inútilmente el terreno durante osa larga tem ­
porada, se colocan entre arena fina y  húmeda, y  en 
tiestos ó cajones que se llevan á uua cueva ó se 
entierran en un punto abrigado del jardin , deján­
dolas allí hasta el m om ento que empiezan á ger­
minar. P or lo  dem as, la sem illa del perifollo bu l­
boso se encuentra ya estratificada eu el comercio, 
por botes de treinta gram os, y  se venden en París 
á, un franco y  cincuenta céntimos. Las semillas no 
estratificadas que se sembrarían jiasado Setiem­
bre, no germinarían sino en la  ¡¡rimavera del se­
gundo año.

A consejam os de sembrar en surcos someros, dis­
tantes de 25 á 30 centímetros unos de otros, para 
facilitar las ligeras labores del verano, y  de aclarar 
en cuanto tom en las jóvenes alguna fuerza, sí han 
nacido demasiado espesas.

Se cultiva también del m ism o m o d o , pero en 
tierra m ás ligera y  arenosa, el rEiUFOLLO P r e s -  
COTT (Chan-ophilum Pre4cott D . C .), cuyos tubércu­
los alcanzan un tamaño algo m ayor <jue los del 
precedente, sin que esta circunstancia, a l parecer 
m ás ventajosa, le hiciera dar la  preferencia. E l 
pensamiento de utilizar esta planta eu la  alimen­
tación del hombre se debe á M. M iiller, jardinero 
m ayor del Jardín Botánico de U psal, donde se h i­
cieron los primeros ensayos en 1852. P or lo  tanto, 
su uso es todavía más reciente que el de la otra es­
pecio.

Ayuntamiento de Madrid



104 EL CAMPO.

L os tubérculos de ambas plantas llegan  á su 
com pleto desarrollo en Julio ó A gos to ; pero mien­
tras, pueden utilizarse en seguida los del perifollo 
tuberoso, conviene guardar algún tiempo las raí­
ces del Prescott en arena seca; m ejora m ucho su 
calidad por este procedimiento.

A p i o - r á b a n o .— Este apio es una rariedad del 
áplo comuu (A p iim  graveolens de L inn.) que vive 
espontáneo en los sitios húm edos y  pantanosos de 
todo el litoral del mar Mediterráneo, y  que los ro­
manos introdujeron con mucho acierto en su ali­
m entación. Sin em bargo, puede decirse que cons­
tituye una legumbre m uy diferente por su sabor y  
sus usos culinarios; raramente se com e crudo y  en 
ensalada, sino cocido y  asociado á carnes guisa­
das. X o  es tan generalizado com o se m erece en el 
N orte de E uropa, ni por consiguiente en España, 
donde no le  hem os encontrado nunca de venta. Le 
hem os cultivado en 1873 en la huerta de Atocha, 
y  podem os recomendarle de una manera particular 
á la  atención de nuestros hortelanos, seguros de que 
tendrá gran aceptación.

Su cultivo no difiere del de la  especie común 
sino en dos puntos: l e n  el m om ento de trasplan­
tarlo, y  durante todo el verano es preciso quitar 
con cuidado los hijuelos que se oponen al mayor 
desarrollo de la  raíz; 2 .°, no necesita aporcarse ni 
curarse, puesto que la  parte com estible es la  raíz 
henchida, tierna y  sabrosa.

E n  el últim o catálogo de la  casa Y ilm orin  A n- 
drieux y  Compafufi, de Farfe, hemos visto anuncia­
do una nueva variedad de ápio-rábano, cuyo dibujo 
sentimos no dar á nuestros lectores. La m iz  es más 
pequeña, pero más lisa y  de form a más regular que 
la  antigua. N o echa esos liijuelos que hem os d i­
cho deben quitarse con frecuencia, y  com o tiene 
m énos hojas, puede plantarse m ás espeso, de m a­
nera que en una extensión determinada de terreno, 
debe dar e l m ism o peso de raíces.

Se la  ha denom hiado: Celeri rave pomme a p e ­
tite feu ille . Entre las diversas variedades antiguas, 
la m ás recomendable es el Celeri race cPErfurtk.

A n o  LLENO ULANCO «  COUBT A  GF.OSSE C O TE .» —

Señalamos esta variedad porque tam poco echa hi­
juelos, lo  que sim plifica m ucho su cultivo. Otra 
tam bién de gran mérito es la  llam ada p le in  blanc 
court hátif. E s muy precoz, no necesita aporcarse, 
y  se sacona con sólo ligar las hojas con paja ó 
junco.

A c h i c o r i a  c u b a d a  t a r a  e n s a l a d a .— L a achico­
ria com ún, silvestre ó cultivada, después de blan­
queada y  curada, constituye una de las m ejores en­
saladas conocidas, y  que se consum e, sin embargo, 
m uy poco en España. Para obtenerla, basta arran­
car las raíces, ligarlas en m anojos de unos 20  cen­
tímetros de diám etro, y  enterrarlas despues en 
una cama caliente de estiércol de caballo que se ha 
preparado en una cueva ó sótano oscuro. A  los 
quince 6 veinte dias los m anojos han echado hojas 
estrechas, larga.s de unos 20 centímetros, tiernas y 
blancas com o las representa nuestro dibujo. Se 
repite la operacion durante todo e l invierno hasta 
M arzo, per<j siempre con raíces nuevas. E l calor de 
la  cama caliente no debe pasar de 18® á 20 centí­
grados.

También se cultivan casi del mism o m odo ypara 
el m ism o uso algunas variedades mejoradas, cu­
yas raíces, m ucho más gordas, se emplean, estando 
tostadas, en adulterar el café. Pero com o nos ocu- 
parémos de esta planta otro dia, y  este artículo va 
haciéndose demasiado largo , nos contentarémos 
hoy con mencionarla, y  ponemos punto final.

E s t .u í i s l a o  M a l i k g b e ,

PERIFOLLO TUBEROSO.

APIO-RABANO.

APIO LLENO BLANCO A  GR08SB COTlá.

ACHICORIA CURADA PARA ENSALADA.

E L  TIRO D EL PALOMO E S  VA LEN CIA.

En un chispeante lib r o , no há m ucho ¡lublica- 
do (1 ) , se consigna por su autor, una de las perso­
nas m ás competentes en los deportes cinegéticos, 
e l aforism o tan exacto com o justificado de que no 
hay cantaores com o los andaluces, ni mejores co - 
zadores  que los chifero^, id  est, los valencianos.

Con efecto, si á quien no conoce á los hijos del 
Guadalaviar y  del Jricar puede parecer un tanto 
presuntuosa y  aventurada aquella aserción , hecha 
por un paisano su yo, á quien les haya visto con 
las m anos en la  masa ó en la  escopeta, ninguna 
duda puede quedarle acerca de la absoluta exacti­
tud del aforismo en cuestión. Las cacerías de las 
aves de paso en la  fam osa A lbufera y  en los m ar­
ja le s ; las de tordos zorzales en los o livares; el tiro 
de la  ga llina , el del palom o, y  otros muchos ejer­
cicios de índole parecida, facilitan abundantes y  
frecuentes pruebas de la extremada habilidad que 
una ¡iráctica incesante del tiro con escopeta pro­
cura al habitante de aquellas comarcas.

L a  escopeta y  la  guitarra son los dos instrumen­
tos que primero aprende ú manejar el directo des­
cendiente de los m oriscos, en cuanto sus manos 
pueden empuñarlas. P oco lo importa que Devism e 
y L cfau ch eu x , E em ington y  otros Jiláiitropos se 
hilen  los sesos para facilitar la obra destructora de 
la pólvora. Bástale un retaco cualquiera y  de cual­
quier sistem a, que todos son buenos para su ojt> 
in fa lib le , y  su seguridad en la  puntería suple con 
creces á la  facilidad y  rapidez en la  carga que bus­
can los que carecen de aquélla.

E l tiro á la gallina con bala y  el tiro del palo­
m o al vuelo, son dos escuelas permanentes de tiro, 
donde así el labrador de la  huerta, com o el artesa­
no ó el sefioñto de la  ciudad, se ejercitan constan­
tem ente, dando satisfacción á la  afición más arrai­
gada é ingénita en todo valenciano. E s el primero 
de los m ás difíciles, no sólo por lo largo del tiro y 
la  exigüidad del blanco, sino por las tretas de que 
se vale el industrial en la  carga de las arm as; á 
pesar de todo lo  cual es frecuente presenciar asom ­
brosos tiros. Com o sucede en los de p istola , en el 
de la  gallina se tira con escopetas del estableci­
m iento, cargadas por los dependientes del m ism o, 
circunstancia que perm ite á éstos forzar un tanto 
á  la  suerte en favor de los int€reses de su princi- 
2>al. Y  á propósito de esto, recordamos un incidente 
que tiene m ucho carácter de localidad, de oficio. 
Cuando no se tiraba allí más que con esooi>eta8 del 
antiguo sistema, hubo algún tirador á quieu vinie­
ron sospechas de que ocurria algo de extraordina­
rio al ver que su acostumbrada y  certera puntería 
fuera del establecimiento disminuía notablem ente 
en acierto al tirar á la  gallina. Ocurriósele preten­
der del dueilo que le  permitiese cargar por sí m is­
m o  1  ̂escopeta, aunque con las mism as m unicio­
nes de la  casa. C oncedióselo; pero el ladino tirador, 
que hahia sospechado que la  causa de sus desacier­
tos era el calibre de la  b a la , la escam oteó hábil­
m ente al tiem po de cargar, sustituyendo la del 
establecimiento por otra que llevaba á prevención, 
de calibre d istin to ; y  con e fecto , cuantos disparos 
hizo por este sistem a le dieron por resultado otras 
tantas piezas. E l dueño se tragó la partida, y  acer­
cándose al aficionado é inteligente tormentario, le 
suplicó que no lo perdiera publicando su treta , &' 
trueque de dejarle tirar de vez en cuando con arma 
cargada por él á su gusto. Pero esta concesion de 
poco le  sirvió al agraciado, pues al poco  tiempo 
debió haber encontrado el gcdlinero a lgún otro re­
curso para paliar los efectos de la certera puntería 
del parroquiano, quien no pudo dar con la nueva 
treta.

( 1)  i í« « íe rc ío 8 d e  c a z a :  C o m ^ 'o e á  m i nieto, p o r  e l B a r ó n  
d e C fir te s .

i»
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Más accidentado, 15011101080 y  alegre es el tiro 
d e l palom o, objeto de nuestro grabado. En el de 
ia  gallina parece asistirse á un fusilamiento inde­
finido. L a  victim a colgada por las patas por un cor­
del tendido horizontalm ente entre dos estacas de­
lante de un grueso y  alto m arallon de tierra, per­
manece muda y  resignada sin dar señales de vida 
m ás que cuando la  toca alguna bala. E l concurso, 
poco numeroso, tranquilo y  casi sombrío, da lugar 
á  tétricas reflexiones sobre las manías de los hom ­
bres, que por tan extraños m odos buscan elementos 
de diversión.

E n  el tiro del palom o todo pasa de m uy distinta 
manera, y  los que hayan asistido al que en M adrid

existe á espaldas del R etiro , pueden tener una 
idea aproxim ada de lo  esencial del t ir o , que desde 
tiem po inm em orial se verifica en el espacioso cau­
ce del rio Turia, en las inmediaciones de la ciudad 
de V alencia.

A llí acuden los tiradores sin órden ni concierto, 
en com pleta libertad, m ás 6 m énos cerca del círcu­
lo  marcado por una cuerda sostenida por p ostes , á 
una altura de un par de metros y  de unos quince 
ó veinte de diám etro, y  por una ó várias filas de 
sillas, en las cuales no es raro ver sentadas algu­
nas señoras. E n  el centro de este círculo se sitúa el 
colom iaire con sus portátiles palomares de m im ­
bre. L a  m ultitud de curiosos espectadores, uiezcla-

da con numerosos tiradores, circula por el ámplio- 
espacio esperando la salida del p a lom o , y  sobre e í 
m alecón del cauce, asomados a l alto p re til, pues­
tos allí a\ifm7iquta, nunca faltan algunos escope­
teros que suelen ser los que cazan las piezas que 
los de abajo p agan , siendo raro que la  que escapa 
ilesa, ó salva levemente lierida el lím ite del pretil, 
no ca iga , dada en seguro por estos tiradores fran­
co s , casi siempre labradores de los cam pos ve­
cinos.

D os clases de tiro hay en el del palom o. Llám a­
se uno á broma, horrible sarcasmo para el pobre 
pájaro, y  el otro á jm cte. E n  el prim ero , lanzada 
al vuelo el ave por el colom iaire, precisam ente p or

TIKO DE PALOMAS EN VALENCIA.

encim a de la  cuerda, pueden disparar sobre aqué­
lla  todos los tiradores que quieran, desde el sitio 
en que cada uno se halla  colocado, según su capri­
cho j y  es curioso que m uy rara vez ocurre conñic- 
to, ni sobre e l tiro que lia derribado la p ie za , ni 
sobre el cobro de los tiros que va  efectuando nn 
ayudante del colombaire, m uy experto y  vigilante 
en el oficio , y  no m énos ligero de p iés, cualidad 
m uy necesaria para ir recorriendo el cam po y  re­
caudando la cuota ántes de que los cañones de las 
escopetas se enfrien. A  parte de esto, hay que aña­
dir que reina siempre m uy buena fe  i>or el mismo 
Interes de los tiradores, y  <iue existe un tribunal 
tan respetado en sus sentencias com o el <U las 
Aguas, que resuelve la  com petencia.

E l tiro á 'pacte es un convenio que se establece 
entre un tirador y  el colombaire. A quél da cierta 
cantidad— en nuestro tiem po era una peseta, si no 
recordamos m al— por cada tiro errado, con la  con­
dición de que nadie ha de tirar ántes que él. Tiene 
ademas la ventaja de colocarse dentro del círculo 
y  todo lo  más cerca que quiera del colombaire. D is­
parado el tiro, si no ha tocado al p a lom o , cae éste

bajo el dom inio de la broma, y  pueden tirarle los 
demas cazadores con las condiciones ya dichas en 
e í prim er tiro. S i tóca la  pieza y  puede cobrarla es 
suya, sin que tenga que dar al colombaire ninguna 
compensación.

Pero todo esto, que así relatado parece m uy sen­
cillo, varía notablem ente al ser visto.

E l oficio de colombaire, es uno de los que más 
caracterizan el tipo del valenciano. U na larga prác­
tica , un detenido estudio y  ciertas condiciones es­
peciales de ligereza, de astucia, y  hasta de filoso­
fía , se requieren indispensablemente para consti­
tuir un buen colombaire, esto es, jiara poder serlo 
y  no arruinarse desde la  primera sesión al poner 
en pugna sus intereses con los de tantos y  tan ex­
pertos tiradores.

Las facultades del colombaire varian en la  for­
m a y  en la  expresión, según que el tiro es á  broma 
ó <¿pacte. E ste reviste cierta solem nidad: para el 
colombaire es una jugada  grave: ó  pierde en redon­
do una pieza sin compensación de ningún género, 
ó  puede ganar dos, tres 6 m ás veces su valor, y  
aínda mais el palom o; pues s i escapa ileso, vuelve

seguramente al palom ar. Para el público inteligen­
te y  poco considerado en sus ju icios, ofrece el atrac­
tivo del espectáculo excepcional. A qu él que se 
atreve á entrar en el círculo, en el rople, ofrecien­
do á la píiblica espectativa su destreza ó  su pre­
sunción, siempre es un valiente; y  com o en la  tier­
ra existe im  refrán que dice «q u e  todos los valien­
tes caen sentados » ,  y  com o  en circunstancias
tales el'p iib lico tan dispuesto está á aplaudir el 
m érito com o á m ofarse de la  desventura, inclinán­
dose siempre un tanto á desearla, porque siempre 
ee más chusca, hé ahí cóm o el tiro á  p a cte  es un 
espectáculo particularmente interesante para el 
público. Para el punto, digo para el tirador conve­
nido, es asunto peliagudo el de sortear al colombai­
re en sus tretas al lanzar el pájaro para que, como 
se ve á veces, no vaya el tiro en dirección opuesta, 
6 poco m énos, á la  que tom ó el palomo.

Puesto y a  en facha el tirador,áespa ldas del co­
lombaire, pronuncia éste las palabras sacramenta­
les con entonación le n ta ; /  Colom ! .... jk i  a pa c..... 
t e !  Saca el pájaro del cesto, y  manteniéndole m uy 
recogido con la m ano derecha, sujetándole á un
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tiem po las patas y  las plum as remeras de entram - 
I)a« alas, le arranca con rápido j; fuerte tirón las 
toctrices de la cola, ó toda olla , lanzándole al aire 
con extraño m ovim iento, ya de abajo arriba , ras­
treando el sa e lo , ya  haciéndole dar vueltas sobre 
s í  mismo y  siempre de la más descom puesta m a­
nera posible, con lo  que sale el palom o de estam ­
pía con ta l velocidad, que m uchas veces e l tirador 
dispara por puro compromiso y  por no quedar ha­
ciendo la triste figura con la  escopeta cargada. Y  
hé aquí cóm o el colombaire necesita de la  filosofía 
para calar al tirador y  saber utilizar los datos fre­
nológicos que su experiencia del mundo de los tira­
dores le  proporciona adquirir con una sola ojeada 
s,>bre el sujeto. Y  si éste yerra la pieza, cotónces 
ea de ver la agitación casi epiléptica á que elcolom - 
b iire  se entrega, los gritos, las vociferacianes con 
que anima á los tiradores de fuera para que dispa­
ren y  aumenten su provecho. A la !.... A la !  A la
á ell!.... A la  d ell, a ra !!... Y  menudean los tiros... 

jy im , pa m , ptim , y  el pájaro vuela y  vnela, y  salva 
el pretil, y  va á caer herida por los perdigones fran­
cos, en tanto que el pactado, ó se calienta y  prueba 
fortuna otra vez, ó  avergonzado se escabulle fuera 
del royie, volviendo á ser bromista, lo  cu a l, si es 
m énos brillante, es m ás’barato y  más cóm odo.

E l i  el tiro á brom a son menores los recursos del 
colombaire. Por m ucho que se revuelva y  agite al 
lanzar el pájaro, por m acha fuerza y  rapidez con 
que lo  arroje, ya en línea recta , ya en c írcu lo , ya 
dando una vuelta sobre los piés al tiem po de lan­
zarlo para engañar á los tiradores, al fin el palom o 
se ve venir, y  es de más fácil tiro. Pero así y  todo, 
hay más de un tirador que cuando esperaba tirarlo 
pico á viento, con espacio, se lo  encuentra sobre la 
cabeza y  dispara á bu lto , 6 esperándole por la  iz­
quierda le sale por la derecha. L os tiros no por eso 
se detienen en los cañones: el colombaire grita, vo­
cea , anim a; el piiblico grita  y  algarea; los tirado­
res se alborotan, y  si no disparan no hay diversión, 
y  e l m uchacho del colombaire les va soltando, apé- 
iias desvanecido el hum o del disparo, el vietnenio 

á  que responden los doce cuartos, cuota del 
tiro libre ó á brom a.

A l tiro del palom o han asistido las m ás ilustres 
escopetas valencianas, y  ahí está la más ilustre de 
ellas, e l Barón de Cortes, conocido de todos los cJm- 

f e r o s  de mérito en la  colom baria, que no nos deja­
rá mentir. E s en Valencia, ó era por lo  m énos no 
hace m u ch o , el palenque donde so lucian los bue­
nos tiradores, donde se libraban osos diplom as de 
honor que extiende el interesado, que firm a y  otor­
g a  la opinion y  sanciona la  fama.

Poco cuidadosos de e lla , los tiradores francos 
del pretil sólo atienden á la  u tilidad , y  com o na­
da pagan por los t ir o s , pues la  Jurisdicción dcl 
colombaire termina allí cuando la pieza cae al 
dib2)ararse varios t iro s , se sortea entre los que 
han disparado, no faltando quien cargue sólo con 
pólvora.

E ! tiro del palom o se verifica los juéves y  los 
dom ingos, y  ofrece siempre im  animado cuadro de 
costumlires valcacianas, en los que siempre reina 
la  expansión y  el m ovim iento, siendo ademas oca- 
sion propicia para aquellas meriendas que facilita 
la  abundancia y  baratura de los numerosos pro­
ductos de la  pastelería in d ígen a , entre los que 
figuran en primera línea los suculentos y  sabrosos 
cocot.^, empanadas de pescado y  pim ientos fuer­
tem ente salpim entados, las coques en p a n ses  (tor­
tas c m  p asas), y  otros m uchos entretenimientos 
bucólic:>s.

F . B. K a v ar ro .

K A R C IS A .

( C  o n t  i  p u a e i  f >n . )

ir.
C O M ID A .— A S T B C E D B 'ÍT ÍA  E N O JO SO S P E R O  SSC JC SA R IO S.— P A S R O .

E l verano oficial habia venido diez dias ántes, 
pero el verano del sol ¿un no se habia dignado 
asomar su ruborosa faz por los horizontes m anche- 
gos. Las violetas habían m uerto, es verdad, pero 
las azucenas áun no habian salido del capullo en 
que encierran m odestam ente su arom a, com o per­
fum istas que no quieren pagar contribución. Las 
lilas eran las dueñas del ja rd ín , y  á un lado y  á 
otro del enarenado sendero se saludaban cual bue­
nas vecinas con sus manos m oradas, dándose feli­
ces tardes; claveles rojos se pavoneaban en los 
arriates desafiándose unos á otros con orgullo de 
bravucón jacarandoso, y  la obesa petunia se arre­
glaba el volum inoso volante de su sangriento ves­
tido, quitándose el ]>olvo con que el viento arisco 
la ensució.

¡G randísim o tuno es e l viento! É l es quien hace 
girar en fantástica ronda el polvo y  los papeles 
que andan por el suelo, com o si una misteriosa 
fuerza los inipulsára á m overse, y  loa pedazos de 
periódicos vuelan cual si tuviesen alas, que el genio 
hubiera ])restado á la imprenta. E l viento fué la 
causa de que aquella m ism a tarde en que llegó  á 
V illar D . Liícas A n gel (iaiTido, no comiese la fa­
m ilia de Pantoja en el cenador del jard in , como 
solia, sino en el salón del piso bajo, donde estaban 
los muebles más antiguos de la casa, recios asien­
tos de nogal labrado, ancha m esa de encina, con 
patas de hierro, llenas en su base de hojas de acan­
to repujadas, y  un reloj m onum ental, en cuyo ho­
rario algún artista ignoto había pintado e l retrato 
de un hom bre, que m eneaba los ojos al oscilar el 
péndulo.

—  ¡F am osa tarde ¡ — dijo D . Sandalio, entrando 
en el com edor precedido de A ngel.— Y o  pensaba 
que hubiéramos com ido en el ja rd in ; pero, s í, sí...
; Bueno está el tiem po!

— H em os traído la torm enta con nosotros,— dijo 
humorísticamente Garrido.

E ra éste un caballero com o de veintiocho años 
de edad, moreno, pálido y  con ojos tan grandes, 
que constituian la  facción m ás notable de su ros­
tro. Hablando, riendo, y  áun callado, aquellos ojos 
decian siempre algo, y  hasta al perderse en la  con­
tem plación abstracta de lo  indeterminado, estaban 
echando discursos y  haciendo preguntas.

— ¿Cuándo vienen esas ch icas?— dijo D . San­
d a lio ,— no porque le respondieran, sino por ex - 
l)resar que, en su concepto, tardaban demasiado.

— A quí están,— dijo Narcisa desde la  puerta.
—  ¿O s ha detenido el tocad or?— interrogó don 

Sandalio.
—  PjS claro,— afirmó Narcisa con graciosa pro­

sopopeya y  cóm ica seriedad.—  A  la mujer no la 
}»uede ocupar otro m otivo. E l tocador es su iinico 
pensamiento.

A  pesar de la.s protestas de Narcisa, on su ca­
bello y  en el de su hermana advertíanse muestras 
de que e l jieine liabia hecho poco ántes su oficio 
en aqucllíuí cabezas. Frescas rosas, m edio escon­
didas entre el p e lo , debajo de la nacarada orejita, 
adornaban á Karcisa. Juliana no habia querido tai 
adorno.

Sentáronse en torno á la mesa v  circularon las

viandas. E l sustancioso cocido castellano anduvo 
en ru ed a , invadiendo la atm ósfera del salón el ca­
liente vaho de la sopa. Sobre la m esa descubríanse 
los entremeses gustosos, la plata de los cuchillos 
y  tenedores, la  cristalería fina y  la loza de lujo, 
que, reflejando su lim pieza en el m antel, produ­
cían un grato efecto aperitivo.

—  Prueba e l v ino, A n g e lillo ,— manifestó don 
Sandalio escanciando de una botella al prom otor 
fiscal.— Es de casa. Come de esas aceitunas. De casa 
son... ¿X o  com es otra vez garbanzos?... También
son de casa... Come ternera  D e eso has de
tom ar... E sta  mañana la mató Bonifa... E s de 
casa.

A ll í  todo era de casa, y  s i el ser de casa hubiese 
sido razón para que A n gel comiese cuanto desea­
ba  D . Sandalio, habría necesitado un estómago 
com o el de Lúculo y  un hambre com o la de tres 
Salamancas estudiantiles. Com ió, á pesar de todo, 
cuanto le pusieron, porque en tales casos es pre­
ciso apurar con la m onificencia obsequiosa del an­
fitrión ¡a  copa de la  paciencia. Cuantos guisos 
puede condimentar la cocinera rústica salieron á 
plaza en aquella taide. Don Sandalio era hombre 
que sabía hacer las cosas, y  para honrar la  llega­
da del Prom otor fiscal lo  dispuso todo en grande. 
U n cochinillo entero sustituyó en su gran fuente 
al asado; vino despues la liebre y  más tarde el 
jam ón , al que siguieron las perdices.

—  ¿Cuándo piensas tom ar posesíou de tu  pro- 
m otoria ?— ^^manifestó D . Sandalio mientras trin­
chaba una gallina.

— Pienso tom arla m añana,— repuso Gan-ido.
— E l juez m e ha dicho que vendrá á verte lué- 

g o   E s una excelente persona. ¿V erdad , Ju­
liana?

—  S í , lo es : —  dijo Juliana. —  Sumamente 
amable.

— ¿ Casado? —  ¡ireguntó Garrido mirando á Ju­
liana.

— Casado y  con h ijos ,—  contesüS ella.
— Lleva veinte años sentenciando causas.
— También vendrá luégo á verte D . Muliton, el 

diputado.
— Y  el escribano Pajares.
— Y  el notario líosales.
— Y  los dos procuradores... D . Damian y  A n - 

sualdo.
—  Y ... toda la  curia del pueblo, digan V V . de 

una v e z ;  —  exclam ó riendo el Prom otor. —  Deben 
ustedes ser nm y desdichados con tanto golilla.

—  ¡N o  faltan quebraderos de cabeza !— afirmó 
D . Sandalio, apelando a! prim itivo tenedor de los 
dedos para sujetai' entre los dientes un sabroso 
m uslo de ave.—  Pero á  bien que ahora vam os á 
tener la justicia  en casa...

Detúvose, porque creyó haber dicho demasiado, 
y  observando que Juliana bajaba sus ojos y  que el 
Prom otor mostraba cierto embarazo en contestar, 
añ ad ió :

— E a , señores : yo no puedo hablar las cosas á 
■medías. Siento una cosa, y  la digo. L a  verdad me 
hace borbotones ea el cuerpo y  ho de echarla fue­
ra... He diclio que vamos á tener la  justicia  en 
casa... Pues está bien dicho. ¿ í f o  te vas á casar, 
tú, A n g e lillo , con mi Juliana?

—  ¡A h , D . S andalio !— interrumpió A ngel.—  
Si y o  fuese tan afortunadu que mereciese su con­
fianza, su amistad...

E l Projjiotor fiscal se j)Uso colorado. Si el di­
cho vulgar ha atribuido á h>s guardias civiles la 
menor cantidad posible de rubor, al hacer de ellos 
el últim o térm ino de com paración respecto á cosas 
insensibles á la procacidad ó á la desenvoltura, 
nada hay establecido todavía respecto á los Pro­
m otores, y  así, nos será perm itido declarar que 
D . A n gel se encontró tan turbado ante la brusca 
salida de su am igo, que no lialló form a digna de
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expresar sus pensamientos. É l ,  si, venía decidido 
á  casarse. A l obtener, no sin afanes y  recomenda- 
cioaes de diputados y  ex-niinistros una prom oto- 
ría, tuvo presentes añejas indicaciones de D . Sau- 
dalio respecto á m atrim onio. Saliía que le  estaba 
destinada la  mano de Juliana; pero aquella oca^ 
sion le parecia extem poránea para liablar de ello, 
y  algo sin nom bre é inexplicable le  repugnaba en 
el apresuramiento con que el buen señor quería 
consumar los planes íiun no bien iniciados.

H abían si<lo grandes am igos el padre de A ngel 
y  D . Sandalio. Juntos estudiaron la carrera de le ­
yes, y  s ilu égo  les separó la  diversa inclinación de 
cada uno, pues miéntras Garrido se dedicó ai n o­
b le  ejercicio do la  m agistratura, Pantoja vivió en 
V illar-D on-Lúcas consagrado á la dirección de su 
labor, jam as dejaron de conservar dulces recuerdos 
de aquella juvenil amistad, que con frecuentes cor­
respondencias alimentaban. H ay quien dice quQ 
más de «n a  vez acudió la  bolsa espueta y  chupada 
del Juez á la gaveta ancha y  bien provista del la­
brador, y  áun algm io añade que en estos casos ja ­
m as dejó (Jarrido de liallar en l ’ antoja al am igo 
cariñoso y,entusiasta de la  juventud ; mas de tales 
pormenores secretos nada sabe quien nos contó los 
detalles todos de esta historia, y  habrémos de pres­
cindir de ellcs. N o preecindirémos en cam bio de 
decir que al acabar el padre de A ngel su trabajosa 
existencia, no pudo dejar á su heredero n i medios 
materiales de felicidad, ni una carrera en que 
abrirse paso. Fué obra personal de A ngel todo lo  
que ahora poseía. É l trabajó con incansable afan 
hasta obtener la  licenciatm-a en derecho, y  ten sus 
áns-ias de ser a lgo , rom piendo esa sombría línea, 
al lado de allá de la  cual queda la  juventud des­
venturada, ejército glorioso de la  m iseria, que pe­
rece de hambre ó de tisis— ¡esa  hambre d é lo s  pul­
m on es!— señando con laureles, apoteósis, triunfos 
y  g lorias, habla no sabemos qué de heroico y  m e­
ritorio que despertaba simpatías en todo pecho ge­
neroso. ¡Lucha cuyo cam po es la vida, y  en la cual 
es el m ayor enem igo el desaliento, y  la fe  sinóni­
m o de victoria! M uchas veces durante esta época 
de combate y  am arguras, recibió noticias y  hasta 
cartas de D . Sandalio. Contestólas éstas y  agrade­
ció sus ofrendas de protección, sin aceptarlas. Cier­
ta  fiebre orgullosa vibraba en su sér con enérgica 
nota que dom inaba á todos sus demás im pulsos y 
sentimientoB.

Cuando term inó lo. carrera, no acabó la de su 
martirio, porque ser abogado constituye en España 
tan grande títi’.lo para gauar dinero com o ser espa­
ñol. Siguieron los apuros, y  muchas noches durmió 
con el estómago vacío y  e l bolsillo  desierto de m o­
nedas. Pero conseguido su primer propósito por es­
fuerzo suyo, en que nadie le ayudára, no ju zgó  que 
desdoraba su dignidad soliciti^udü el apoyo de ios 
amigos do su padre, y  éstos le recomendaron ni 

ministerio de Gracia y  Justicia. Más de diez veces 
entró en el negociado del personal de a/^uel depai- 
tam ento un volante en que se liabia escrito el nom­
bro de D . A ngel Garrido, con algunas lineas deba­
jo , en las que se consignaban, no los méritos del re­
com endado, sino el nombre del recomendante, que 
es en tales materias la  verdadera hoja de servicios 
que se consulta. N o es preciso puntualizar cuándo 
consiguió 1). A ngel su anhelada Prom otoría, sino 
que al fin la c(>nsiguió, y  que entónces el acaso le 
h izo encontrarse con Pantoja. Hablóle éste do m a­
trim onio, de su hija Juliana, y  con la  ruda fran­
queza que caracterizaba al labrador, le  planteó el 
asunto como si se tratara de un contrato. A ngel no 
dijo que sí ni que no. N o conccia á Juliana sino 
por retrato y  por referencias de su pad re ; pero co­
m o los retratos de la  fotografía y  los de los padres 
suelen favorecer m ucho, parecióle aventurado é in­
discreto todo com prom iso. Pocos dias despues supo

que le habían trasladado desde la Prom otoría í i s -  
cal de A lb u érn iga , de que áun n o había tom ado 
posesion, & la de V illar-D on-Lúcas. V íó  en ello  la 
m ano de D . Sandalio Pantoja, y  no supo si agrade­
cérselo ó sentirlo. A quel juzgado e ra , aunque de 
entrada, de m ayores ventojas para é l ,  y, por este 
lado, se hallaba ganancioso en ei cambio. A ceptó, 
pues, la  traslación y  emprendió el viaje sin dem o­
ra. Pantoja le  escribió anticipadamente para que se 
alojara en su casa, y  con Pantoja no habia m ás re­
m edio qne aceptar ó morir.

—  ■ Su am istad !— dijo D . Sandalio contestando 
á la m odesta duda dcl Prom otor.— ; Su amor, hom ­
bre, su amor!

— ¡Q ué cosas tiene V . ,  p a p á !— dijo con airado 
acento Narciaa.— Eso no se dice de esta manera. 
N o hablem os más de ello.

— Pero — quiso objetar el padre.
 Suspenda V . esta conversación. Se continuará

cuando se continde— afirmó Narcisa.
Juliana callaba. ¿ Qué podia decir que fuese opor­

tuno y  digno de su difícil situación? Con las m a­
nos doblaba y  desdoblaba la  servilleta puesta so­
bre su falda, tejiendo, com o Fenélópe, una fantás­
tica tela.

E l Prom otor F iscal, en ta n to , daba peíjueños 
golpeeitos sobre un pedazo de i>an con su cuclullo, 
com o llevando e l compás á alguna música que so- 
nára dentro do su alma. Quiso cambiar el tem a del 
coloqu io, y  com o comprendió, con penetración di­
chosa, que esto era una de las cosas más difíciles 
de hacer tratándose de D . Sandalio, el cual se afer­
raba á la  ccmversacion tirando de ella hasta que 
no quedaba nada que decir, fuera bueno órnalo, en 
aquel asunto, apeló al único nervio sensible del al­
m a del buen hom bre: la curiosidad.

—  ¿ Conque mañana empiezan las obras del fer­
ro-carril ? —  dijo.

—  ¿Tan p ro n to ?— respondió Pantoja.— A si de­
be de ser, porque hoy he visto en el pueblo mucha 
gente desconocida, m ucho jornalero francés, con 
su gorra de seda y  su corbata al cuello.

— Y a  han llegado los ingenieros— anadio N ar- 
císa.

— Pues, creedm e, es j)ara m í una contrariedad 
terrible esto del ferro-carril. ¡Invento dcl diablol

—  ¿N o es V . partidario de tan grande progreso?
— No, y  n o , y  cien veces no ¿Qué he de ser?

Calcula tú si lo  seré , cuando el picaro que ha he­
cho el trazado ha puesto los rails dentro de la  G a- 
líanülu, y  con ellos me ha partido m í mejor finca 
por la  m itad. Soy an tferro-carrilü ta  decidido.
¡ Muera el v a p o r !

 ¡Pueaccionario! —  dijo en tono de amistosa
censura y  burla D. A ngel.

— E so no, caramba. Siempre fui liberal y progi-e- 
sísta. E n  Cádiz com í una vez con el Duque, y  cuan­
do se marchó desterrado, y o , yo fu i uno de los )>o- 
cns que le escribieron á Londres ofreciéndole di­
nero.

— Pues á  pesar de todas esas hazañas, es usted 
reaccionario.

— ¡Gran cosa debe ser el ferro-carril para lospue- 
— exclam ó Narcisa.— Los une y  hace vecinos 

á pesar do las distancias y  de las montañas.
— A  m í me da m iedo ir dt'ntro de un coche que 

va arrastrado }>or una fuerza bruta— afirmó P a o- 
toia.— Los árboles, los cam pos, las casas, pasan 
volando junto á la  ventanilla, com o aristas de hier­
ba  seca que el huracan mueve en las eras N o se
puedo gozar de la vista del paisaie, ni casi respirar, 
porque la celeridad vertiginosa del viaje quita á los
pulm ones el fácil uso del aire.....

— ¡ Qué cosas más raras le  pasan á V . en el fer­
ro-carril 1 — dijo Garrido.

 He podido observarlo recientem ente, cuando
traje del colegio á Narcisa. V in im os, porque ella

se empeñó, en el ferro-carril de A ranjuez  Y  os
lo  aseguro, bajé del wagón m areado......

— Llueve— exclam ó Jixliaua, por decir a lgo, m i­
rando al b a lcó n , sobre cuyos cristales sonaba el 
ruido de las gotas de agua que el viento im pelía.

—  Se nos aguó la  fiesta, se nos desbarató e! 
paseo— repuso con m al hum or D . Sandalio.— Bien 
decia B onifa esta mañana contem plando el cielo...

— ¿E s  un astrónomo ese Bonifa?-*— interrogó 
A ngel.

— Es el m ayoral de la labranza, pero sabe más 
de cosas del cielo que e l mism o que inventó los te­
lescopios  E n  el campo todos sabemos poco ó
m ucho de astronomía.

— Y o  m ism a sé predecir la  lluvia —  dijo Nar­
cisa.

—  ¿C óm o la  predice V . ? — preguntó A ngel.
— M iro el P ico de Alerce, que es un m onte que

hay más allá del rio, y  si está arrebujado entre nu­
bes, es cosa decidida.

 E l refrán lo  declara: «A le rce  em bozado, el
prado m o ja d o » — añadió Pantoja.

— E s una ciencia curiosa la de V V . , en verso y  
todo.

Jiiüana era la  m ás silenciosa de todos los co ­
mensales. E staba pensativa y  ruborizada. Quería 
hablar, y  cuantas ideas acudían & su m en te , eran 
luégo desechadas por vulgares y  sandias. Iba  ar­
rancando flores del jardín  de su m odestísim a inte­
ligencia, y  luégo que tenía form ado un ram o, arro­
jábalo léjos de sí por feo , pobre y  m al oliente.

(Se confmuarú.)
J . Ortega M l' s il l .í .

ESTA D ÍSTIC A  DE L A  PRODUCCION DE VINOS E S  FRA N CIA .

L o s  m ás an tigu os datos estadísticos de  la  p rod u cción  v i -  
n icu la  en F ra n cia  euipiezari en  el 1788, pero fíiltíiii lo s  re- 
gultadoa d e  nn icbos n ñ o s ; reproducim os le s  (^ub nos trae 
L e  M oaU eur Vinicole d e  1 ." de E nero :

aSos, HECTfUTUOÍ=.

1788 2 X .0 0 0 . 0 0 0

1808 2 8 .0 0 0 .0 0 0
i 827 31L8KK000
18211 3(1.973.00(1
lS:iO iJ .2 X 2 .0 0 0
1X3 :> 2 6 .4 7 0 .0 0 0
18Í0 4ü..IRC. 000
IX ío 3 0 .1 5 0 .€ 0 0
1P17 • :i4 3 1 0 .ono
IKSO 43 .2C O .000
1832 (o ld iu m -)
1833 id . 2 2 .6 0 2 .0 0 0

id . 1 0 .8 2 4 .0 0 0
1 So3 id . 1 3 ,1 7 o .000
i s :í (! 2 1 . 2 !tí.(lüO
l« o 7 3 o . 4 1 0 .COI)
t « o 8 4 3 .8 0 3 .0 0 0
18o9 o 3 .í í !0 .0 0 0
IStiO 3 9 .3 3 8 .4 3 0
1801 2 9 .7 8 8 .2 4 3
1802 3 7 .1 1 0 .0 f0
1803 ;í 1 .3 7 1 .S 7 3
18fi4 íl0 .H 3:i.3tU
18f)¡> (Í8.924.ÍÍ!- 1
18(16 6 3 .9 1 7 .3 1 1
1X67 3 8 .8 6 fl.4 7 y
IS6 8 S 0 .1 0 í) .3 0 í
lS 6 ft 7 1 .3 7 3 .9 6 3
}8 70 5 3 .:í3 7 .9 4 2
187! Ü 7.0 8 4 .0 3 1
n '7 2 r>0.ri2S.lS2
1H73 35 .7U !).(il!l
1S74 H 3 .1 Í0 J 2 :;
i s : : j 8 3 .6 3 2 .3 ill
1871Í 4 1 .R 4 li.7 iS
1877 3 0 .^ 0 3 ,3 6 3
1878 4 8 .7 2 0 .3 3 3

1864 á 11 0̂8 3 4 .4 9 4 .9 2 9
1S69 á 1873 3 3 .6 o3 .ir> 2
187-1 á 1878 3S .7 3 0 .2 3 2

T érm in o  n ied io  do 
Id . id .
I d .  id .

C om o so  v e ,  e l oidiura habia p rod u c id o  u n a  b a ja  en la 
p rd d n ccioa  v in íco la  d e  la  v e c in a  U apüblica m ucho m ás irn- 
p o rta n te y  am enazadora quo la f i lo ie r a , hasta e l presente. 
E l ú ltim o niünqueQÍo aparece superior ¿  lo s  d os  p reced en ­
tes, l o  q u e  se debe en g ran  parte á la b u en o  cosech a  d e 1874 
y  á la  extraord inaria  y  nunca v ista  do  1875.

L a  p rod u cción  du 1878 o fr e c e  una d ism inución  d e
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7.684.000 hectólitros subre la  de 1877, y  d e  8 .093.000 tiec- 
tólitroB sobre  la  p rod u cción  m edía  d e los diez ú ltim os afLus.

L a  ba ja  se  ha p rod u cid o  p rin cip a lm eote  en las reg ion es  
S E . y  S o ; en e l centro, y  en  e l E. liay , p or  el con trario , un 
au m eato d e 3 .500.000 hectólitroa.

E l im pu esto sobre beb idas ha d ad o  lo s  resultados que 
s ig u e n  desde 1 8 6 0 :

1860 1 7 6 .4 1 4 .1 2 8
186( li> fi.0 2 8 .2 i:)
1862 2 0 4 .8 8 X .1 8 2
1863 2 H .!l9 o .7 7 2
1864 2 1 6 .0 2 0 .3 5 5
1865 2 2 3 .6 Í6 .1 5 1
1866 2 4 Í .0 Í5 .3 9 1
1867 23 4.023.73 :1
1868 2 1 3 .1 2 2 .9 7 2
1869 2 4 9 .8 2 7 .0 1 3
1870 2 2 3 .6 6 3 .1 0 3
1871 2 4 5 .3 3 1 .58j
1872 28 9 .1 .‘i7 ,22n
1873 .327.-461.030
1874 3 4 8 .1 0 0 .0 0 0
187o 38 6.026.00 (1
18-6 4 0 0 .1 5 6 .0 0 0
i877 3 9 9 .0 6 1 .8 0 0

E n  e l d ecen io  d e  1864 á 1873 la  producícion y  e l c o n ­
su m o han d ad o  los resultados siguientes :

H E C T Ó U T liO S .

P ro d u cc ió n  m edia ..............................................  3Ü .400 .00 0
Im p orta ción  m e d ia ............................................  400 .00 0

S u m a ................................... ;í9 .8 0 0 .0 0 0

E x p o r ta c ió n ..........................................................  2 .6 0 0 .0 0 0
T ra sform a d o  en  v in agre .................................. 300 .00 0

Id . en  a lcoh o l................................... o . 4 0 0 .0 0 0
C antidades q u e  han sa tis fech o  el im ­

p u esto .............................................................  2 o .4 0 0 .0 0 0
C on su m o libre de im p u es0  p or  los p ro ­

p ietarios ó  co sech eros ............................   d 9 .a 0 0 .0 0 0
P érd id as, fra u d es , e t c .....................................  6  600 .00 0

Sum a ig u a l ..........................  ü 9 .80 0 .00 0

A lg u n os  e scr ito res , p or  im  patriotism o m al entendido, 
qu ieren  hacer creer á lo s  v iticu ltores españ oles qu e  lo s  v i ­
n os  que exporta  F rancia  p roceden  d e  este p a ís y  son  tras- 
fo rm a d os  a llí para la  e x p or ta d on . L os  guarism os qu e  au- 
teced en  dem uestran que lo s  v in os  im portados en  F rancia 
representan tan só lo  la  sexta  parte da las cantidadoa ex­
portadas, y  m enos do la  centésim a parte d e  las cantidades 
p rod ucid as. L os T in os españ oles en  F ra n cia  sirven  ún ica­
m en te  para rem ontar en a lcoh o l loe  v in os  f lo jo s , y  b u  e x ­
p orta ción  en aijuel país ba jará  m u ch o e l d ia  que lo s  co se ­
ch eros  fran ceses  no tem lrán que abon ar a ! fisco  u n  fran co  
y  67 céntim os p or  litro  de  a lcoh o l con  q u e  encabezan 
BUS v in o s , ó  podrán  em plear s i  azúcar de rem olacha, sin 
p a g a r  d erech os , en  las cubas de ferm en tación . L as Cáma 
ras están estu d ian d o .d os p roy ectos  d e  le y  con  esos o b je ­
t o s . L o  que vienen  á bu scar aquí lo s  v inateros franceses 
es antes qu e  tod o  alcohol lib re  de d erech ot  en su país, B a ­
ja n d o  esos dercclios en F ra n c ia , necesitarán m enos de los 
v in os  españoles.

N osotros preferim os d ecir  la v erd ad  á lo s  productores 
e sp a ñ o le s , aunque sea esta tarea m énos agradable y  más 
in grata . V em os tam bién  qu e  m u ch os p eriód icos  procuran 
h a cer creer q u e  son los negocian tes extran jeros ó  lo s  c o -  
n jibionistas qu e  em plean la  fuehsina. C om o lo s  v in os  adul­
terados co n  este ven en o  n o  pueden  entrar en la vecin a  n a ­
c ió n  n i ex p en d erse , ¿ cóm o  su pon er que los agen tes  ó 
interm ediarios em piecen  p o r  inuiiUsar la m ercancía  que 
a ca b a n  d e p agar con  p lata  de bu ena ley? E s u n  absurdo 
p en sarlo . L o s  que adulteran oon fa eh s in a  lo s  v in o s  son 
algunos p o co i  cosecheros esperan que el fra u d e  n o  so 
descubrirá. L os  v in os  faeh$inados se consu m en  y a  tod os 
en E spaña, donde n o  se castiga  e l d elito , y  cad a  u n o  tiene 
e l derech o  d e envenenar al p ró jim o  para hacerse r ico .

B . M .

Á  L &  R E V IST A  ECU ESTRE.

V a m os á contestar a lgunas palabras al artícu lo qu e  nos 
d irig e  en au uúm . 2 7 ,  correspond iente  al d ia  2 5  d e l pasa­
d o taes , en  el que pretende hem os ten id o  la  ¡dea  d e m e­
n oscabar la b u en a  o p in ion  d e que g oza n  lo s  que v iv en  de 
la  p r o fe s ío n ; y  com o  nuestro p ropósito  n o  es zaherir á 
r a d ie  , sino p on er  d e  m anifiesto la v erd a d , n o  abrigam os 
duda qu e  co n  estas breves y  sencillas ex p licac ion es se 
d ará p o r  satisfech o a lgun o que h aya  cre íd o  descu brir  en 
nuestras pa labras una in ten ción  dañada ó  e l d eseo de 
m enguar su fa m a .

P ero  com o  la  m isión  d e l que escribe para e l p ú b lico  es 
d iscu tir acerca d e las cuestiones qu e interesan al p a is , y

sobre tod o  d e las que se  rozan  tan to  c o n  lo s  adelantos de 
un  p u e b lo , en  qu e  se  ha d e  e jercer naturalm ente su in ­
flu encia  sin pretensiones personales de  n in gu n a  especie, n i 
m ás m ira qu e  el b ien  g e n era l, expusim os las razones que 
nos asisten para considerar y  suponer que e l estad io  d e  
los adelantos m odernos en equ ita ción  la  sacaria d e  la  d es­
fa vorab le  s ituación  en qu e  h o y  se  halla. ¿ N o  m erecen  es­
tas razones ser tom adas en cuenta p o r  la  R ev is ta , y a  para 
apoyarlas si las estim aba d ign as d e  aprecio, ó p ara im p u g ­
narlas ai las ju zg a b a  errón eas? N ingu na de estas d os  c o ­
sas h a cs  el artícu lo á  qu e  contestam os ; se escuda con  n o  
haber le id o  las obras d e qu e  se trata , reservándose sin d u ­
d a  á ju zga rlas  cuan do las c o n o z c a ; y  m ostran do un  d es­
d en  qu e  está m u y  lé jo s  de  sen tir , se o lv id a  que siem pro 
hem os d ich o  nada pon em os d e co sech a  p ro p ia , sino em iti­
d o  ideas para llam ar la  atención  d e hom bres pensadores, y  
hacer, en  una p a labra , tod o  lo posib le  á que penetre en 
loa án im os la  co n v ic c ió n  p ro fu n d a  que abrigam os d e que, 
utilizand o lo s  adelan tos de  !a  c ien c ia  , se hace  la  enseñan­
za  m ás am ena y  a tra ctiv a , qu e le  p erm itiera  v iv ir  d e  su 
prop ia  cu en ta , por m erecer e l p a troc in io  de  lo s  profesores 
ilu stra d os , s in  estar, co m o  lo  está hoj-, su jeta  á  loa v a iv e ­
nes de la próspera  ó adversa  fortuna . Ksta ha sid o  nuestra 
tarea, y  continuará  s ié n d o lo , p o r q u e  a l tom ar la p lum a 
nos p rop usim os decir  cuanto pud iera  ser con v en ien te  á la 
equ ita ción  en g e n era l, com b atien do  las ex ig en c ia s  do  la 
clase  que la  co m p o n e , siem pre qu e  e l eg o ísm o  las h iciera 
desviar del bu en  cam in o  ; p o r  eso h em os censu rado á los 
extraños á la ciencia h íp ica , y  lo  hacem os en este m fsm o 
artícu lo, cuan do su proceder sea d ig n o  d e censu ra ; p o r  eso 
hem os d ich o la  v e r d a d , sin  que o o s  detuviesen  considera­
c ion es  de n in gu n a  esp ecie ; d e  nadie depen dem os, para t o ­
d os  e scr ib im o s , sien do nuestro d eseo  únicam ente oon lri- 
b u ir  con  e l ób o lo  da nuestra lim itad a  in te lig en cia  á  fin 
que adquiera el lu g a r  que d e d erech o  le  corresponde.

Si cu a n d o  se arro ja  á la  d iscu a ion  un pensam iento gu ar­
dan s ilen cio  lo s  que pueden  ilustrar la o p in ion  pública, 
¿  para qué ó para cuán do espei'an ?

H a g a  lo  m ism o L a  R e v is ta , entre en la  d iscu s ión , y  
m anifieste su parecer fra n ca  y  lealm onte, acerca  d e si c o n ­
v ien e  ó  n o  red i'c ir  á  la  práctica  nuestras id e a s , qu e  sen ci­
llam ente se  d irig en  á lo  qu e debiera hacerse para alcanzar 
el éxito deseado-

L a  e q u ita c ió n , en nuestro ju ic io  , n o  es solam ente, en el 
recto  sen tido, del v o c a b lo , « e l  arte d e  m ontar á ca b a llo » , 
d ebe  entenderse en una acep ción  m ás la ta , m ás e levada; 
s ig n ifica  el con ju n to  necesario de  con ocim ien tos  á la  ed u ­
ca c ió n  del b ru to , asi co m o  para su  con servación  y  p e r fe c ­
cionam iento . Bütrar en  esa  v ía  es presentar á lo s  o jo s  del 
hom bre pensador un vasto  cam po d e  in v estig a c ion es , de 
estud ios, de  en sayos, qu e  p od ía n  , u n a  vez  reducidos á la 
p ráctica , ser progresos m uy trascendentales. E l p rofesor 
d e  e q u ita c ión , según la op in ion  d e  un  escritor extran jero 
qu e  trata d e la  m a ter ia , debia ser á un  tiem p o consum ado 
j in e te , y  n o  sólo p oseer k  p rá ctica  d e  lo s  .antiguos m éto ­
d o s , sino tam bién  a d q u ir ir lo s  principales con ocim ien tos  
qu e  euseQan los m odernos. Estos á qu e nos referim os c o n ­
sisten  principalm ente en  e l estudio c in e s io ló g íc o , q u e  es 
la  c ien cia  d e l m ovim ien to  fís ic o -f is io ló g ic o  ; e l razona­
m iento filo só fico ; asim ilam iento y  unidad de sensaciones 
en el m anejo  del c a b a llo ; estudios d e  lo s  fen óm en os más 
sensibles d e l o r g a n ism o ; fu n c ion es  d e órden ep idérm ico, 
f is io ló g ic o , p s ico lóg ico , y  anatom ía.

E sto e s , p or  decirlo  así, e l b e llo  id ea l de  la c ien cia  h íp i­
ca  : ¿  dónde sería p os ib le  hallar qu ien  reuniese co n  la  p ro ­
fu n d ida d  necesaria tantos y  tan  d iversos  con oc im ien tos?  
N in g ú n  in d iv id u o , p or  ilustrado q u e  sea , p uede saber en 
c ie rto  sentido m ás que la com u n id ad  ; en  otros  térm inos, 
qu e  la reunión de experien cia  que resulta de la  experien ­
c ia  particular y  d e  las observacion es especia les d e  un nú­
m ero d e personas qu e  dedican  sus fa cu lta d es  á  un ram o 
d eterm in a d o , es siem pre m a y or  que pueda serlo la  del 
q u e  só lo  cuenta con  sus p rop ios  recursos intelectuales; 
pero es tam b ién  cierto  que d o la  con d en sa ción  d e  todas 
esas experien cias y  observacion es resulta un  fo c o  lu m i­
n o s o , d e  cu y a  claridad  pueden d isfrutar t o d o s , com u ni­
cándose unos á  otros el caudal del saber que sus tareas h a ­
y a n  adqu irido ; p on ien d o  d e este m od o  la  equ ita ción  á la 
altura d e un arte, som etido  á prin cip ios cicn tíficos  y  d ig ­
nos p o r  lo m ism o de la a ten ción  d e los hom bres ilu ítrados 
y  d e  la  p rotección  d e lo s  G obiern os .

Para e l bieti do  tod os  escrib im os ; nuestra m isión  es 
abrirles lo s  o jo s , d ecir lo  que les c o n v ie n e ; y  es constante 
qu e  desde qu e  una id e a , un sistem a, del resultado d é la  
ló g ica  ha recib id o  expresión  en  la fo r m a , d ebe  con sid e ­
rarse d e S iiid a ; da suerte que e l d ia  venturoso que se 
a grupen  en la  córte  los p rofesores y  a ficion ados d istin g u i­
d o s , qu e  nos com p lacem os en  recon ocer  que ex isten , f o r ­
m ando un  centro  co m o  e l qu e  im a g in a m o s , se llenará el 
v acio  que actualm ente s ie n te n , y  cu a rú  t i  aislamiento en 
que ae halla la  R ev is ta , que tanto dep lora ; adem as, nos 
tendría á  su la d o , prestándole insignificante, pero sincera 
a y u d a . E'ijen la atención y  m editen  si va le  la pena 
adoptar las ideas ad u cid a s , y  apresúrense tod os  á em ­
p ren der c o n  activ id ad  la m arch a que la con ven ien cia  y

las lu ces d e l s ig lo  x ix  in d ican  de una m anera clara y  ter­
m in a rte .

C onclu irém os rep itien d o  qu e  la  ocasion  presente n o  es 
á p rop ós ito  p ara  re cr im in a cion es ; cum pla  la  R evista  
E cu ettre  e l deber qu e ha d e b id o  im ponerse d e  ilustrar 
al p ú b lico  a l aparecer en  e l estadio d é l a  p ren sa , y  d e ­
m uestre qu e  sabe aca llar e l g r ito  de  la  pasión  y  o b e ­
d ecer los advertim ientos de la  con cien cia  ilustrada y  tra n ­
quila.

E d . C ó s t e l e o .

ÜN VERDADERO SPORTSMAN.

D e toda s las personalidades qu e el tu r f  ha puesto d e  m o ­
d a  desde hace m ed io  s ig lo ,  la m ás interesante y  sim pática  
h a  sid o  seguram ente la  d e  J o r g e  P a y n e , qu e  m ereció el 
n om bre  d o A lc ib íad es d e  las carreras.

H ijo  d e  UQ ca b a lle ro , qu e m urió  en un  d e sa fio , se  e n ­
contró  á  lo s  veinte años en posesion  de 80 .000  duros do  
renta, co n  una d e las m ejores posesiones d eN orth a m p ton s- 
h ire , y  con  28 m illon es eu e fe c t iv o  que sus tutores habian  
e con om izad o  d e sus rentas durante su m inoría.

E iitónees d ió r ien d a  suelta á  su in clin a ción  p or  las c a r ­
reras, la  caza  y  e l ju e g o . En las carreras debutó co n  un  
g o lp e  qu e  hizo m ucho r u id o : apostó 4 m illon es p or  F er r y ,  
y  lo s  p erd ió .

Sus debuts en la  caza  no fu eron  m ás fe lices . E n  el c o le ­
g io  h a b ía  instalado en la aristocrática Chrest-Church una 
esp ecie  d e  perrera y  cuadra d e  hu nters, y  se presentaba en 
los p a t io s , n o  con  e l vestido  reg lam en tario , sino c o a  una 
casaca  e n ca rn a d a , co n  botas y  espuelas. L o s  je fe s  d e  la 
U n iversid ad  se escandalizaron  d e aq u ello , y  le  o b lig a ron  á 
optar entre e l abandono de aquel aparato esp órtico , ó  ser 
d esped ido. El jó v e n  e scog ió  la  m edida d e  r ig o r  y  ae re tiró  
d e  a llí. L a  despedida de  sus com p añ eros , tod os  h erederos 
d el titu lo  de  p a r , fu é  ép ica .

L a  m ism a extrava ga n cia  desordenada dem ostró cuando 
se acercó  p or  prim era  v ez  á  u n a  m esa d e ju e g o , d on d e  
aventuró sum as lo c a s , qu e  p erd ió  sin alterarse lo  m ás m í­
n im o.

D espués le son rió  la  suerte. E n  una n och e  que pasó j u ­
g a n d o  c o n  e l prim er lo rd  L o n d e sb o r o u g , e l qu e  v e n d ió  á 
F rancia  o l célebre caba llo  padre W eet A u stra lia m , g a n ó  á 
su adversario 3  m illon es. A l final d e  la  partida se casó  (e l 
n ob le  lo r d ) ,  qu e  d e jó  la m esa d e  ju e g o  á  la  hora  ju sta  de 
i r  á la  ig lesia .

Este m ism o lord  L on d esb orou g  fu é  una v ez  c o n  JL  P a y ­
ne en silla  d e  postas do  L óndres á N ew  F arst para v isitar 
á  un am igo . P or e l cam iao  ju g a ron  a l ecarte  á  2 .000 reales 
e l punto. L a  partida duró to d o  el d ia , y  p or  la  n och e  en cen ­
d ieron  una linterna p or  no interrum pir e l ju e g o . L os p osti­
llones habian  eq u ivoca d o  e l com in o  y  habian  recib id o  ór­
d enes de  sus dueños d e seg u ir  adelante s in  detenerse.

A  lo s  veinticuatro años J org e  Payne fu é  nom brado m as- 
ter  del fa m oso  P y tch e ley  H ounds, y  sus proezas com o  f o x -  
hunler eclipsaron  tod a s las d esú s  p redecesores, á  la  cabeza  
de aqu ella  jau ría , cé lebre  entre todas.

D e  u n a  solidez á  caba llo  á  toda  pru eba , ten ía al m ism o 
tiem p o  u n a  e legan cia  irreprochable. A  la c ien c ia  d e l c a z a ­
d or  m ás diestro unía un  eenocím ieu to  in stin tivo  del Aan- 
ier, y  g ran  atrevim iento.

N o era  u n  fox-h u n ter , era u n  centauro j) ¡ír  eang, fe n ó m e ­
n o  d escon ocid o  en la  antigüedad.

P a y n e  estaba al fren te  d e  tod os lo s  sp orts ;  turQsta, c a z a ­
d or , a g rón om o , h om bre  d e m undo. C lubm an en tod a  la 
a cep ción  d e la  p a la b r a , fu e  tam bién un  brillante orador, y  
en las m iis altas esferas d e  la  fa sh ion  brilló  p o r  la d istin ­
c ión  d e sus m an eras, la  v iv a c id a d  d e su ta lento y  e l en can ­
to  d e  su con versación . F u é  adorado de lo s  hom bres, d e  las 
m ujeres y  de los bahys. A  éstos  ú ltim os, sobre  t o d o , les 
fu é m u y  sim pático  y  sabía atraerlos, y  se  cuenta que los 
h ijo s  d e l P rín cipe de  G ales se  p on ía n  m uy contentos cu a n ­
do lo  v e ia n  llegar.

H u biera  p od id o  set ta m b ién  un hom bre p o lít ic o , pues 
tenía tod o  lo  n ecesario  para brillar en  la  Cám ara de lo s  C o ­
m u n es ; lo s  e lectores de  su país lo  solicitaron  durante c in ­
cu en ta  años para que fu ese  su representante en e l P arla ­
m ento , p ero  rehusó s ie ..ip re , estim ando , c on  r a z ó n , qu e  la 
p o lítica  es una im portu n a , que es 'preciso  h u ir á to d o  p recio  
cuan do se  qu iere g o za r  d e  la  v id a .'

A n tes  d e  lo s  cam inos do h ie iT o , P ayne ib a  siem pre ú  las 
carreras d e p rov in cia  en  silla  d e  postas con  cuatro caba llos , 
y  lo  que ha gastado en este gén ero  de looom ocion  baataria 
para constituir el patrim onio do un  h ijo  de  fam ilia .

E l tota l d e  las sum as que ha apostado durante su la rg a  
carrera p uede calcularse en várias centenas d e m illones.

Sus colores eran  al p rin cip io  b la n coa , p ero  se asoció  con  
M . B o u v e r ie , cu y o s  co lores  eran n eg ros , y  d esde  entóuces 
hubo am algam a d e lo s  d os  co lores , com o  d e lo s  dos in te ­
reses, d e  d onde salió la casaca  con  rayas b lancas y  n egras 
que M . P ayn e con serv ó  toda  su v id a , y  siem pre llevaba 
p or  la  m añana una corb a ta  c o n  rayas iguales.

U na  p articu la rid ad : Jorg e  P ayn e no fu m a ba  n unca; tenía
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horror a l tabaco  en  cu a lqu ier  fo rm a  que fu e s e , y  decía  que
l a  n ico tin a  era m u y  p erju d ic ia l. . j  i - j »

D otad o  d e una salud d e h ierro , g o z o  m u ch o  de la v id a  
y  paa6  m ás noch es en e l ju e g o  que nadie , sm  e l roenoi in -

f in ^ Íu a n d o  lo 8  prim eros aintom as de la  parálims b® 
d ecla ra ron , lo s  m éd icos  le  ordenaron  que n o  ^
carreras; durante a lgú n  tiem po lo s  obed ecio , pero cuan do 
l le g ó  B rig h ton , su reu n ión  fa r o n t a ,  n o  pudo resistir á  la 
ten tación . — I r é , d i j o , au nqu e m e cu este  la  viSa y  fu e ,

m uriendo alli. «  -  v
F recu entaba tod a s  U s carreras, grandes y  p equ eñ as, j

tu v o  caba llos educándose durante m ás d e  cin cu en ta  años, y  
apostó co losa lm en te, sin  qu e  n u nca ganase un  p rem io en
l a s  gran d es catreras.

N o  p or  esto d ism in uyó su  a ttcion , pues la  pasión p 
ca b a llos  n o  h izo  s in o  aum entar hasta e l fin  d e  su v ida . 

T a les hom bres son  p recÍos¿s , p o r m u y  exagerad os que

puedan aparecer. . ..
Se necesita  aqu ella  fa n tasía , aquella  exuberante v ita l i ­

d a d , para m an ten erlas gran d es tra d icion es del ta r /, cu yas 
instituciones tien en  aún m ás im porta n cia  que las qu e g e ­

neralm ente se les conceden ,
si.

IH TEB ESES AGRÍCOLAS-

LA caS a  de  azúcar .

m os  u n a  oafia qu e  aiToja riqueza  sacarin a  bastante  para 
h a cer  lu crativa  su e x p lo ta c ió n , com o  lo  es en otros países 
d e  dentro y  fu era  d e  la P enínsula, y  ten em os fá b r ica s  que 
aseguran el con su m o  de aqu ella  co se ch a . ¿Qué m ás p o ­
dem os desear para acom eter en vasta escala  un cu lt iv o  
qu e está lla m a J o  á e lerar  la  riqueza  y  b ien estar d e  m u­

ch os p u eb los  ?
E n  nuestro c o n c e p to , el p rob lem a  está resuelto.

{Z a s  Provincias^

NOTICIAS G EN ERA LES.

T en em os y a  fu n c io n a n d o  en las p ro v in c ia s  va lencian as 
várias fá b r ica s  d o  azúcar, y  otras se preparan á com enzar 
la  m olien da  y  e lab ora ción  de aquel d u lce . E n  Deriia y  en 
B urriana trabajan  d os  in g e n io s ; en  la  prim era de  estas 
p ob lacion es fu n c ion a  tam b ién  un  Irapich  m ov id o  á  v ap or,
L  A lcira  abrirá su tem p ora d a  e l in g en io  d e  aquella  c iu ­
dad  e l 1.“  d e  F e b re ro , y  en  a lg u n os  otros  p untos creem os 
au e  m odestas fá brica s  m uelen caiSa ó se preparan a lia- 
ce r lo  D e b e n , p u es , haber cesad o y a  lo s  tem ores que g e n ­
tes d e  p o ca  f e  abrigaban  sob re  la  instalación  de esta in ­
d u s t r i a  en nuestras p rov in cia s . U  P lo .m

A d e m a s , e l  año próx im o contara C astellón de la  r ia .m  
c o n  un  nu evo in g e n io  que v a  i  con stru ir  D . José  M iguel
V P o lo  para e l cu a l se  están acarreando y a  loa  m ateriales
V  s e h a ’ p ed id o  la  m aqu inaria  á  In g laterra  : d e  m anera que 
e l esfu erzo  h ech o  para im plan tar en estas p rov m cia s  un 
cu lt iv o  y  nna industria, p erd id os  hace s ig lo s , s ig u e  ade­
lan te  con  b r ioso  em peñ o. _

L os  traba jos de  estas fá b rica s  y  la  con stru cción  d o  otras 
n u ev a s  lian lev a n ta d o  p o r  com p leto  el án im o d e lo s  p la n ­
tad ores  d e  ca ñ a , que prim ero tem ieron  que e l £n o  hu biese
m u e r to  s u  c o s e c h a ,  y  m á s  ta r d e  c r e y e r o n  q u e  n o  h a b ía n

d e encon trar qu ien  la  c o m p r á r a : asi que m u ch os la b i a- 
d o res , desesperanzados ó reacios hasta ah ora  en la  p lan­
ta c ió n  d e la  ca ü a  d e azúcar, se decid en  al fom en to  de  d i­
ch o  c u lt iv o , y a  m ás seg u ros  y  con fiados en lo s  ^ “ enos re­
su ltados qu e  d e  la  expresada cosech a  se esperan. S abido 
es qu e  d on d e  m ás su frió  la  cosech a  p o r  el fr ío  fu e  en Cas­
te lló n  y  d e  aqu ella  c iu d ad  d icen  lo  s ig u ie n te ;

« L a  cafla p lantada  entre C astellón  y  B em cá s im , que 
fu é  m u y  a tro p e lla d a , y  cu y os  co g o llo s  qu edaron  m arch i- 

• tos  y  la  h o ja  soca  del t o d o , se ha rehecho en ta les térm i­
n os  que Im y esperanza d e qu e m u ch os cañaverales vuel- 
v a n ’ á  p onerse  verdes y  fron d osos  c o m o  lo  estaban ántes 
d e  lo s  fr ío s . U n  bu en  e jem p lo  p rá ctico  es éste qu e  enseña 
al cu ltiva dor de  esta n u ev a  p lanta q u e ,c u a iid o  e n a n o s  
v en id eros  v u e lv a  á atorm entarle e l f r i ó , n o  se  apresure a 
cortarla , c o m o  a lg u n os h a n  h ech o  en e l presente a ñ o , y  
esperen con  m ás ca lm a la  m arch a d e l t ie m p o , si observa  
que la  caña continúa sosten ién d ose .»

E sto  m ism o d eben  h a cer lo s  cu ltiva d ores  d e  tod a  esta 
zon a  v a len c ia n a , c u y a  caña  h a  su fr id o  la s  m ism as con tin - 
een cia s  qu e la  d e  C aste llón , y  ah ora  v a  g a n a n d o  en  ri- 
auDza sacarina á  m ed id a  que ov an za  e l t ie m p o , s ien do  ya 
tan r ica  com o  la  gen era lid ad  de la  caña  andaluza. V ean se, 
en  nriieba d e  e l lo , lo s  ú ltim os ensayos hech os p o r  el p ro ­
fe so r  d e  agi-icultura de este  Instituto, Sr, Fuster, d e  q u ie ­
nes hem os p u b lica d o  y a  otros m uchos.

Caña de D . V icen te  L lo p is , d e  B u m a n a  ; con tien e  el 7 
p or  1 0 0  d e  azúcar ; su guarapo ó zum o m arca  í) g rad os en 
e l  areóm etro d e  B auraé, y  para p rod u cir  una arroba  de 
flTÚcar se  n ecesitan  14,3 arrobas d e  caña.

Caña de la  señora v iu d a  d e  B e ld a , d e  Sollana ; con tien o  
el 6 1 0  p or  1 0 0  d e  azúcar, m arca 8  g r a d o s , y  se neces-i- 
ta n ’l 6 , 4  arrobas de  caña  para p rod u cir  una arroba  de

**0 ^ 5 8  d e D . r d i c í s im o  L ló ren te , d e  A lg om es i; contiene 
6,70 p or  100 d e  a zú ca r ; m arca 8,7 g r a d o s , y  se  necesitan 
14 9 3  arrobas d e caña p ara  u a a  arroba d e azúcar.

T en em os , p u es , p lan tacion es qu e  han resistido b ien  
l o s f r i o s d e  un  in v ie rn o , que s i  h a  sido  b e n ig n o  en los 
m ás d e  lo s  d ias, n os  h izo  su fr ir  fr io s  m u y  intensos á p rm -
c i p i o s  d e D ic iem b re , b a ja n d o  d e 0 “  el term óm etro ; ente-

U S  IN D U STRIAS EN MADRID-

FEHPCUEBÍA DE PASCUAL.
H a y  en M ad rid  in fin idad  d o industrias q u e , aunque no 

tien en  las apariencias d e  grandes estab lecim ien tos , logra n  
d esde  el m om en to  qu e  se abren  e l f » v o r  del p u b l ic o , co n  
una rap idez y  una con stan cia  tan asom brosas, qu e  en  p o - 
coa años sus a fortu n ad os dueños se  v en  con vertid os  en c a ­

p ita listas . .
E ntre lo s  qu e  de tal suerte han sid o  fa vorec id os , descue­

lla  en  prim era linea  la  p erfu m ería  con  que in titu lam os

este  artícu lo . , ,  i

T an  co n o c id a  y  eon cm rid a  es la  perfum ería  d e Pascua!, 
q u e  d ifíc ilm en te  se hallará entre nuestras d istin gu idas y  
d istin gu id os lectores, n i entre las personas que fo r m a n  el 
n ú cleo  qu e  c o n  razón se llam a a lta  soc ied a d  m adrile­
ñ a , á lguien qu e  n o  con ozca  este aven tu rado esta b lec i­

m iento . . ,  ,
Y o ,  que s o y  constante parroquiano su yo casi d esde  su

crea ción  en 1 8 5 «, h e  v feto, unas v eces  unas, y  otra ^  otras, 
en esa tan p r iv ile g ia d a  perfum ería , Ins dam as m ás prin ­
cip a les  c o n o c id a s  en lo s  salones de la  córte  por sus b la so ­
n es , herm osura 6  d istin ción , c o m o  lo s  elegantes rniem bros 
del aoort v  , las n otab ilidades d e  la  p o lít ic a , ar­
m a s 'y  m a r in a ; lo s  sapientísim os m iem bros d e la s  A ca d e ­
m ias , A teneo y  U n iv ers id a d ; lo s  so c io s  del C asino d e M a­
d rid  y  del C lu b  d e )a  P eB a ; en fin, en una p a labra , todo  el 
M adrid  co n o c id o  , s i se m e  perm ite la  expresión . N atural­
m en te , con  sem ejante clientela  p ron to  se ló g r a la  fortuna ; 
y  así es qu e el fe liz  creador d e  esa casa  se  retira r ico  á los 
p ocos  años de tra ba jar, y  sus sucesores llev an  a l parecer
e l m ism ísim o cam ino.

L a  p erfu m ería  d e P ascual m e r e c e , es v erd a d , e l con s­
tante fa v o r  qu e  su d istin gu id a  clientela  le  d ispensa C om ­
prando en gra n d e  e s ca la y  ten iendo continuam ente ex isten ­
cias  im portantes, su establecim ien to  está siem pre surtido 
de cuan tos artícu los de a l g u n a  n otoriedad  son c on oe id osen  
e l ram o de perfum ería . Si a lgú n  p rod u cto  n u ev o  a p ^ e c e  
en P arís ó L ón d res , A lem a n ia , I ta lia  ó  E stados-U nidos, 
i n m e d i a t a m e n t e  lo  acapara, cueste lo  qu e  c u e s te ,  siendo,
p o r  con sig u ien te , m u y  raro que en  ese establecim ien to  se 
o ig a  la  p a la b r a ; oNo tenem os.n

E xten d id a  de una m anera fa bu losa  la  fa ls ifica c ión  de 
lo s  p rin cip a les  artícu los d e  su ram o, la  perfum ería  d e P a s­
cua l h a  puesto representantes á su eldo  fijo  en P a r ísy L ó n - 
drcs exelu sivam cn to  d edicados á e fectuar las com p ras de 
su casa, y  é s io s  tienen  que enviarle la s  fa ciu ra a  origin a les 
de  lo s  m ism os faU rícan tes, para en tod a  hora  p od er  g a ­
rantizar y  en caso  n ecesa rio , ju stificar á su d istin guida
clien tela  la  leg itim ida d -de  todos sus artícu los, s i dndasen
d^ ellos co sa  n o  extraña h o y  d ia , en  qu e  por tod os  es sa­
b id o  lo  m u ch o  que abundan en M adrid  las fa lsificaciones 
d e  los prin cip a les  artícu los d e  gran  con su m o, com o  la V e -  
Inntine d e Ch. E i y , e l agu a  de L u b in , el v in a g re  de  B u - 
l ly  lo s  ja b on es  d e  T hridace , v u lg o  lechuga , d e  V io le t, y  
tod os  lo s  p rod u ctos  d e  la  Sociedad  H ig ién ica , y  otros que
n o  recuerdo en este m om en to.

D esde que nuestra G randeza abandonó e l r igu roso  luto 
que obser^-aba p or  la  in o lv id ab le  com pañ era  d e  nuestro 
M onarca  y s e  in au gu ró esa  serie d e  ba iles qu e y a  hem os re­
fe r id o  á nuestros le c to res , es fa b u loso  lo  qu e esta d ichosa  
perfu m ería  h a  log ra d o  vender.

L os  fra sco s  d e  p erfum es para e l p añ u e lo , loa  p o lv o s  d e  
arroz las pastillas arom áticas, lo s  b la n cos  y  r o jo s , y  n o  sé 
cuán tos m ás p ro d u c to s , salian á d ocen as d e su coquetle

h o u ti 'iu e .  . .  í  .  1
D eseosa  d e conservar la rep u ta ción  d e qu e  d isfruta  iia - 

c e  tantos años esta casa , tiene especia l cu id a d o  d e nu ad ­
m i t i r  en su establecim iento tod os lo s  artícu los que se r o ­
zan  con  la  h ig ie n e , com o  los p o lv os  y  e lix ires d en tífr icos , 
lo s  b la n c o s , ro jo s  y  crem as para e l cu tis , y  m en os los re - 
eeoerad ores  y  tintes p ara  el cab e llo , y  o tros, s in  tener p re ­
v iam en te la  a p robación  de las F acultades d e M edicina  de

París y  L óndres.
U n id os  á estos cu id ad os y  constantes desveloH p o r  .la 

bu ena m arch a d e  su n e g o c io , una am abilid ad  y  cortesía  
n o  com ú n, y  una seriedad q u e  siem pre agrada ver eii el 
m ostrador d e  tod o  establecim ien to , no es de  extrañar que 
tod a s  esas caritas d e  c ie lo  qu e  con stitu y en  las flores de 
nuestros sa lon es, teatros y  paseos sean cad a  v e z  m as c o n s ­
tantes y  ten gan  siem pre una p re feren cia  ló g ic a  y  natural 
p o r  la  d ich osa  p erfu m ería  d e P ascua l. ^

E l v iernes se  reunió en el p a la c io  d e  la  señ ora  D uquesa
d e M e d ín a ce lila C o m is io n  organ izadora  d e  la  «S ocied ad  
general p rotectora  de la  agricu ltura  esp añ ola», co n cu m e n - 
d o  entre otras personas d istinguidas, lo s  señores D uque de 
la  T orre , Sagasta, M arqués de  Perales, E ch egaray , M arques 
de M onistrol y  otras varias. .  .  ,  . ,

E l resultado d e  la p rop agan da  en  p rov in cias  n o  deja  d e  
ser sa tis fa ctor io , atendiendo á la  situ ación  d e l p a ís , y  en 
algunas, especialm ente en la  de C órdoba, se  hallará o rg a n i­
za d a  la  A socia c ión  en u n  brev e  p la zo , m erced  a lo s  tra ba - 
jo s  y  a ct iv a  cooporacioQ  del Sr. C onde d e T o ires  Cabrera.

H em os recib id o  ol núm ero 55 d e  L a  Natwraleza^  p u b li­
ca c ión  ilu stra d a , cu y o  fin  es p oner al a lcan ce d e to d o s , los 
adelantos c ien tíficos  m odernos. E l sum ario es el s igu ien te : 

E l o iic te rop o  de E tiopía en el Jard ín  d e  P lantas de i  a-
P(g_ E lectróm etro registrador d e  M . M ascart. —  E l arte
ag ríco la  y  la econ om ía  rural en la  G recia  a n tig u a  (c o n t i­
n u a c ión ) —  M od o  de p rev isión  d e la  estadística d e  lo s  n a ­
cim ien tos .— L a  g e o lo g ía  del T urqn estan  ruso. —  M isce la - 
{ l e i — M ícró fon o  estetoscóp ico .

E steu lim ero  con tien e  d oce  p re c io sos  g r a b a d o s , entre 
e llo s  lo s  s ig u ien tes : ^ , r

Orieteropo d e E tiop ía .—  E lectróm etro  reg is tra d or  d e  M . 
M n sca it.— A n tigu o  m o d o  de prensar el v in o .— M icró ton o
estetoscóp ico . ■

Esta e legan te  R evista  sem ana ', d e  m ag n ifica  im presión  
V p reciosos g rabad os, tiene p or  o b je to  p o n «  al a lcan ce  d e 
i o L s  lo s  adelantos realizados en  lo s  m últip les ram os del
saber h u m an o. . _

A  pesar d e  sus con d icion es, su  p re c io  es m u y  p equeñ o, 
pues sólo cuesta  la susuricion 8 0  reales al año, tan to  en M a­
d rid  com o  en p rov in cias . P uede pedirse  un  nu m ero para 
con ven cerse  d e sus con d icion es  ex ce p c io n a le s , á  la  re d a c ­
c ió n  de d ich o  p eriód ico , P izarro, 15, M adrid.

E stadística de las cantidades gan ada s p or  lo s  p rop ieta ­
rios en  las carreras d e  caba llos en  F ra n cia  en  1878.

El C onde d e  L a g ra n g e . 69 car. im porte  6 9 B .493  fra n cos . 
M r. F ou re l...................
A . L u p in .

B . d e  K othsch ild ..............
P rín cipe d e A reinberg  y

C onde d o J u ign é .........
P rin cip e  S o tty k o ff.........

J . Prat.

L . A n d ró -

L . D ela tre ............
B la n c ......................
H . Say...................

E l B arón  F in o t ...............
P rin cipe de ü r a t ig e . . . .

27 )) D 3 0 1 .5 2 0 ))
23 n n 2 8 9 .5 4 3 )>
27 y¡ n 2 1 2 .6 1 0 »
2 1 )) a 184 .46 2 ))

19
);
))

u
» 1 8 0 .9 8 8 T)

1 }) 0 1 4 8 .3 5 0 »
18 )) n 1 2 0 .9 5 2
14 )) )) 8 2 .3 5 0 n

7 » 1) 7 7 .4 2 5 V
1 2 )) n 7 5 .2 0 0 »
2 1 )1 )) 7 1 .2 9 5
1 2 )) « 6 1 .0 6 2 »

7 í> 5 9 .8 3 7 a
lü ñ \i 5 6 .4 7 5 n

4 i) '¡) 5 3 ,1 7 5 ft
19 )) )} 4 2 .9 6 2 »
1 0 0 \) 4 1 .1 6 2 ))

5 i) ri 3 8 .0 2 5 tí
5 w 3 5 .5 0 9 tí
7 0 n 1 5 .4 7 5 ))
8 )) 1) 1 5 .0 0 0 0

S )) n 4 .7 0 0 n
, 7 )) )) 4 .2 2 5 ))

form ar e! total de 3 .461.928 fra n -

COS.
o

Las señoras v a n  á llevar alhajas y  adornos v iv o s , m oda  
im portada d e Inglaterra . Estas alhajas serán escaraba jos 
traW os do Y ucatán . E ste in secto  tien e  seis  p u lg ad as d e  
la rgo , y  su co lo r  es d e  o ro  m u erto , c on  señales n egras E l 
con torn o  d e l cuerpo y  la  parte in fe r io r  d e  la s  patas o fr e ­
cen la  m ism a claridad  que Ioh gu sa n os d e luz. E ste in secto  
se  llev a  sobre  cin tas de satín d e diversos co loy es , y  esta 
su ieto  p or  una d e lg a d it»  cadena  d e oro. Se le  tien e  siem ­
pre gu ard ad o entre fr a n e la s , y  só lo  s e  saca al ir  a salones 
donde se  sienta roncho calor.tjf

En M arzo habrá carreras d e  ca b a llos  en  F rancia  el 2 ,  9, 
16 , 20 y  23 , en A u teu il; e l 5 y  30, en  Pan; el 15 7  l ' i  « «  
e l V e s in e t ; e l 24, en  M aison s-L affite ; el 27 , en  la  M arche; 
el 30, en  París, y  el 31, en  E n g h ien .

U n caba llero , qu e  v u e lve  c o n  su esposa d e  un  v ia je , d ice  
á  su m ayord om o, que sale á recib irlo  ;

— V am os, d íga m e V . ,  ¿h a  ocu rr id o  a lg o  n u ev o  duranje

' ' 'L T n o , señor, sólo  que han n a cid o  d o s  terneritos durante
su ausencia. , ,

 Y a  ves , qu erida , d ice  este a  su seftura; apenas v o lv e ­
m os y  y a  aum enta el g an ado

U na señora preguntaba á un con v id a d o  ;
-  C ab a llero , ;q u íe re  V . toca r  a lso  al p ian o , ó  desea u s­

ted  ou e  le  cante a lgun a  rom a n za ?  E sco ja  V . l o  qu e  guste .
—  Si p uedo e s c o g e r , señ ora , le  con fieso  que p r e fe n n a  

fu ésem os á  com er. o
U n p il lu d o  v e  pasar un  n eg ro  que fu m a  en una p ipa .
—  ¡A h ! d ice  el ch ico , ¿cuántas p ipa s h abrá  fu m a d o  para 

haberse cu lotado asi la  ca b eza ?O
U n hech o raro y  cu rioso  ha pasado en un  pu eb lo  d e  los

alrededores de París. j  i «
L a sem a n a  ú lt im a , M r. A n d ré  oy ó  g ra n  ru id o e o  e l g a ­

llinero  y  ba jo  para v e r  qué su ced ia , y  se encon tró c m  que 
una cu lebra  ee habla  in trod u cid o  en el corra l, costándole

Ayuntamiento de Madrid
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5?raD traba jo  d e fe rá e rse  de las gallinas. D ospnes d e  un 
la rg o  cn m bste  contra u n a  v ig oru ea  g a llin a  dft la  India, 
’ iuedó 6 in v id a , y  cuando e l a v e  ib a  á  g o za r  de  lo s  ben e fi­
c io s  lie su v ictor ia  com ién dose  á  su en em iga , o tra  g a llin a  
saltx5 sobre la  cu lebra  y  la  devoró .

D os  (lias d espu es, v isitando M r. A n d ró  sus ga llin as, c o ­
g ió  itn hu evo d e  la in d ia , y  n o tó  qu e  ten ía en una de aus 
■extremidades una aspereza singular, y  co n o c ió  despues de 
observnrln  que era la im agen  d e la cu lebra  m uerta (lias án- 
tes. L a  p ob re  g a llin a  liab ia  ten ido un deseo 6 capi'icho  v  
BU p rod u cto  t'.'üia la señal.

E l dueño io  lia conservado, y  gran núm ero dn parsotios 
lian  ido á adm irar este liu tv o  ilustrado p o r  la naturaleza.c o o .

Según estadísticas recientes d e  N u ev a  G ales del Sur, la 
m ás an tigua d e Lis co lon ias de A ustrali.i, en  el prim er tri­
m estre  d e l ofio  p róx im o  pasad o , había  :i5.G61 ganaderos, 
6  lo  que es ío  m ism o , un aum ento d e  1.981 sobre el año 
an terior , c on  un gran  totu l d e  ca b a llo s , gan ado  v a cu n o  y  
ov e ja s , de 24 .228.456 cabezas. —  D e ese núm ero m urieron 
d e  sed e l año pasado 38 .000 ca b a llos , 384.628 b u e y e s , y
H.541.144 ov e ja s . O6 O

T o d a  el área som etida  á ou lliv o  en la  G ran-B ret.iña é 
Ir la n d a , con  ex c lo s ion  del terreno ocu p ad o p or  lo s  ed ifi- 
r io s , cam inos, asuas. ja rd in es , bosqu es y  pantan os ó  eria­
le s , cK d e 47..327.000 acres.

o
O o

L a  ru eca  co n  qu e  h ilsb a  tn  su p risión  la  reina  M . A n - 
to in e tte , y  qu e  d e jó  co o io  recuerdo á una d a m a , pasó Iné-

f'O á p od er  d e  la scfiora d e R a in e in , qu s acaUn d e  m orir, 
a que orden ó le  sea rem itida  li u n a  señora d e H u n gria . 

d e  quien sabía qu e el recuerdo d e la  R eina lo  era sagrado. 
E sta rueca ligurú en la  E xposlcioti d e  París d e  1867. E s 

d e  ébano y  plata ; el liuso , d e  m arfd . E l cáBam o q u e  áim 
con serv a  la  rueca es e l m isino que d e jó  la  R e in a  e l d ia  de 
BU m uerte.

oo  o
E l viérn es 31 d e  E nero s«3 ce lebró  en C órdoba la  ju nta  

gen era l d e  la  S ociedad  de Carreras d e c a b a llo s , y  en  ella, 
despu es d e aprobada e l a cta  de la  anterior y  leída u n a  lu ­
m in osa  M em oiift, se  e lig ió  la .lunta D irectiva  para el año 
a ctiiW , que quedó en esta fo r m a : P res iden te , Sr. Conde 
d e  Castillns de  V elasco  ; V icep resid en te , Sr, D . 'W ilfred o  
d e  la  P u e n te ; C ontador, Si'. D . M anuel C ourtoy; Tescrevo, 
Sr. D . M anuel L ópez  A m ig o  : S ecretarios, Sres. D . A n to ­
n io  B m o s o  y  D . í 'a u sto  G arcía L overa , y  V oca les , lo s  s e ­
ñ ores D . B artolom é B tlm on te, D . M anuel R e y  y  D , V ic e n ­
te C ebsllos.

E l h ip ód rom o se  trasla<iará á un  n u ev o  terrero  , y  m uy 
pron to  em pezarán lo s  tra b a jos , con fiados a l ce lo  y  ex ce ­
len te  deseo d e lo s  señores eleg idos .co ü

M an u a l d el P escad or. T ratado com p le to  d e  p esca , co n  
anzuelo y  con  redes, es el títu lo de un interesante lib ro  que 
acaba de publicarse en K arcelona , p or  la  acreditada casa 
de D . M anu el Sauri, cu ya  obra  recom endam os á ¡o s  afioio- 
jiados, seguros d e  que en ella ta lla rá n  cuan tos datos y  c o ­
nocim ien tos necesiten.

<!
O  ti

L o í  restos de Colon. A sí se t itu la  un  e legan te  vo lú m en  
qii'í a cab a  d e publicarse p or  el M inisterio da F om en to , con  
e l in form e  qun el G ob ierno d e  S. M . p id ió  á la  R ea l A ca ­
dem ia d e la  H istoria , sobre  el supuesto h a lla zg o  d e  los 
restos verdaderos de  Cristóbal C olon  en la  catedral d e  San­
to D om in g o  pn Setiem bre d e  1877. L a  im portancia  h is tó ­
r ica  d e l asunto y  Ja exce len cia  del in form e , encom endado 
al ilustrado académ ico Sr. D . M anuel C oh n e iro , h a cen  que 
esta obra  llam e m u ch o la  atención , y  creem os cu m p lir  con 
u n  deber d e  patriotÍRmo al h a cer p ü b h co  este  traba jo , que 
hon ra  tanto al MinÍRtro qu e  lo  ha p u b lica d o , á la  Real 
A cad en ila  y  al Sr. Colm eiro. OO Q

A  pesar d e la  g u erra , lo s  o fic ia les  del e jérc ito  d e  la  In ­
d ia  y  la co lon ia  in g lesa  n o  abandonan e l sport, y  las car­
reras d e  caba llos se  verifican  com o  d e costum bre. L o s p e - 
lió d ic o s  del ú ltim o correo  traen  detalles sobre  la reunión 
d e L a b ore  y  d e  Calcuta qu e  tu v ieron  lu g a r  el 14 y  21 de 
Setiem bre. L a  nom enclatura de lo s  prem ios  tiene un  ínte­
res d e  actualiilad , y  entre o tro s  se  leen , en L a b o re , el 
stceple-ckase  del K liyber y  e l slam pede  d e  A li M udjid.

E l cam peón  in g lés C ook d a  en Ónlcuta sesiones d e billai' 
qu e  llam an m u ch o  la atención .

L os  prim ei OH esfuerzos d e l G ob ierno para la destrucción  
d e  los anim ales dañin os n o  parece haber d sd o  m u ch a  
sepnridarl á  la v id a  d e los habitantes.

D e  u n a n o ta  oficia l, 10.ROS personas han sido m uertas 
en 1877 por lo s  tigres, le o p a r d o s , o s o s , lo b o s ,  h ien as y  
Msr{>ienteH, y  la  pérd ida d e anim ales ha sido  d i  53 .197 
cabezas.

D urante el m ism o año han m atado 22.851 d e estas lie - 
rfis, y  127.295 serpientes.

o O o
H a ce  ráp ido profíreso en los E stados-U nidos e l cu ltivo  

de  lo s  árboles fru ta les. C on fon n o  á lo s  d a tos  oficia les de 
recien te  p u b lica c ión  que tenem os á la  v is ta , ostdn d esti­
nados á  eso gén ero  d e  cultivci 4.000.000 aeres de t ie n a , en 
los cuah 's  florecen  1 1 2 .0 0 0 . 0 0 0  m an zan os, 28 .000.000 p e­
ra les , 112.270.000 m elocoton eros , y  141.260.000 cepas d e 
u v a s . E l \ a lor  tota l d é la  fru ta  cosechada en todos los Es­
tad os-U n id os se declara  que sube á 138.236.700 pesos fu e r ­
tes , sum a ig u a l á la  n iittd  d o  la que rin d e  el tr ig o . A  esa 
la rg a  sum a se di^e que contribuyen  las m anzanas co n  un 
producto  p or  v a lo r  d e  üO.OOO.OOO pesos fu e r t e s ; las poras, 
co n  uno d e 14.130.000 pesos fu e ites  ; los m elocotones, 
co n  otro  d e  40 .135.000 p esos fu ertes ; Ins u vas, con  otro 
d e  2 .U 8 .0 0 0  p esos fu e r te » ; ¡a s  fresas, con  5.00.).000 pesos 
fu ertes , y  otras fru tas, c on  10.432.000 pesos fuertes. — En 
este cá lcu lo  n o  so cuentan lo s  n.-u-ainos, cu y o  c u lt iv ó s e  
ex tien de  cada v ez  en la F lo r id a , d onde e l clim a les es bas­
tan te  p rop ic io .

E n la  lU blis so  m encionan  especia lm ente cincuen ta  
p lantas, y  d e  otras tantas se hace m era referencia . H ip ó ­

crates contaba 234  e s p e c ie s ; T eofrastos , unas 500  ; D ios - 
córi^es m ás de 6 0 0 , y  l ’ i in io , 8 0 0 .— En e l s ig lo  d écim o 
sesto^ la iista se aum entó hasta fi.OOO, y  T ou rn o fo t  en  1694
deBcribió 10.146 esp ecies , qu e  d iv id ió  'm  604 géneros. En
el s ig lo  d écim o o cta vo  L in n eo  d efin ió 7 .294, d istribu idas 
en 1.839 g én eros .— En 1805 se form aron  d os  ca tá log os  d i­
feren tes , uno co n  26 .000 esp ecies d e  p lantas, o tro  con  
30.000.— E n 1824 se c lasificaron  78.0:.0 . — E n 18 40 , E nd- 
l ich e r , aum entó lo s  géneros hasta G.895, y  en 1853, L in d - 
le y ,h a s t a  8 .931. —  En 1 8 6 3 , B en tley  ca lcu ló  las especies 
con oc id a s  en 125 .000 .—  El B elg iq tte I lo r iico le  c lasifica  
éstas en 6 0 .0 0 0  d icotiledón eas, 2 0 . 0 0 0  m onocotiledóueas, 
y  40.000 crip tóga m a s, d istribu idas en 8  000 especies .— 
L as qu e  actualm ente se  cu ltivan  son  en núm ero de 40.000, 
que cu  realidad pertenecen á las especies botánicas. ’ 

oo  o
lie m o s  re c ib id o  un e jem p lar del op ú scu lo , qu e  con  el 

títu lo  d e  L a  Triquina y  L a  Triquinásis, ha escrito D . J e ­
rón im o D arder y  P ifliu , in spector  fa cu lta tiv o  de las Casas- 
M ataderos d e  B arcelona , y  que acaba de p u blicar, en fo r ­
m a de cuadro s in óp tico , !a  líev ie ta  U niversal Ih s ir a d a  
d e  zootecn ia , agricuUura, ca za , p esca  y  eq u ita ción , que v e  
la lu z  p ú blica  en aquella cap ita l 

E n  d ich o  tra b a jo , cu ya  op orfu o id a d  é im portancia le 
hacen  sum am ente recom en d ab le , v ien e  ex p licad o  con  un 
len g u a je  d a r o ,  sen cillo  y p r e c is o  lo qu o  son  las triquinas 
y  la triquinosis en el hom bre y  en los animales.

El te x to , ilum inado con  m ultitud  d e fin ísim os grabados, 
tom ados del natural . representando Las triquinas en sus d i­
versas form as y  p er íod os , y  lo s  iustriiinentos indispensa­
b les  para recoD ocerlas eu las carnes, está d iv id id o  en diez 
cap ítu los, eneabes’.ados con  lo s  sigu ientes ep ígra fes:

A puntes histi^rieos sobre  e l deacubrim íeuto d e la  triqu i­
n a .— A p aric ión  d e  la triqu ina eu E s p a ñ a .-D n  la  triquina 
y  su desarrollo .— T riquina m uscular. —  T riquina intestiual, 
em igración  d e los em brioaea, — V italidad d e las triquinas. 
— AnimaloH en ios que se p uede desarrollarlas triqu inas.—
T n q u in ós is  en el cerd o .— 'i’ríquinósís en el hom bre. Pro-
filiixis é  in sp ecc ión  m icroscóp ica  do  las carnes triquinadas.

El precio, sum am ente m ódieo, d e  la  m encionada obra  cs, 
para p rov in cias , de 1 0  reales el e jem p lar , ed ición  d e lujo, 
y  d e  6  realus la económ ica .

L os  pedidos deben d ir ig ir se , an tic ipando su im pr-ite , á 
ia  A dm in istración  de \& j{evista Universal Ih i8 liu tla ,ctihe  
de  M endizábal, 20, 2 .', B a íce lon a .

o o  a
l i a  lleg a d o  ú Sanlúc.ir, tripu lando un  p recioso  y a lch , el 

a istingu 'ido ijtní/eiiianí L ord  L i l fo r d , acom pañan do á su 
cu fiada y  á  su h i jo , jó v e n  d e d iez y  siete  años.

E l L ord  y  su fam ilia  cazan  en el co to  d e  D oBa A na , pre- 
firiem lo las_ av es  i  la  cacería  m a y o r , y  ce lebran  c o a  un 
desprcndim ioiito  qne reg ocija  á lo s  guardas del co to , sus 
triu n fos  cin egéticos,

o. _ o  o
N os d icen  de Sevilla  que aquel A yu n tam ien to  ha n eg a ­

d o á la Sociedad  de Carreras d o c .iballos el prem io de R vu. 
3.000, qu e  hasta ah ora  v en ía  danrio.

E n la  pasada quincena se celebró solem ne fu n c ió n  para 
honrar la m em oria de R om ea.
_ En e lla  se leyeron  ¡(reciosas poesías. Irscrtflm os á  c o n ­

tin u a ción , segu ros d e  com p la cer  á  nuestros lectores, una, 
d eb id a  á la in«piraeion  d e la ap lau d id a  autora del R icn zi:

A ROMEA.

¡ D eidades del P arnaso c a s te lla n o , 
Som bras ilustres d e  pas:ida h is to r ia , 
Sacerdotes del a r to , en cu y a  m ano 
Se contem pla  o l laurel d e  la v ic t o r ia ; 
H ijos  dol sentim iento y  d e  la  id e a , 
T rovadores del mundo* d e  la fa m a .
V en id  y  honrad ol n om bre  d o  R om ea ...!

¡ M irad la escena patria ! E n  triste luto, 
A  intervalos lanzando algún de.stcllo. 
R in d e  á las artes lá lido  tributo, 
y .  sin m irar lo  b e  l o .
(¡rg u llos .i ta l vez, ta l v ez  s in ce r .i,
F in g e  (rou ron ca  v oz  y  fa ls o  acento
J.a expresión  verdade'ra
Con qu e  m odu la  e l h om bre  e l i)en 8 am iento.

A llí está ; ¡ de su v o z  e l eco  s u a v e , 
T ra n qu ilo  y  re p o s a d o ,
Surcástieo 6  cru el, a g u d o  ó  g r a v e ,
Triste ó  apasion.ado,
Jam as deseotopasado,
SeBnIa con  fijeza
D e su g e n io  co loso  la  g ra n d e z a !
M iradle a l l í ; con  im pasib le  calm a,
0  c o n  d e s g a iT a d o r a  in c e t t id u m b r e ,
H a ce  v ibrar d e  sen tim iento  e l a lm a . 
D om in a  ú la asom brada m u ch ed u m bre .
Y  al di>s.;ifrar, con  expresión  veh em en te , 
L as pasiones que gu ard a  el sér hum ano, 
í . l  d iv in o  fu lg o r  brilla  e o  su fr e u t e ;
El arte soberano 
A  su lado aparece.
T o d o  en  su t^irno c re c e ;
E n  tem plo nuestra escena tri-isformada, 
l'íXeeleo trono á su talento o frece ,
¡Y  España al contem plarla  se estrem ece!

1 H on ra d le , s í ; cuidad de que su nom bre 
P ueda gozai- la v id a  d e  la H is to r ia ,
E sa  v ida  in m oita l qu e  es para e l hom bre 
L a  página m ás g ia n d e  d e la  g lo r ia !
i firabad  en duros bron ces su m em oria !
¡ L evantadle nn eterno m onum ento

E n  donde e l m undo con  asom bro lea  ;
<r A  tod o  un  pueblo con m ov ió  su a cen to , 
E l fu é  la insp iración  y  e l sentim iento. 
E ste es el g ran  actor Juliitn R o m ea ! n

Hdfvgoia.
R O S .A B IO  A c o S A  D £  L a l i J U E S IA .

NOTICIAS DE L A  SOCIEDAD.

ilelOomdeíe G i« p o i .-E l  
Ti' í  Oaitó.i.— Eldo lOí Marqncísí de Vtiieut,— CírjaviJ. _
u e a  a. — oocje . -  Loe liaroüej <lel i^usüUo d« Chinel. — Los Diiaoea 
rteOwDa. — Sn palacio de l is  VíbUIIm. — De los Girones — S o fi* á e lo i  

Koireuia. - Los bailes Je la Oper*. -  U  Cnareama.- Ko-

L
L le g ó  e l fr ió  c o m o  huésped inoportu no y  m olesto . A llá  

en D ic iem b re , en  las noch es quo sigu ieron  á X och e-B tien a  
y  p reced ieron  al aRo nn evo , nadie hutiiera extrañado sus 
rigores ; p ero  ah ora , cu a n d o  y a  exhalaban su perfum e las 
v io letas y  los n a rc iso s ; cuando com enzaban ú florecer á 
cam po r a ^  lo s  frc.-snos y  lo s  o lm o s ; cuan do anunciaba el 
rom ero germ enes de m ie l y  asom aban risiieñ.ia, deseinpe- 
nando su papel d e  heraldos d e  la p iim avera  laa flores del 
a m cn di-o , el fr ió  ha sid o  cruel com o  un  tk-eongaf5o ie rri- 
w e  co in o  « n a  p laga y  e.stóril co m o  e l arrepentim iento des­
pues del daño causado p or  la c u lp a ; com o  la  experiencia 
despues qu e la fuerza se ha p erd ido ; com o  los provectos 
(leJ iirruiuiido ; c^m o losrem ordim ieD tos de  m ediu v i.la  ñor 
os d evan eos de  la otra  m edía ; e s té r il, en  f in , co m o  todo  

lo  q u o  lle g a  tarrin.
L as prim eras floi-es han m uerto sin lucir su lozanía, com o  

las in teligencias que s? adelantan á s u  tiem p o sin  desar­
rollar p o r  com p leto  e l pensam iento que acarician.

La naturaleza preparaba su encan tadora  revolu ción  d e 
M arzo , y  ha sido  detenida p o r  las heladas, com o  la id ea  
p o r  la « p r .s io n , y  i-l eutaslasuio p or  la experieucia.

C om o en to d a rev ob ic ion  c o n te n id a , ha habido sus v íc t i­
m as ; m u ch os  árboles quedarán sin fru to  ; algunas trolon- 
drtiias q u e , confiadas en el A lm anaque, v in ieron  á bascar 
su beredi.do h og a r  d é  p rim a v era , han p erecid o  heladas v  
sus com pañeras, aleccionadas p or  e l e je m p lo , esperan at 
o tro  l.ido del E ílrech o  lo s  rayos del s o l ,  com o  lo s  em ijrra- 
a o s  l a  a m i4j a t i a  o n  l a s  f r o n t c v a K  d e  l a  p a t r ia .

En to n to , la  v id a  ha con tiu u a do  brillante y  an im ada en 
lo « salones y  en lo« teati-os, en  lo s  A ten eos y  en cuantos 
centros d e  la  ciudad  desarrollan su v ida  cu an d o  la natura­
leza n o  lu ce  sus encantos.

Las fiestas se  h a n _su ced id o ,com o  los c írcu los  en el azua 
alterada p or  una p ied ra , y  coa  las fiestas d e  los salones 
han co in c id id o  beneficios d e  actrices, lecturas de  poem as 
solem nes representaeíoneR teairales, cuanto caracteriza una 
v id a  anim ada y  bu lliciosa .

M iéntras resonaba en la A cadem ia  de C iencias m orales 
y  p o líticas la  v oz  severa de  un  m aestro de D ;r e c h o , v ib ra ­
ba en el A ten eo  la m elod ía  del inspir.ado can tor  d e  n u es­
tras g loria s  y  de nuestras tradiciones , del qu e  v -stió  tuás 
p oéticam ente las ruinas d e  loa castillos feu dales y  tradujo 
para r e g o c ijo  d o  la  gen eración  contem poránea lo s  suspiros 
de  las huríes que v a g a n  p or  la A lh a m b r a .y  ios m urm ullos 
ctel l a j o  al chocar en los m oiiuuioutales ed ific ios d o  la  l e ­
gendaria  T oledo .

C alvo , en tanto , leia desde la escena del teatro Español 
un ep isod io  de  la historia  de  m uchos corazon es, en  fo r m i 
de JiM io, presentado p or  el can tor  sublim e de las Za-ri,n  
taciones de B y r o n ,  qu e despues de e lev*r el alm a con  ul 
en tu siasm o, la ha con m ov id o  con  el sen tim ien to , com í, 
para probar que no es torpe su m auo para herir todas a b - 
solut.amente todas las cuerdas d e l arpa d iv in a  d e  los 
poetas.

V i c o ,  en  A p o lo ,  resucitaba los tiem pos brillantes de 
nuestra e s c e n a , rtpres<'nlando n i.ig  stra ln id ite d i- íe »/ cora- 
son , y  la S rta . t:ontreras recordaba los prin iuies de la  e s - . 
cena fran cesa , bord an .lo  , com o  en lengu aje  d e  teatros ec 
dicfl , el m ín ió log o  L a  p rim era  carta  dñ amor.

E l nom bre insign e d e R tm ea  surgió en m ed io  de estos 
acon tecim ien los  teatra les. v  jóv en es y  veteranos artistas 
acuoieron  á honrarie en el teatro d e  la  Com edia. D escolló  
entro to d o s , p o r  m érito d e  sn ilustre h istoria , p or  virtudes 
d e  su p eregrin o  in g e n io , p or  ael.ainaci-n de las sim patías 
y  p or  tributos d e  la ju stic ia , M atilde D iez, la intérprete de 
las eiiam orad.is y  a ltivas dam as d e l teairo  a iit ig u o , la que 
prestó su acción  a las ficc ion es d e nuestros poetas, la  actria 

• siem pre .ip laudida, cu y o  n om bre  suena en .nuestro o id o  
con  el fa m ilia r  encan to  de lo  que e v oca  recuerdos del h ogar 
y  de la v id a  íntim a.

Y  pocas noch es después podíam os asistir al trágico  dra­
m a d e lo s  c e lo s , va lien lein en te  expresado por C a lv o , fe liz  
interprete d e  Otelo, y  p odíam os recrearnos c o a  la poética 
figura d i' la desventurada D esdüm ona, á que daba v ida  la 
n ocbe  de su beneficio  la Srta. M endoza T oiiorio ,

U na  ilustro d am a, la Duquesa de la  T orre , la r e g a ló , d ón  
ditrno do e lla , rico jo y a  d e  b ii í la n te s y  p erla s ; una artista 
ap lau did a , E lena S an z, la o frec ió  a lgo  de sus triunfos en 
helio  ram o d e flore.-i; ju ventud  entusiasla la arro jó  á  la  es­
cena coron as de laurel y  oro  ; jo y a s  y  proseas otros  m uchos 
adm iradores, y  entnsiast.is aplausos la (libu tó  el público.

U nanse á t o la s  estas solem nidades artí<rtieas y  litur,arias 
las fiestas aristocráticas celebradas en la quiiicena, y  se  com ­
prenderá cóm o fa lta  esp acio  pora hablar d e  t o d o , y  se d is­
pensará al cron ista si pasa ligeram ente p or  k  m a y or  parte 
ü e  Jo s  a e u n to a ,

2 1.
E ra la  n och e  del 17 d e  F eb rero , cuando la  leg ación  de 

Ita lia  abría  á  la sociedad  m adrileña las puertas da b u  m o- 
r a d a  d e  l ^ c a l l e  d e  D o n  P e d r o ,

U n periód ico  am igo  lo  ha d ich o antes que nosotros al 
h a b l a r  d e  e s t a  f i e s t a »  y  e s  e v id e n t e  : l a s  i io g o H a c io n e B  d(* 
lo s  d ip lo in á u c o s  c x t r a n ju - o a  t i e n e n  s ie u ip io  u n id o  d  e u c a -
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rúcter cosm opolita  a lg o  eep ecm l, p rop io  y  exclu sivo  del 
p a i8  <iue rppreBPiitan.

Cuando se dÍNOurria p or  aquellas salas , qae tan  ga lan te­
m ente fia aq u ea lia  á  sus in v ita d os  el d istinguido y  aprecia - 
h le  C onde de G r e p p i, parecia  que se respiraba la  p erfu m a ­
d a  atm ósfera d e  la  artística Italia.

L os  grand iosos iDonuinentos q iic  escrib ieron  en iom orta - 
]es  púginns ila p iedra  sucesos d e  su peregrin a  y  p ortentosa 
h is to r ia ; las ruinas do  bus destru idos tem p los p a g a n os , y  
la suntuosidad d o sus respetados altares ca tó lico s ; lo s  so - 
berbios restos del anfiteatro liab la od o  d e la  co m ip c io n  y  
decaden cia  del Im p e r io , y  la  m odesta  casa de H oracio  en
T ilv e r , ev oca n d o  lo s  recuerdos de sus incom parables ver­
s o s , que exhalan p a z , dulzura desinteres y  calm a. T o d o  
e s t o , le p rod a c id o  en adinirubles g iah ados y  u n id o  á  cu a­
d ros coa io  el <iue, representando el la g o  C on im o , adornan 
la  sala p r in c ip a l, y  á  los retratos d e  los caballeros p rín ci­
p es  de K aboya , que han un ido su suerte ¿  la d e  la libertad, 
h a cía  qn o  la ineiíioria se entretuviese en eratos  recuerdos 
do T ta li.i, cuan ilo  la  a ten ción  d e ja b a  do fijars<( en  las ani­
m adas bellezas qu e  habían  corresp on d id o á  la invitacioQ  
del rípvcf-eiitante d e  Italia.

E ran tod a s, ó  casi to d a s ,la s  que constituyen  la sociedad 
eiepnnle  , y  d ecim os  casi tod a s, porque á ¡ilpun a, com o  á 
l la d a n ie  lía iier , detenía aquella n och e  ligera  indisposición  
en su casa.

A llí  estaban las D uquesas de I’ em an-N uR e/. y  d e  I lu és- 
o a r , elegantem ente v e -t id a s ; la  d e  la T u rre , d e  b lan co con  
or la  d e  rosas en  Lt fa ld a  y  adornada con  lazos  azules, que 
su jetaban rosetas d e  brillantes tan puros com o  los que r o ­
d ean d o  perlas lucían  en el escote  y  en las estrellas que 
adornaban la c a b e z a ; la  d e  S.-rntoña, con  r ico  tr.ije  blanco 
ndornaili) c on  grueso cord on  de o r o , y  ostentando en el 
deslindo peeho riquísim a y  deslum bradora jo y a  ; la  m ayor 
parte , en fin , d e  lus dam as qu e  p or  su lu jo  , su posicio ii y  
hli herm osura brillan  en la  córte.

L a  p lanta ba ja  ect vba abierta á los qu e  b'.iscabau recreo 
en el tabaco y  distraoeion en el ju eiro , y  eu e l piso p ríu ci- 
pal un billar rom ano, in fin idad  d e Jiueíraciones y  Ili'vistas, 
libros n u e v o s , úlbuius con  las bellezas m is  n otob lcs  de 
Ita lia  y  con  las dam as m ás eu b u K i ; ob jetas d o  arte y  de 
lu jo  pregon aban  lo s  gustos de  artista y  las d istin cion es de 
hom bre de sociedad  que caracterizan j 1 am o de hi casa.

L a  a iirora, qiio pareció á lo s  con v id a d os  tan inoportuna 
co m o  á K oraeo, p u so  fin á  la  fiesta despues de un an im a­
d ísim o cotillon  y  uiia d ch ca d a  cena.

I I I .

• Siguió á este ba ile  e l d e  lo s  D u ques d e liailén  , u n o  do 
lo s  m ás con cu rridos  de  la  tem p orad .i; pues su carácter de 
flesta grande perm itió  reunirse d todas las dam as que no 
han con cu rrido  ju n tas á estas fiestns-

L a  lista d e  lus que asistieron es . co n  m u y  p oca s  om is io ­
n es . la de las dam as qu e  en M adrid com p on en  el m undo 
elesTH n te.

H éla a q u í :
L as D uquesas de A h u m a da , A ln iod óv ar  del V a lle , Fer- 

nan-N uñez , H u esear, l la q u c d a , M edina-S idonia, N oble- 
j . i s , O su n a , S o to m a y o r , T am am es y  d e  la  T orre.

Las M arquisas d e B edniar, B ir d a f ia , B o g a r a y a . Cama- 
r a sa , C a sa -lru jo , C asa -T orres, C la r»m on te , C oquilla , F o - 
llev ílle  , F errera , F lorea D á v ila ; F u e n te -F ie l, H o y o s , Ja- 
v u lq u ín lo , L a g u n a , M artore ll,  M iiav .illes , M on ta lvo  , N a- 
varnorciiende. N ájera , P e ñ a -F lo iíd a , P azo de  la  M erced, 
P uente y  Sotom ayor', Puerto S eg u ro , R iv e ra , Honiana, 
K on ca li, fian C arlos, Santa G e n o v e v a , Santo Murta, Solva- 
A le g re , T orrec illa , T r iv e s , V a ld u eza , V a lu ied ia n o , V ega  
d e A rm ijo , V illa lobar y  d e l V illar.

Las Condesas de las A lm en as, 15enaUavis. Hern.ar, Cam ­
p o  d e  A la n g e  , C astañeda, Cai-tilleja d e  (inzuían. Corznna, 
Et-liauz , F on ta o . Fnenrubir., G oim ir, G u a q u i. L u n a , M u- 
g u ir o , M iin ter . N ie b la , P a ied es d e  N a v a , P ena-B am iro, 
P eñaranda d e B racanionte , del P ilar , P un on rostro . Sacro-

L a V izcondesa  d e  Bressou y  la B aronesa d e l Castillo de 
Chírel.

Las señoras y  peCoritas d e  A g u ile r a , A cu ir re  de  T e jad s, 
A lvarez  d e  T o le d o . A toiifu  M artín ez, A n tíllo n . A randa, 
A ra n g u ren , ArÍKcnn , A r n .y o  . A y llou  , B arrcnuchea, Bas- 
s e co u r . B aüer, B e in a r , C aballei-o, Cárdenas ( D .  Juan), 
C u ssan i, Chaves , C orona . E ch a g ü e . E ch everría . E ldnn- 
y en  , Esteban C ollan tes, F trrn z , F íg u e r a , G uijas Albas,
G a y o so , lle n e stro sa . L in ares , L o b o  d ’ A v ila , L ópez  B or­
r e g u e r o , L d t in g , L lo ren s , M a ced a , M artínez de Iru jo , 
S laitoa y  A r izcu n , M atlieu, A jía sD á T Íla , M endez d e  V ig o , 
M i'iiendez , M orillo  d e  M eneses, N orza g a ra y , O lawlor, 
Osma, O k o h cf ie n y i, P erez H ernández , Pi ie^, d e  (¡uzniaii, 
P íg n a te lli , y iiifio n cs , B ú b a g o , R íT aherrera , R osa les , San- 
d o v n l, S anz, Serrano y  S ilveia.

F igu ra  en esta lista la  D u ques» de  O suna, y  e fe c t iv a ­
m en te . eu el ba ilo  d e  lo s  D uques d e  Uailén fu é  d on d e  v o l ­
v ió  ¿  presentarse e leg a n te , herm osa y  d istin guida com o 
s iem p re , de>pues d e larga  ausencia.

Sucedió ¿  ckIb ba ile  su n tu oso, el e legante  y  d istin guido 
d e l M arqués d e V ín en t, presid ido y  a n im a d o ,p u ed e  decir­
s e , p or  sus herm osas h ijas las M arquesas d e V illa loba r  y  
d e  H o y o s , que un ida» form aban  el aluaa d e la  agradable 
fiesta. O

Y  lleg ó  , por f in , p receJ id o  p or  tan deslanibradoras re ­
u n ion es, el Carnaval.

E n  la  ca lle  le esperaba el f r i ó . la  d esan im ación , a lgo  
p a recid o  á  la  m uerte ; y  eu  lo s  sa lon es, liv ariím acíon y  la 
a legría .

N o sé si habi A s id o  só lo  el m al tiem po e l qnc h a  con tr i­
b u id o  li la  desaninincíon del C orn a v a l, 6  ea que la  afición  
á esta fiesta en  gen era l ha deca ído.

E n n ÍD gun a parte es y a  tan anim ado y  tan  brillante com o

otras v e ce s  ; lo s  m ism os Viailes d e  m áscaras decaen n ota ­
b lem en te , y  tod o  ind ica  qu e la  careta n o  tiene razón  d e ser 
en estos t iem p os  en que n o  h a y  distancias que sean insu­
p erab les, n i costum bres tiránicas que burlar con  el antifaz, 
qu e h iz o  cé lebre  d V e n ec ia , ó con  el m anto de  nuestras ta ­
padas d e las verbenas del rio  del P rado d e San .Terónimo.

E l m drtes d e  Cariiav.il al salir d e l ba ile  d e  la O p era , se 
record aba  el cé lebre  cuadro de  líerCm e E l  duelo /hipttes del 
b a ile ; la Jiieve cu bría  Iss deshojadas ram .is d e  lo s  árboles, 
y  tintas cenicientas ocu ltaban  lo s  arreboles de la aurora.

L o s  abigarrados trajes d e  las m áscaras pa.lídecian auto 
aquella  luz m orte c in a , y  el fr ío  penetrante é intenso p are­
c ía  e l  hastio qu e s ig u e  á  todas las m anifeBtaeioues Uel 
placer.

E l Carnav.^I, desanim ado en las ca lle s , ha continuado 
brillante en lo s  salonca. E l d om in go  se  d iv id ía  e l m uiido 
e legan te  en tres fie sta s : la  d e  lo s  B arones del C astillo do 
C liire l, !a  d e  lo s  C ondes d o V e llo  y  la  de  lo s  Sres. de 
Fesser.

E l liiiies in v a d ía  la  m orada d e lo s  D uques de Osuna.

IV .

E l p a la c io  d e  lo s  D u ques de Osuna es d e  lo d o s  lo s  de 
M adrid  e l qiio m ás huellas del pasado conserva. A usente 
m u ch os anos d e  E spaña e l actual D u q u e , y  entretenido en 
sus serv icios d ip lom áticos dnl ex tra n jero , apenas h a  v aria­
d o  e l r ico  m ob ilia r io  de su a iiti;:ua c  isa , llena d e lo s  re­
cuerdos d e  los C isnéros, d e  lo s  U odriguez G irón , d e  lo s  T c- 
llez  d e  M i'n eses, d e  los M ari¡ucse8  d e  Peflafiel y  d e  los 
C ondes d e  ü r e ñ a , sus g lorioso» ascendientes.

A l  entrar en aquella casa parece q u e  e l arte ev oca  lo s  
recu erdos do lii h istoria .

Por todas partes se v en  severos ninoblcB de com plicada  
(a lia  ó  delic .id o  d ib u jo , que rccui'nlitn las estancias feu d a ­
les y  p regon an  la  h ab ilidad  d e Jiniruguete y  sus d iscípulos.

A penas h u y  án g u lo  que n o  adorne una arm adura, oí 
aposen to  que n o  ilustre una pan op lia  llena de arm as que 
se esgrim ieron  en ¡a  guerra  d é la  liucunquista y  en aquellas 
rudas contiendas c iv iles  d e  la  turbulenta nolileza caste lla ­
n a , que llenan m uchas páginas d e  nnt-stra historia.

A llí est.V 1-1 ariiiadura qu<> tiunz.ilo R u iz  d e  G irón  lle v ó  á 
!a  g loriosa  batalla  del S a lad o, á la tom a d e A lca lá  la  R eal 
y  al sitio  d e  A lgeciras- A llí el retrato de aqnel caballeroso 
A lfo n so  Telle?. de  M eneses, qu e  n o  p u d o  ver con  serena 
ciiim a lo s  a g ra v ios  d e  D . P edro I  á  la  desventurada reina 
D ofia  B lan ca , y  qu e casi so lo  salió á su  d e fe n s a , m erecien ­
d o  en o jos  del B e y ,  que le  va lieron  m ás tarde desiistrosa 
m uerte. A llí desta ca r en severo  lienzo, d e  fo n d o  en n egrec i­
d o  por el tiem p o, las correctas fa cc io n e s  d eD . P edro d e  G i­
r ó n , d e  que tanto hablan los rom a n ces, t ipo  acab ad o  d t l  
iiiiig iia ie  em prendedor é  in q u ieto  del torm entoso reinado 
d e  E nrique IV . É l fu é  el cjue más d ecid idam en te a p oy ó  al 
abandonado m on arca  y  lo  ayu dó á desbaratar la  L ig a  tic los 
Grande».

Kste au xilio  le  v a lió  la con ceslon  d e la m ano d e la  in ­
fa n ta  Isabel, y  á unirse iba  c o n  ella  cuan do le  sorprendió 
en V íllarru bía  la  m uerte.

A qu ella  in fan ta  fu é m ás tarde Isabel I  d e  C astilla , la 
reina C atólica  qu e  cu m plió  tan a ltitím os destinos.

A llí descuellan  entre tod os sim páticos recuerdos d e l don 
P edro de  G irón , tercer C onde do ü r e ñ a , e l v a lien te  cam - 
pu<m d e las C om unidhdcs d e  C astilla , el desterrado dtd 
A fr ic a , el b^itallador in fa tiga b le , qu e  n o  salió d e  u u  com ­
bate « n o  cubierto de  h erid as, y  que se  im puso co n  bu n o ­
b le  a ltivez  si em perador Carlos V  , qu e  bien p u d o  d ecir 
qne A tod os m énos á  él liabia  v e n c id o  en U  jorn ad a  de 
V íllalar, para las libertades castellanas tan  tristísim a.

Y  al lad o  d o estas guerreras m em on a s , descuellan  más 
ilustres, In» d el D . P edro de G irón el v irey  do .Vápoles, qne 
^e inm orta lizó tan to  co m o  p or  sua h ech os , p or  su p ro tec­
ción  á (J u ev fd o , qu o  h' p a g ó  con  la  fa m a  qu e  le dan sus
versos, am istad y  m ciced es.

A l l í  nn e jem p lar  del Q uijote recuerda qu“  fu é  á  im .is- 
cen d íe iite  d o  la caa a , á  D- A lon so  D ie g o  L op cz  du Zúñiga, 
d u q u e d e  B éjar, á qu ien  le d ed icó  C crvántos.

D iestro p incel de  «it is ta  contem poráneo de Cárlos L uís 
de R ivera, e l m aestro en la  corrí c t io n  dol d ibu jo , en  lo  or­
d en ad o  de la  com p osic ion  y  en el c lá s ico  p lega d o  d e los 
paños, ha trazado en el lien zo  con  su adiuirablo estilo, p á ­
g in a  ilustre d e  la  b a ta lla  d e  la c.izn.

Es aquel ep isod io  d e  la  desastrusa batalla  de Z a la es , en 
qu e  tan terrib le  derrota su fr iiron  las nrmas castellanas.

El desbaratado ejército d e  A lfo n so  V I  hni.i á  la desban­
d ad a . y  el M oniirca coa  el ca b a llo  m ortahuente herido do  
inuchta lan zadas, so  hallaba, según d ice  mi liiatoriador. á 
v en tu ia  d e  m uerte ó de p ris ión , cuan do el con d o  D . R o ­
d rig o  G on zalea  d e C isnéro« quo lo  v ió  le ced ió  su caba llo, 
y  qu edó  á p ié p eleando con  los sold ad os d e  Ju ssu f, aqne- 
11o»  terribles alm ogáraves, i  qu ienes daba m ás v a lo r  e l eii- 
tusinsm o d e la  v ic to r ia  y  e l o fa n  d « coron arla  co n  ia  p ri­
sión del M onarca castellano.

SnU'ÓRo el P .ey; pero ca y ó  herido y  en prisión el Conde, 
qu e  guardó com o  recuerdo d e  su hazaña, un  girón  de las 
sobrevestas que al R ey  cubrian .

E l p in tor h a  e scog id o  para asunto d e  su cuadro el m o ­
m ento en qn e  el R ey  caba lga , y  el C onde hace  fren te  á la 
m o r ism a , y  esta pintura es por mi e jecu ción  y  su asuiito 
una de las qu e  m ás llam an la  atención  en e l p a lacio  dy 
Osuna.

L a  a legría  y  la  .tiiím ncíon d e  la  v id a  han vu elto  con  la 
lierm csura do la  actual D uquesa á  .aquellas antiguas estan­
cias  , y  el v ie jo  p a lacio  se  ha re ju ven ecid o  y  so  ha e o g .v  
lanado para un baile.

I.n  belleza y  la  frescura  d e las llores ha suavizado la se­
verid ad  do lo  a n tig u o , ob ed ecien d o  á  hábil é in gen iosa  c o -  
locacion .

En el centro  d o  toda s las h a b itac ion es se levantaba ca ­
prichoso g ru p o  de  plantas delicadas ; luz espléndida ilu m i­
n a b a  lo s  sa lon es , y  entre fiores ae destacaban los retratos 
do  lo s  rieoB -liom brcs castellanos y  d e  las in fantas p ortu ­
guesas á  qu e  se  u n ieron  lo s  Osunas.

L o s  alegres ecos d e  la orquesta que to ca b a  sn iraados 
v a lses , se unian á la  luz y  á las flores  p ara  dar an im a - 
t ío :i  ¿i la  fiesta qu e  presid ia  con  s in gu lar d istin ción  la  D u­
quesa.

S obre p leg a d a  fa ld a  d e gasa  b lanca ca ia  otra  de r ico  ra­
so  c o n  sencilIcK adornada, y  con  artística e legancia  r e ­
c o g id a , a tav ian d o  co n  exqu isito  gu sto  á la  d ístiogtiida  
dam a,

L os salones se hallaban  ocu p ad os p or  la s  d am as, cu yos 
n om b res , con  m uy p oca s variaciones., pueden  verse recor­
riendo las hstas publicad as m ás a rr ib a , y  e l b a ile  revistió  
un  carácter d e  b u c o  to n o  y  d e  a leg i'ia  verdaderam ente in -  
d tsc iip tib les .

L a  cen a , espléndida y  suntuosa, en  la q u e  el gastrón o ­
m o dudaba entre a licientes del fr e s c o  sa lm ón y  lo s  sabro­
sos  de lo s  p o llo s  finos serv idos con  trufas, ae sirv ió  con  lír- 
den e jem p lar , y  despiies d e  la cena v o lv ióse  d b a ila r  un  
co tillon , quo duró hasta las prim eras horas d e  la  m añana 
fr ía  y  desapacible del inártes.

A q u e lla  n och e  hu bo b a ilo  hasta las d oce  en  casa d e  los 
M arquesas d o la  R om a n a , y  desde la una en e l teatro de 
la  O pera.

O
A  la  m añana sigu ien te , las cabezas que adornadas d e 

¡lores y  brillantes se levantaron en lo s  b a ile s , se inclina - 
rim  ante e l nlt.ar para recib ir  la c e n iz a , recu erdo d e  ¡o  e f í ­
m ero d e la v ida .

A l  pasado b u llic io  ha sucedido el d escan so ; á l o s  c o lo ­
qu ios d e  am or, las o ra c ion es ; y  lu ó g o , c o m o  la  cop la  d ic e , 
oira  ves vu/tl.la á  empegar.

E sa es la  v ida .
L a  K a s a b .

TIRO DE PICBOUES DE S E V IL L A .

2 0  DE FEBRERO DE 187 9 ,

A puesta  en nn p ich ón ,— H andicap ,— 5 tiradores.
Sr. G oyena . 5 '- .— G a n ó e u  la  sigu iente.
Sr. Ahaurre. V j.
A puesta en 3 p iih o n c s .— H a n d ica p .— 7 tiradorep.
Sr. G opeua. 4 5 , á  2 8  m etros.— G an ó.
Sr. Osborne. S 'g , 4  2 6  metros.
A p u esta  eu un p ich ó n .— D istan cia  lib re . — 8  tiradores 
Sr. M edina. á 24  m etros.— G anó.
Sr. W s s fl .  •/», á 27 metros.
P rem io A haurre.— U n ob je to  d e  arto rega lad o  p o r  e l se- 

fior  D . José  A bau rre (p ad re).—  D istan cia  libre .—  9 t ira do­
res.—  7 p ich ones. —3 prem ios.

Sr. Miiilína. '  7  . — G anó el í .°  á 2 4  m etros.
Sr. G oyona . 6 — G anó el 2.® á 24 metros.
Sr. A baurre. 5  7 .— G anó ei 3.“  á 2 5  m etros.
A puesta  en ñ p ichonea.— H an d icap . — 8  tiradores,
Sr. C onde de V ílla p  noda. 5 / - , á  24  m e tr o s .-G a n á .
Sr. de  M edina, ,̂ 5 , á  26 metros.
A puesta en  un  p iciion .— H a n d ica p .— 7 tiradores. 
M arqués d e A lventoa. 6 ‘-¡, á 2 5  m etros.—  G anó.
Sr. Osborne. j / 7 , á  2G m etros.
A puesta  en  un  p ich ó n .— 5 tiradores.
M arqués de A U e o to s . 3 á  3 0  m etros.
Sr. G oyen a . 2 ^ , á 30 metros.

JirncA I'O  DB  MADRID.

El p recio  d e  la carne ha flu ctuado en ht ú ltim a  qu incena  
d e 15 á IC pesetas arroba. E l pan d e dos lib ia s , d e  42 h 
4G céntim os de peseta. El c a r b ó n , á l,7.ó pesetas arroba. 
E l a c e ite , d o  17 i  18,.^0 pesetas arroba. E l v in o ,  d e  G,50 á 
10 pesí-tas. E l tr ig o , d e  15.61 á 15,67 fa n e g a . Y  la cebada, 
d e  8,44 á  8.69 fa n e g a .

CUADRADO DE PALABRAS. 

S o lu cio ii d e l cuadrado d e l nú m ero an terior .

I.

c e s a r
e s 0 ■ V 0
s 0 1 i s
a P i c e
r 0 e s

Par.i dar la  so lu clon  en e l p róx im o  núm ero. 

I.

1.® Gran ciudad  d o Ita lia .
2.*  Isla  española.
.n.® T ela  para vestidos d o  señora.
4 .“  Clase de ca stig o  qu e  se usaba en  las escuelas.
5.® D iosa  voner.ida  entro lo s  persas.

P E O P IE T A K IO ,

D . J ,  L u i s  A l b a r e d a ,

3aipr«nta, estereotipia y  gaWftnaplMtia á9 Arlt&u y C."
(saeoAoraa d« RíTftdwxdjr»),

IMPflESORBS DF Ĉ MAUA DE S. U.

Ayuntamiento de Madrid
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^  X T  " e j  X T  O  I  O

PERFUMERÍA DE PASC U AL,

A i * e n a l ,  S ,  M A O R I I » .

PATEOCIKADA POE LA MÁS DISTISG-OIEA SOCIEDAD DE LA 
CÓETB y  PEOVIKCIAS,

Todas las especialidades del camo de perfuDie- 
ría fiua extranjera de fábricas de reconocida repu­
tación se hallan de venta en este tan antiguo como 
acreditado establecimiento. 

E sta  casa sirve los pedidos de su numerosa 
clientela de provincias p iévia remesa de su im - 
porte. 

Las personas que deseen inform es sobre el uso 
ó  precios de cualquier artículo, deben acompañar 
lo s  sellos de correo para la contestación a l dirigir­
se ú la

P E R F U M E R IA  DE P A S C U A L ,
A r s n a l, 8 ,  M adrid .

A gentes exclusivam ente encargados de sus com ­
pras en París y  Londres, para precaver las infini­
tas falaicaciones que se hacen. 

E specialidad en B lancos, R ojos y  Tintes.

V A P O R E S -C O R R E O S
TR ASATL ANTICOS

l)(t

A. LO PEZ Y  C O M P A Ñ ÍA .
N U E V O  S E B V IO r O  P A R A  E L  A N O  1879.

P A R A  P U E K T O -E IC O  Y  H A B A N A .

Salen de Cádiz los dias 10 y  30 de cada mes, 
y  de Santander y  Coruña los dias 20 y  21 respeo- 
tivaniente, admitiendo pasajeros y  carga. 

Se expenden tam bién billetes directos vía de 
Cádiz, para

S a u l ia g a  C u b a , O ib f o 'a  y  X u o v i t i i s ,

con trasbordo en P uerto-R ico á otro vapor de la 
enipresa, ó con trasbordo en la  H abana si se 
desea. 

Más in form es, ea  C ádiz, A . L opéz y  com})a- 
üía. —  Barcelona, D . R ip o ll y  compañía. —  San­

tander, A ngel E . Perez y  comjiañía. —  Coruña, 
F . la  Guarda. —  V alencia , Dart y  com pañía.—  
M álaga, Luis D uarte.— Sevilla, Julián Góm ez. 
—  M adrid, Julián M oreno, A lca lá , 28.

L I T T L E  Y B A L L A U T Y N E ,
P ro v se d o cs s  d e  eem illaB d© S. M . la  R ein a  V ic to r ia . 

I :A R M S I ,K .  - I i i a l a t o r r a .

Colecciones com pletas de semillas para jard i­
nes, de ñores y  legumbres.

Yerba-s para prados, y  céspedes.

GUA N O N A T U R A L  D E L  P E R Ú ,

Dirigirse á D . José Ensebio R och d t.
B IL B A O .

SESIO NES DE FONOGRAFO.
86, Preciados, 86.

Cuatro sesiones de 8 á 12 de la  noche.

CAM IN OS DE H IE E K O  DEL NOETE.

Combinación de trenes en las lineas de Irun, Santander y  BillDao con las de Alsásua, Zaragoza, 
Barcelona y  vice-veraa.

BAEOELOSA, ZARAGOZA, PAMPLONA A  VITORIA.

Zaragoza .

C astejon .

P am plon a.

A lsá su a .. 

V itor ia . .

Salida. . .  . 8 « .
L le g a d a . . . 8H -16
Salida. . .  . 5 “ .15 10 20
L lfg a d a . .  . 8 20 1 33
Salida. . .  . 8 50 1 43
L lega da , . . 11 59 4  49
Salida. .  . . 1 12 4 59
L lega da . . . 3i'- 6M-5I
Salida. .  .  . 5  54 7 h.35 11 40
L lega da . .  . 6 4ñ 10 25 12 52

BARCELONA, ZARAGOZA A  ZUMÁRRAGA, SAN SEBASTIAN, HENDATA.

B arcelona, . . 

Zaragoza . . .

A lsásu a.. . ,

Zum árraga.

San Sebastian.

Iru n .....................

H cn d a y a . . .

Salida. , 
L legada . 
Salida. . 
L lega da . 
Salida. .

I L itigada. 
'  Salida. .
(  L legada , 

S a lid a .. 
L legada , 
S a lid a .. 
L lega da .

8 « .
8n. 16

5.« .15 10 20
3 t. 6 ‘ '-51
3 47 7 31
4  45 3 22
4  53 8 27
6 40 10 02
6 55 10 16
7 30 10 43
7 45 10 55
7 50 11

ZARAGOZA A  BÚRGOS, FALENCIA. SASTAKDER, VALLADOLID, EILBAO.

Zaragoza .

L o g ro ñ o . . . , 

M iranda. .  .

B ú r g o s . . . .

V en ta  d e  B a l o s , .

Santander.

B ilbao.

Salida. .  . . 5 “ I 5
L lega d a . . . 8 20
Salida, . ■ , 8 40
L legada . . . 10 57
Salida. .  . .
L lega da . . . I r .  45
Salida. . . . 2  36
L legada . . . 5  36
S a lid a .. . . 5  60
L lega d a . . . 8 * -1 5
Salida. . . . 8 30

■ L legadn . . . 9 05
Salida. .

' L lega d a . , . 10 40
S a lid a .. , .

[ L leg a d a . . . 9 >'•34
Salida. , , . 9 59
L lega da . . . 61 -30

VITORIA A BARCELONA.

V itoria .

Alsásua,

Pam plona.

Castejon.

Zaragoza.

B arcelona.

Salida, . 
L leg a d a . 
Salida. . 

5 L lega d a , 
i  Salida. . 
J L lega da . 

Salida, . 
L lega da . 
Salida. . 
L lega da .

6 « .3 0 2T. 27
7 26 3 37
2 t. 45 7 » . 14
2  32 9 1
3  39 9 11
6 43 12 13
7 13 ■ 12 27

1 0 " 1 8 3  -31
7 " '0 3
7^ -2 0

IRTJíí, SAN SEBASTIAN, ZL'MÁRRAOA A  BARCELONA.

H endaya- . .

Irún..............

San Sebastian. 

Zum árraga. 

A lsásu a .. .

Zaragoza.

B arcelona .

BILBAO

B ilbao, ' .  . . 

V a lla d o lid .. .

Santander. , ,

Falencia, .  .

V en ta  de Bsfios.

B ú r g o s ,. . .

M im ada. . .

L o g ro ñ o . .  .

Castejon. . . 

Zaragoza . . .

Salida. . 
L lega da . 

^ Salida. . 
5 L lugada. 
t  Salida. . 
5 L lega d a , 
i  Salida. .
(  L lega da , 
t Salida. , 
5 L legada . 
X Salida. . 

L legada .

7 « '3 0 2'^-30
8 08 2 57
8 23 3 07

10 21 4 46
10 29 4  51
11 30 5 49
12r. 45 ?N, 14
10" . 18 3  41

7 » -0 3
7N-20

VALLADOLID, SANTANDER, FALENCIA, RUEGOS Á ZAEAGOZA-

Salida.

Salida. 
L lega da . 
Salida, . 
L lega da , 
S a lid a .. 
L lega da . 
Salida, . 
L lega da . 
Salida. . 
L legada , 
Salida, . 
L lega da . 
Salida. , 
L lega da . 
Salida. . 
L legada .

6 « -4 0  

fi« .1 0

2t.

r>«.30
7T. 12
7  27

1 0  N.
10 15 
1 2  55  

2 t . 15 
4  28

6  55
7  13 
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